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P R O L O G O 

AL LECTOR. 

rnSm 
Enfando algunas vezes ew 

la, benignidad con que el 
Señor proveyó a fu lgle-

fia a y le dio por ¡u Doclor * luz y 
Maefero , al gloriofo Padre San 
Aguflin y y confederando los admi­
rables dones con que le enriqueció >• 
he venido à dudar > quai fue mayor y 

o el ingenio defie Santifjimo Padre , 
o fu doclrina >o el efpiritu con que 
el Señor iluflrava el ingenio y è in-
fundía en el los toforos riquifflmos 
de fu celeflial fabiduria : y de tal 
manera le encendía ,y transforma-
va en fe y que carece eflava colgado 
de los pechos >y dulzura de Dios, 
como lo efe a un niño de los pechos de 
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P R O L O G O 
fu madre. El ingenio de fan Aguf-
tin 9 a mijuyzio ¡fue, b el mayor > 
b uno de los mayores >y mas exce­
lentes que ha ávido en el mundo, 
ha doSirina es unpogo fin fuelo>una 
fuente manantial, y perpetua , un 
rio muy caudalofo > eflendido yy pro-
fundijfimo de aguas copiofas, falu-
dables yy delicadas , con las quales 
han regado,y riegan fus campos > 
de las quales han hevido >y beven 
todos los Doclores de la Iglefia que le 
han fucedido y afji los Efcolaßicos , 
como los Pofitivos. Pero con fer cier­
to lo que aquí digo del ingenio 3 y 
fapiencia admirable defie gloriofo 
Padre y yo confieffo que me admiro 
mas de aquel efpiritu fober ano 3 que 
dava luz al entendimiento yy vida 
a U ciencia , y abrafava la volun­
tad de San Aguflin yy le traya ab-

forto , y como fuera de fi. T para 



A L L E C T O R . 
prueva defia verdad > bafia leer el 
libro de fus Confefflones , que tene­
mos entre manos , en el qwal aun­
que con la agudeza ,y excelencia de 
fu ingenio buela como águila ,y vier­
te > y derrama fu gran ciencia s en 
todo lo que trata es tan aventajado 
el efpiritu > que reblandece en ellas , 
que parece que efcure ce lo demás. 
Porque quien leerá efle libro con lim­
pios ojos ,y con algún dejfeo de apro-
vecharfe , que no fe maraville del 
efpiritu divino de fie Santiffimo Doc­
tor 3y de aquella humilde llaneza >y 
verdad con que defcubre fus llagas, 
y confiejfa fus flaquezas ,y pregona 
fus pecados ,y llora,y gime fus mi-
ferias 5 y con rios de lagrimas pide 
perdón dellas > e invoca la miferi-
cordia del Señor ? Jzhie es eflo ,fino 
conocer fe el hombre,y conocer d Dios? 
Ver la corrupción de nuejira natu-

a iij 



P R O L O G O 
raleza 3 y la eficacia de la gracia 
del Señor f Confundir fe delante del, 

y no hazer cafo de la confufion de los 
hombres ? Jjhiererfer tenido por peca­
dor para exemplo > y remedio de los 
pecadores i Magnificar los teforos 
inefiimables de la bondad de Dios > 
que ajfi convierte los lobos en ovejas, 
los leones en corderos > las fervientes 
en palomas yy los grandes pecado­
res , engrandes Santos ,y de las pie­
dras haze hijos de Abrahan ? Pues 
que diré de las otras cofas innume­
rables , y utilijfimas de que ejlan 
llenas efias Conjeffiones j en las qua-
ies como en un vivo ,y perfeStiJfimo 
retrato ejia pintado con fus colores, 

y matizes el efpiritu celeftial de San 
Agufiin ? Jzhie conocimiento del 
Criador ,y de la criatura? ^ue me-
pofprecio de todo lo vifible ? que 
aprecio de lo invifible ,y eterno? que 



A L L E C T O R . 
aborrecimiento de los vicios ? que 
amor d las virtudes ? J$ue defenga-
ño de la vanidad del mundo ? que 
efiima >y defifleo del cielo ? que lagri­
mas por las propias culpas?que gra­
cias por los dones de Dios ? que delir 

cadeza de conciencia ? que examen , 
y ponderación de qualquiera cofita y 

en que pudieffe aver alguna fombra 
de culpa ? que afectos en fuplicar ai 
Señor, que le remedie, y libre della ? 
que defecho y aniquilado eflava efle 
fanto en fi>y que firme>y fuerte en 
la gracia del Señor ? como le recono-
te ? como le invoca ? como le alaba l 
Comentando defde el tiempo que el 
mifmo Señor le formo en las entra­
ñas de fu madre ,y le guardo en el­
las ,y le facb dellas >y le comunico 
la luz del cielo j y defpues de aver 
pajfado por las flaquezas de niño yy 
por las travcffluras de muchacho }y 

á iiij 



P R O L O G O 
por las liviandades >y torpezas de 
mofo, le alumbro ,y alentó para que 
rompieffe fus cadenas > y prifiones: 

y falido de aquellas profundas tinie­
blas en que eflava , vieffe la lumbre 
de todas las lumbres ,y cantaffe can­
tares de alabanza al Señor ,y fe nos 
pufieffe por dechado 3 y exemplo de 
nueflra gran miferia >y de lagran-
dijfema mifericordia de Dios. Todas 
efe as cofas podemos afrender ,y de-
vemos imitar en las confefjiones de 
San Aguflin. Vero fobre todas, la 
confederación , y continua medita­
ción de la providencia del Señor s 
con la qual el anima del feervo de 
Dios fe esfuerza, y regala ,y entre 
las tempe fe ades defee golfo ciego , y 
mudable, en que vivimos, navega 

fe gura al puerto de la eterna felici­
dad. Gran cofa es faber , que el 
Señor tiene providencia de todas las 



A L L E C T O R . 
cofas que crio yy que las enderezad 
los fines para que las crio yy que par­
ticularmente encamina al hombre a 
fu fin y que es la bienaventuranza, 
con un cuy dado tan paternal, que no 
ay cofa que le toque y por pequeña yy 
menuda quefeay que no pajfeporfus 
benditas manos yy dellas no fe enca­
mine para fu bien. Porque affi como 
no ay parte defie mundo inferior y 

que no participe de la virtud del Sol 3 

ni hoja en el árbol y que no reciba de 
la raiz toda fu belleza ,yfrefcura y 

ni miembro en el cuerpo d quien el al­
ma no de vida > ajfi no ay cofa que 
no efe fugeta al Artífice yy Criador 
del Univerfoy que es como el Sol que 
le alumbra yy como la raiz que le 
fufienta yy como el alma que le vivi­
fica y y de tal manera tiene cuy dado y 

y Providencia de las cofas y. que no ay 
ninguna y alta} ni baxa ? pequeña y 
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P R O L O G O 
ni grande > preciofa y ni vil 3 en el 
Cielo y ni en la tierra y que fe pueda 
eximir della* y pues hafia la hoja del 
árbol no cae fin fu voluntad y ni pere­
ce un cabello de nueflra cabera. En lo 
tjual es admirable ( como en las de-
mas cofas ) fian Aguflin y y en efias 

fus Confefilones lo manifiefia y por que 
todas eflan llenas de la confederación 
de la providencia de Dios y y en redu­
cir los efectos y aun de las cofas mí­
nimas y y rateras y d la primera y y 
univerfal caufa de todas y que es el 
Señor yy reconocerlas de fu mano y y 
bazerle gracias por ellas y hafta ala­
barle por la leche que dava al ama 
que le crio y y por la voluntad con que 
ella le dava el pecho y y por la con que 
elfeendo niño y le tomavayy no quería 
mas de lo que Dios le dava. T por 
otras cofas tan pequeñas como eftas y 
confejfando que no eran a cafo \ ni 



A L L E C T O R . 
pendían de lafortunayfino que eran 
encaminadas para fu falud por la 
providencia yy mano del Señor y unas 
vezes fabiendolo y y otras no fabien-
dolo los que las hazian. Efte es ün 
punto muyfufe anaal y e importante 
en que fe deve exercitar el Chriftianoy 

que deffea agradar d Dios > y apro­
vechar en el camino del cielo yy vi­
vir en la tierra con quietud y y def-
canfo. En la falud yy en la enferme­
dad s en la honra yy en la afrenta > 
en la alabanza y y en el vituperio s 
en las perdidas de la hazienda yy en 
las ganancias j ^nda gracia y b defi 
gracia de los Principes: en la muer­
te ¡y en la vida y mirar fiempre d 
efte norte de la divina providencia 
fe quiere nos desfallecer en efta peli-
grofa navegación. Lo mi fino deve­
nios hazer en todas las calamidades 
publicas de hambres } fequedadcs 9 
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P R O L O G O 
guerras y incendios y avenidas pes­
tilencias yy otros géneros de tribula­
ciones y con que Dios caftiga las Ciu­
dades y provincias ,y Rey nos. Tem-
mendando nueflrospecados ( que fon 
l& verdadera caufa dellos ) recurrir 
al Autor de todos los bienes }y cafti-
gador de los males de culpa con los 
males de pena> como en eftas Confefi 

fiones nos enfena que devemos hazer, 
fan Aguflin. Pero nofotros lo haze-
mos muy al contrario : unas vezes 
porque las cofas que vemos fon tan 
menudas , que nofabemos hallar en 
ellas d Dios , qfffes immenfo, y 
en las cofas mínimas grandijfimo, 
Otras y porque fon tan naturales, y y 
ordinarias y y nos efidn tan en loso-
jos y. que por la cofiumbre que teñe* 
mos de verlas, nos quedamos en el­
las y fin fubirpor ellas d Dios. Otras-, 
porque es tan fuave efia divina pro+ 



A L L E C T O R . 
vi denci^que no focas venes difpo* 
ne y y haze las cofas de manera , que 
forcee que no las haze el Señor 3 

jtiBQue fueron hechas a cafo y y w 
entendemos que aquel que llamamos 
cafo, fue ordenación de Dios, d quien 
todas las cofas obedecen. Tfinalmen­
te y porque vemos algunas cofas ma­
las y y juzgamos que no fuede fer 
Autor dellas Dios Vemos fleytos in-
juftos y quitar la hazienda a fus ver­
daderos dueños y condenar al inocen­
te y librar al culpado , perfeguir , y 
afligir dios buenos y honrar , y fa­
vorecer d los malos y dar elReyno al 
herege, y al tirano , que k han de 
arruinar , y otras femejantes ; en 
las quales. porque no fabemos el con-
fijo ¡yfecreto de la providencia del 
Señor y que permite efe os males y pa­
ra facar de líos mayores bienes y nos 
confundimos y y cegamos con la luz > 



P R O L O G O 
y no /abemos ver al que es luz de to­
da la luz , y conocer que Dios es el 
Autor de todo lo que es bueno 3 y de 
todo lo que es pena > aunque no lo es 
de la culpa , como lo efcrivimos en 
nueftro libro de la Tribulación. No 
quiero alargarme en efto, porque fe-
ria nunca acabar ¡fino folamente re-
ferir lo que el mifmo San Aguftin 
dize de fus Confeffones , el qual ha-
blando dellas en el libro de fus re­
tractaciones efcrive eftas palabras: 
Los treze libros de mis Confef-
íiones, por mis males , y por mis 
bienes alaban al Señor , que es 
ju f to , y bueno ¡ y defpiercan el 
entendimiento , y aféelo del 
hombre para él. Lo que puedo 
dezir de m i , es, que eítas dos co-
íashizieron en mi a lma 3 quando 
los eferivi, y agora las hazen 
quando los leo. Los otros veraA 



A L L E C T O R . 
Jo que fiemen dellos, aunque 3 
muchos de mis hermanos , sé 
que han agradado , y agradan 
mucho. Todas eftas fon palabras 
de San Agufein , las quales filas 
bafian para encarecer la grande efe 
tima que devemos tener defias Con-
fejfeones y pues el mifimo Santo Doc­
tor que las efecrivio , con fier tan hu­
milde y y modefio , dize, que levan­
tan ,y avivan nueflro entendimien­
to ¡y nueftra voluntad > para ala­
bar y y bendeztr al Señor, por los 
males y y por los bienes :y que el mife 
mo Santo quando las efecrivio y fin-
til en fe eflos encendidos afectos , y 
alumbrar/e con la divina luz fu en­
tendimiento y e inflamarfe con el a-
morfeu voluntad y y que quando defe 
pues los leía , caufeavan en él los mife 
mos refeplandores > y ardores, y que 

fabia que d muchos agradavan mu-



P R O L O G O 
cho. Todo lo que leemos nos deve fer-
Vtr , o para fiaber > o para, querer la 
virtud yfara conocer, o para amar d 
Dios, para ilufirar el entendimiento, 
o para encender el afecto,pero de ma­
nera , que no paremos en filo lo que 
es luz del entendimiento, fino que la 
mifma luz nosfirva de paje de hacha, 
y defpierte en nofbtros con fus rayos 
nuevos encendimientos del divino a-
mor. Ttodo efio hallaremos en efias 
Confefjiones : en las quales ay algu­
nos lugares muy emmarañados,y di­
ficulto/os. O por tratarfe en ellos cofias 
cafi del todo puefias en olvido (como 
fon algunas de las que efcrive contra 
los Manicheos) o por no efiar el texto 
emmendadopor culpa de los efcrivien-
tes que las traftadaron, o por la futi­
leza y y alteza de las fentemias yy 
írevcdad,ypreáfion de las palabras, 
que caufa obfcuridad, o por el afefóo, 



A L L E C T O R . 
y efpiritu del Santo > que rebofava d 
borbollones,y bu/cava, y multiplica-
va palabras para explicar/e mejor: o 
porque el mifmo eflilo no fiempre es 
uno, ni uniforme, e igual s ni el que 
efcrive ( por fanto }y docto que fea ) 
efidfiempre de un temple, y difipofi-
cion para efirhir. Y por efio he tenido 
trabajo en entender lo que en efios lu­
gares intrincados,y obficuros, quiere 
dezir San Aguflin, y en bolverlos en 
nuefira lengua, de manera que fe en­
tiendan , o no fian mas efcuros que 
lo fon en el Latin. Nutfiro Señor por 
fu mifericordia nos de aquel efpiritu 
para leer efias Confejfiones, que dio 
a S. Aguflin para efcrivirlas y abra-
fe nuefiro coraron con aquellas llamas 
de amor divino, con que ardían las 
defle gloriofio Doctor ,y Padre de 
tantos , y tan luzidos hijos , que 
quando él los efirivio. 



OTRO PROLOGO. 

D E L R. P. 

D E R I B A D E N E Y R A , 

AL CHRISTIANO LECTOR. 

EL bienaventurado Padre San 
Aguft in, hablando defte li­

bro de íus ConfeíTiones y dize 3 

que los diez primeros libros 
cuentan fu vida 5 c o m o la ave­
rnos v:f to , y que los otros tres 
c o m e n t a n d o del onceno ¿ hafta 
el fin del libro treze y ul t imo y 

los eícrivió para declarar algu­
nos lugares de la S. Efcritura : y 
eípecialmente aquellas palabras 
del Genefis : In principo creavit 
Deus ccelum terram , en el prin­
cipio crió Dios el C i e l o , y la 
Tierra : en las quales hafta los 
tres poftreros l ib ros , fin hazer 
mas mención de fu vida. Y por-



qne las materias que en ella fe 
tratan no fon para todos j y nuef-
tro intento es introduzir efte li­
bro de las ConfelTiones de San 
Aguftin, ha fido ponerle delan­
te de todos los que las leyeren 
como un dechado de perfecta 
fantidad, para que ( quanto fu­
ñiere fu flaqueza ) le figan : m e 
ha parecido no paífar ade lan te , 
y hazer punto aqui. El Señor que 
hizo tan gran Santo a efte g lo -
riofo Dodbor , y le movió a ef-
crivir fus miferias, y las miíeri-
cordias de Dios para con é l , nos 
dé gracia para llorar, y e m m e n -
dar nueftras culpas,y deíconfiar 
de nofotros, y confiar de fu bon­
dad , y gozarnos con efta , y 
aprovecharnos della. A m e n . 



E L L I B R E R O 
A L L E C T O R . 

O E ha procurado en efia nueva Edi~ 
cien , Amigo lector, corregir no fi­

lamente las faltas ocafionadas por la in­
curia de los Impresores en las otras Edi­
ciones , pero algunos términos envejeci­
dos, mui buenos en tiempo del R. P. de 
Ribadeneyra , pero en efie dejacredita­
dos , para mayor inteligencia de una 
obra que ha merecido los aplaufos de 
todo el Orbe Chrifiiano, Por el mi fino 
efecto fe ha mejorado la Ortographia 
de algunos vocablos , mudándola con­
forme al Diccionario de la Real Aca­
demia Efpañola. 

En quanto d lo demás ,fe ha hecho 
todo el pojfible para que faliejfe d luz, 
efia Edición mas perfecta que las 
otras. 



APPROBATION. 

J'Ai lû pat Ordre de Monfeigneur le Chancelier , 
un Ouvrage Efpagnol , qui a pour Titre , Las 

Confefliones del Gloriofo Padre San Agufiin , for 
el Padre de Ribadeneyra, dans lequel je n'ai rien 
trouvé qui en puifle empêcher l'Impreflion. A Paris 
ce i o . Décembre 1 7 4 * . 

M A R S I G L Y . • 

PRIVILEGE GENERAL. № . i $ 6 6 . 

LO U I S , P A R L A G R A C E DE DlEU , R O Y D E 
F R A N C E ET D E N A V A R R E : A nos Amez & 
Féaux Confeillers, les Gens tenans nos Cours 

de Parlement , Maîtres des Requêtes otdinaites 
de nôtre H ô t e l , Grand Confeil , Prévôt de Patis , 
Baillifs , Sénéchaux, leurs Lieutenans Civils & au­
tres nos Jufticiers qu'il appartiendra : S A L U T , 
Nôtre bien amé L o u i s G E N N E A U , Libraire à 
Paris, Nous a fait expofer qu'il defîreroit faire 
réimprimer & donner au Public , des Ouvrages 
écrits en Langue Efpagnole , qui ont pour Ti t re , 
Las Confejfionts del Gloriofo Padre San Agufiin , 
fif Vida y Hechos de Don Quixote de la Mancba , 
compuefla for Miguel de Cervantes Saavedra con 
EftatHpas. S ' i l Nous plaifoit lui accorder nos Let­
tres de Privilège pour ce neceffaires : A CES C A U ­
SES , voulant favorablement traiter l 'Expofant, 
Nous lui avons permis & permettons par ces Pre-
fentes, de faire réimprimer iefdits Livres , en un 
ou plufieurs Volumes , & autant de fois que bon 
lui femblera, & de les vendre, faire vendre & débi­
ter par tout nôtre Royaume pendant le tems de 
Ntnf Mnics ton/tcmhti, à compte: 4c la date 



des Prefentes ; F A I S O N S défenfes à toutes Perfon-
nes de quelle qualité & condition qu'elles foient , 
d'en introduire d'impreflion étrangère dans aucun 
lieu de nôtre obéïilance , comme auflî à tous L i ­
braires & Imprimeurs , d'imprimer , faire impri­
mer , vendre , faire vendre , débiter ni contrefaire 
lefdits Livres , ni d'en faire aucuns extraits , fous 
quelque prétexte que ce foit , d'augmentation , 
correction , changement ou autre , fans la per-
miflion exprefle & par écrit dudit Expofant , ou de 
ceux qui auront droit de lui , à peine de confilca-
tion des Exemplaires contrefaits , de trois mille 
livres d'amende contre chacun des contrevenans, 
dont un tiers à Nous , un tiers à l 'Hôtel Dieu de 
Paris , & l'autre tiers audit Expofant, ou à celui 
qui aura droit de lui, & de tous dépens, dommages 
& intérêts , à la charge que ces Prefentes feront 
enregistrées tout au long , fur le Regiftre de la 
Gommunauté des Libraires & Imprimeurs de Paris, 
dans trois mois de la date d'icelles ; que la réim-
preffion defdits Livres fêta faite dans nôtre Ro­
yaume , & non ailleurs , en bon papier & beaux 
caractères, conformément à la feuille imprimée 
& attachée pour modelle fous le contre :fcel des 
prefentes , que l'Impétrant fe conformera en tout 
aux Reglemens de la Librairie, & notamment à ce­
lui du 10. Avril mil feptcens vingt-cinq ; qu'avant 
de les expofer en vente , les Imprimés qui auront 
fervi de Copie à la réimpreflioh defdits Livres , fe­
ront remis dans le même état où l'Approbation y 
aura été donnée, es-mains de nôtre très-cher & féal 
Chevalier, le Sieur D A G U E S S E A U , Chancelier 
de Fiance , Commandeur de nos Ordres , & qu'il 
en fera remis deux Exemplaires de chacun , dans 
nôtre Bibliothèque publique , un dans celle de nô­
tre Château du Louvre , & un dans celle de nôtre 
très - cher & féal Chevalier le Sieur Dague/Teau , 
Chancelier de France ; le tout à peine de nullité 
des Prefentes , du contenu defquelles , vohs man­
ions Se enjoignons de faire joiiir ledit Expofant ou 



fes ayans caufcs, pleinement & paisiblement, fans 
foufFrir qu'il leur foit fait aucun trouble ou empê­
chement. Voulons que la Copie des Prefentes qui 
fera Imprimée tout au long au commencement ou 
à la fin defdits Livres , foit tenue pour dûëment 
lignifiée , & qu'aux Copies collationnées par l'un 
de nos amez , féaux Confeillers & Secrétaires , foy 
foit ajoutée comme à l 'Original : Commandons au 
premier nôtre Huiflier ou Sergent fur ce requis , 
de faire pour l'exécution d'icelles , tous Actes re­
cuis & neceffaires , fans demander autre permif-
uon , & nonobftant Clameur de Haro , Charte 
Normande , & Lettres à ce contraires : C A R T E L 
EST N Ô T R E P L A I S I R . Donné à Verfailles le 1 3 . 

jour du mois de Décembre , l'an de Grâce mil fept 
cens quarante - fjx , & de nôtre Règne le trente-
deuxième. 

PAR LE R O Y , en fon Confeil. S A I N S O N . 

Je fouffigné reconnois avoir cédé à Sieut 
X/ c QJJ E S C I R T E , Libraire à Lyon , le pre-
fent Privilège , pour en jouir comme chofe à lui 
appartenante , & ce fuivant l'accord fait entre 
nous. A Paris le 2. Mars 1747 . 

L O U I S G E N N E A U . 

Regifiri enfemble la Ceffion cy - deffus fur le 
Regiftre onzième de la Chambre Royale des Li­
fo »ir es ©* Imprimeurs de Paris. N0. 711. fol. 6$6. 
Conformément aux anciens Reglemens , confir­
més par celui du 1 8 . Février 1 7 1 3 . A Paris le 
9. Mars 1747 . 

G. C A V E L I E , P E R E , Syndic. 



LIBROS CASTE LLANOS 

imprentados en Cafa del mifmo 

Mercader de Libros. 

EL Atlas Abreviado ó el nuevo compen­
dio de la Geographia Univerfal, Poli-

tica, Hiftorica,i Curiofa,fegun el cita­
do prefente del Mundo, illuílrado con 
quarenta i tres Mapas , i enriquecido 
con un breve Tratado de la Geografía 
Antigua muí útil para los curioíbs de 
la Hiftoria antigua. Por Don Francifco 
Giuftiniani.P.R.en 3 tomos in-8 o . 1739. 

Meditaciones, Soliloquios, y Manual del 
Gloriólo Doctor de la Igleíia San Aguf-
t in, traducidas por el Padre Pedro de 
Ribadeneyra, de la Compañía de J E S Ú S . 

Nueva y ultima Edición , mas correcta 
que las precedentes, in-i *747 

Ye» el Ampróximo, 

Los Confejos de la Sabiduría > ó Compila­
ción de las Máximas de Salomón las 
mas neceílarias al hombre para vivir 
prudente , y Chriftianamente , con re­
flexiones fobre ellas. Nueva Edición. 

Hiftoria de Theodoño el Grande , para el 
Señor Delphin, efcrita en Francés por 
el Señor Flechiér Obifpo de Nimes; y 
nuevamente traducida de efte Idioma 
en Lengua Caftellana. 1 cornos in-1 * . 
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C O N F E S S I O N E S 
D E 

S- A G U S T Í N -
L I B R O L 

C A P I T U L O I. 

Maravilla/e de la Magejlad de Dios, 
con un entendido de fe o de alabarle. 

Rande ibis, Señor , y muy 
digno de alabanca, grande 
es vueftra virtud , y no ay 

quien pueda contar vueftra fabidu-
ria: y Tiendo efto aífi, el hombre, que 
es una pequeña criatura vueftra , y 
venido de carne flaca , y mortal , y 
que trae con figo el íanbenito , y t e í 
timonio de fu pecado, y que vos re-
íiílisi los íobervxos, fe atreve á que-
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reros alabar; pero vos, Señor, le def-
pertais , y le movéis para que fe de­
leite en vueftras alabancas, pues nos 
cria/tes para vos , y nueftro coracon 
anda íiempre deíaíbfegado , hafta 
que íe quiete, y defcaníe en vos. Se­
ñor mió , dadme gracia para que yo 
lepa, y entienda , qual deftas dos co­
fas es la primera , 6 invocaros, 6 loa­
ros, ó íl es primero el conoceros, que 
el invocaros. Pero como os invocará 
el que no os conoce ? Pues no cono­
ciéndoos podrá invocar una coía por 
otra. O dezidme , Señor, íi para co­
noceros es menefter primero invo­
caros ? Mas vueftro Apoftol dize : 
Como invocarán á aquel en quien no 
han creido ? O como creerán, fino 
tienen quien les predique ? Loarán al 
Señor los que le buícan , porque los 
tales le hallaran, y hallándole, le ala­
baran. Señor , buíquéos yo invocán­
doos , y invoquéos creyendo en vos , 
porque ya nosaveis íldo annunciado 
Dios mío , á vos llama mi Fe , la qual 
vos me dilles, y me infpiraftes por la 
humildad de vueftro unigénito Hijo, 
y mi Señor. 
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C A P I T U L O II. 

Que el hombre tiene de Dios el fer, y 
Dios efld en él ,y él en Dios. 

COmo invocaré yo á mi D i o s , á 
mi Dios , y mi Señor ? Sin duda 

que quando yo le llamo , le llamo 
para que venga á mi alma , y entre 
y more en mi coracon. Pero que lu­
gar ay en m i , para que mi Dios ven­
ga á mi? Aquel Dios que hizo el cie­
lo , y la tierra ? Y como , Señor , y 
Dios mió , ay en mi 'cofa en que vos 
podáis caber ? o por ventura cabéis 
vos en el cielo , y en la tierra que 
hiziíles, y en que me hiziítes ? 6 
porque ninguna cofa de las que fon 
puede fer fin v o s , es neceilario que 
os tenga dentro de fi , todo lo que 
tiene fer ? Pues porque teniendo yo 
fer, os fupplico que vengáis á m i , 
pues no le tendria , íi vos no cftu-
vieíTedes en mi? Adonde iré yo fuera 
del cielo , pues no eíloy en el infier­
no ? Y aunque eftuvieíTeen é l , tam­
bién allí eílais vos. Si yo baxare al 

A i j 
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infierno , alli os hallaré , porque vos 
eftais en todo lugar. D e manera, mi 
Dios , que yo no tendria fer , í¡ vos 
no eíluvieííedes en m i , ó por mejor 
dezir , yo no feria , íi no eftuvieííe 
en vos : del qual, y por el qual, y en 
el qual fon todas las cofas: fin duda 
ello es a í l i , aíli es verdaderamente. 
Pues adonde os llamo, eftando yo en 
vos ? O dedonde aveisde venir á mi ? 
O á que parte iré fuera del cielo , y 
de la tierra , para que de alli venga a 
m i , mi Dios ? que dixo: Y o hincho 
el cielo , y la tierra. 

C A P I T U L O I I I . 

Que Dios ejla toda en todas partes. 

CAbéis vos por ventura en el cie­
lo , y en la tierra ? Porque los 

henchís, ó de tal manera los llenáis, 
que refta algo de vos, que no queda 
en ellos ? Y fi eftando el cielo , y la 
tierra llenos, queda algo de vos, eílb 
que queda, adonde eftá ? O por ven­
tura no tenéis necellidad que vuef-
tras criaturas os abracen, porque vos 
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todas las abracáis, y las que henchis, 
abracándolas las henchis: Porque los 
vaíos que eífcán llenos de v o s , no os 
hazen firme, y eftable : pues aunque 
fe quiebren, no os derramareis vos , 
y quando os derramáis fobre noíb-
tros, no eftais caído , antes nos le­
vantáis, y fin efparciros recogéis. Mas 
vos que llenáis todas las cofas , l le-
naiílas todas con vos todo. Por ven­
tura , Señor , porque todas las cofas 
no pueden recebiros á vos todo , re­
ciben parte de vos , y aquella miíma 
parte la reciven todas, ó cada cofa 
recive fu parte de vos ? la mayor , 
mayor parte , y menor la menor *~ 
Mas íi efto fuelle en vos , avria una 
parte mayor, y otra menor. O todo 
eftais en todas las cofas, y ninguna 
cofa puede a ver que todo os abarque, 
y comprehenda. 

C A P I T U L O I V . 

Que Dios reparte a todos fus dones , fin 
perder nada. 

PUes Dios m i ó , que ibis vos ? que 
fois, yo os fuplico, fino el Señor 

A iij 
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Dios ? porque , que Señor ay fuera 
del Señor, y que Dios fuera de rni 
Dios ? Sumo , boniílimo, potentifli-
m o , poderoíiffimo , miíerieordifli-
mo , juífciílimo , íecretiífimo, preítif-
íimo , hermoíiílimo , y forciílimo 5 
eftable , incomprehenfible , inmuta­
ble , mudando todas las cofas, nunca 
nuevo , nunca viejo , renovando to­
das las cofas , y envejeciendo á los 
íbbervios, fin que ellos lo entiendan. 
Siempre obráis , y íiempre eílais 
quedo , recogéis v y no tenéis necef 
íidad , lleváis , llenáis , amparáis , 
criáis, fuftentais, y dais perfección, 
hufcais, no teniendo falta de cofa 
alguna : amáis, y no os congoxais : 
tenéis zelos, y effcais íeguro 5 arre­
pentís os fin dolor, enojáis os fin tur­
bación , mudáis las obras, mas no ei 
confejo : recevis lo que halláis , y 
nunca perdiftes : nunca ibis pobre , 
y holgáis con las ganancias, no ibis 
avaro , y pedis ufuras: ofrécenos los 
hombres obras de fupererogacion 
para hazeros deudor $ pero quien 
tiene cofa que no fea vueftra ? Pagáis 
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las deudas fin dever nada , y perdo­
náis lo que fe os deve , fin perder 
nada. Que es lo que dezimos, Dios 
mió , vida mia , y dulcedumbre mia 
fanta ? O que puede dezir el que ha­
bla de vos ? Ay de los que callan, y de 
los que fiendo parleros, fon mudos. 

C A P I T U L O V . 

Pide perdón de fus pecados, y la cari­
dad del Señor* 

OSeñor,quien deícaníaíTe en vos? 
quien me haria tanta merced , 

que vos vinieíledes á mi coracon , y 
le embriagaíTedes , para que yo me 
olvidaíle de todos mis males , y me 
abracaíle con un íolo, y todo mi bien 
que ibis vos ? Señor, que ibis vos para 
mi ? Otorgad me vueftra gracia, para 
que yo pueda hablar. Querría íaber, 
que férvido os puedo yo hazer, o que 
os va en ello , pues tan encarecida­
mente mandáis que os ame, y os eno­
jáis, fino os amo, y me amenacais con 
tan grandes miferias por ello. Es por 
ventura pequeña miferia el no ama-

A iiij 
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ros? A y de mi idezidme , Señor Dios 
mió , por vueílra mifericordia , que 
íois para mi ¡ Dezid á mi alma : Y o 
íby tu falud, dezidlo de manera que 
yo lo oiga : mirad que los oídos de 
mi coracon eílán delante de vos : 
abridlos, Señor. Y dezid á mi alma : 
Y o íoy tu falud : yo correré tras eíla 
vos , y me aílré cíe vos , y me abra­
caré con vos : no efcondais vueílro 
roílro de mi. Muera yo para poderlo 
ver , porque fino lo viere , moriré. 
Eílrecha es la caía de mi alma , en-
fanchadla vos , Señor, para que fea 
capaz , y os pueda recevir : caediza 
effcá, reparadla vos : tiene muchas 
cofas que ofenden vueílros ojos , yo 
lo í e , y lo confíeílb : pero quien la 
limpiará , ó á quien tengo de clamar 
fino á vos ? Limpiadme de las culpas 
ocultas, que yo no conozco : Señor , 
perdonad á eíle vueílro fier vo las age-
nas. Y o creo , y por elíb hablo, y vos 
Señor lo íabeis: no tengo ya confeíía-
dos delante de vos mis pecados, y vos 
mi Dios, me los aveis perdonado? N o 
quiero ponerlo á pleito, ni entraren 
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juizio con vos , cjue fois la verdad, ni 
quiero engañar a mi mi ímo, penfan-
do que íby jufto, fiendo pecador : no 
quiero venir á juizio con vos, porque 
íi vos , Señor, miráis los pecados , 
quien podrá parar delante de vos ? 

C A P I T U L O V I . 

Que todos los bienes recibió de Dios, 

PEro con todo eílb dadme licencia, 
Señor, para que hable delante de 

vueftra miíericordia, aunque lea pol­
vo , y ceniza : dexadme hablar, por­
que no hablo con hombre mofador , 
fino con vueftra mifericordia, y aun­
que por ventura vos os burlareis, pero 
al fin bol veréis vueftros ojos, y ten­
dréis mifericordia de mi. Que es , 
Señor Dios mió, lo que quiero dezir, 
fino que no fé de donde yo vine á efta 
vida mortal ? Aunque no fé fi la lla­
me vida mortal, ó muerte vital: def-
de el punto que me formaftes, las con­
flaciones de vueftras miíericordias 
me recibieron, y acompañaron, íe-
gun que me han dicho los padres que 
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me engendraron, que yo no me acu­
erdo : de manera, que luego tuve el 
regalo de la leche humana , y ni mi 
madre , ni las amas que me criavan, 
henchían los pechos de la leche con 
que yo me íuftentava, mas v o s , Se­
ñor , por ellas davades á mi tierna 
niñez el mantenimiento neceílario , 
fegun la inefable difpoficion de vuef 
tra rica providencia : también vos 
me davades que yo no quifieíle mas 
de lo que me davades: y á las que 
me criavan , davades voluntad para 
que me dieííen lo que vos les dava­
des : porque ellas , Con un afecto , y 
amor ordenado , me querian dar lo 
que vos les davades para mi con tan­
ta abundancia : y el bien que yo re­
cibía dellas, aunque era bien dellas 5 
pero no venia dellas, fino de vos, que 
por fu mano me le davades. Que vos 
Dios mió , ibis la fuente de todos los 
bienes 5 y de v o s , mi Dios , depende 
toda mi falud, y efto yo lo he notado 
por las vozes , que defpues me aveis 
dado con los dones interiores, y ex­
teriores que vos repartís, porque en-
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tonces yo no fabia mas que mamar , 
y deleitarme , y llorar las moleftias 
que mi carne padecia : defpues co­
mencé á reír , al principio durmien­
do , y defpues velando, que eílo me 
han dicho que yo hazia, y he lo creí­
d o , porque aíli vemos que lo hazen 
los otros niños, que yo deíló no me 
puedo acordar. Poco á poco iva íien-
tiendo donde eftava , y quena mani-
feftar mis quereres a aquellos que los 
podian cumplir , y no podia, porque 
los quereres eílavan dentro de m i , y 
ellos fuera, y por ninguna via podian 
entrar en mi alma, y penetrar mi vo­
luntad : por efto yo me movia, y da-
va gritos, y con las manos, y con los 
otros miembros del cuerpo , hazia 
las íéñas que podia , y como podia, 
para íigniñcar mi voluntad , aunque 
por ellas mal íe podian comprehen-
der : y quando no fe hazia lo que yo 
queria , o porque no fe entendia, 
ó porque me fuera dañoíb , enoja-
vame con mis mayores, porque no 
fe me fujetavan,y con los libres, por­
que no fe me fervian, y quexavamc 

A vj 
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de todos, y vengavame delloscon llo­
rar : defta manera entendi que fon 
los niños, y que yo fuy como uno de 
ellos, y efto mas me lo han enfeñado 
los mifmos niños, que no lo faben , 
que no los que me criaron , y lo fa­
ben. H e aqui , Señor, que mi niñez, 
mucho antes de agora es muerta, y 
yo vivo. Pero vos, Señor, fois el que 
íiempre vivis, y ninguna cola muere 
en vos , porque fois antes del princi­
pio de los ligios ,vy antes de todo lo 
que fe puede dezir antes, y fois Dios , 
y Señor de todo lo que criaftes. En 
vos eftán todas las caulas de todas las 
cofas inftables, y permanecen en vos 
las ideas , y formas inmutables de to­
das las cofas que fe mudan , y viven 
en vos fempiternas las razones de to­
das las criaturas irracionales, y tem­
porales. Dezid , Dios mió, á efte vuef-
tro íiervo que os fu plica , dezid mi-
íericordioío á efte miferable , dezid-
me íi fucedió mi niñez á otra alguna 
edad mia ya muerta, o íi es efta la que 
yo palle en las entrañas de mi madre, 
porque della me han dicho alguna 
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cofa, y yo también he vifto mugeres 
preñadas, Dios m i ó , y dulcura mia, 
antes deíto, que fue de mi? Fui yo al­
go, ó eítuve en alguna parte, porque 
no tengo quien ello me declare : ni 
mi padre , ni madre lo pudieron ha-
zer, ni la experiencia de otros, ni mi 
memoria. Por ventura os reís de m i , 
porque pregunto efto ? íabiendo yo 
que me mandáis que os alabe por 
ello , y enfalce vueítro fanto nom­
bre ? yo os confieílb, yo os alabo, Se­
ñor del cielo y de la tierra, por el 
principio de mi niñez , del qual no 
me acuerdo, y quiíiftes que los hom­
bres lo aprendieflemos , por lo que 
vemos hazer á los otros niños, y por 
lo que nos dizen las mugeres que nos 
parieron , y criaron. Ser tenia yo en­
tonces , y vivia , y en el fin de mi ni­
ñez buícava leñas, por las quales me 
entendieílen. D e donde vino, ó qui­
en pudo hazer efte tal animal, fino vos 
mi Dios ? A y algún artifice tan primo 
y excelente, que fe pueda hazer á íi 
mifmo ? ó ay alguna vena , por la 
qual nos venga el fer, y el vivir, fino 
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por v o s , Señor, que nos jhiziftes ? y 
en quien el fer y el vivir , no ion dos 
cofas, porque vos mifmo fois la fuma 
vida 5 v el fumo íer. Sumo íois, y no 
os mudáis, ni paila por vos el dia de 
o y , dado que eftá en vos , porque en 
vos eftan todas las coías, y no tendría 
camino por donde pallar , íi no eftu-
vieílenen vos: y porque vueftros años 
no desfallecen, por eílb todos ellos ion 
un dia preíente. Oquantos dias mios, 
y de mis Padres han pallado por efte 
vueftro dia de oy • y del tomaron fu 
modo , y manera de íer , y aun paf-
íarán otros, y tomarán fu íer , y iii 
modo , y manera 5 pero vos , Señor 
íiempre ibis el mifmo,y todo lo de ma­
ñana , y mas adelante , y todo lo de 
ayer , y mas atrás j oy lo haréis, y oy 
lo hiziftes. Que fe me dá á m i , íi algu­
no no me entiende, gozefe también 
efte tal , y diga, que es efto ? Gozeíe 
á íi , y mas quiera hallaros ¡ no hal­
lando 5 que hallando , no hallaros 
Señor. 
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C A P I T U L O V I L 

Que aun la niñez, efla, Jujeta a, pecado* 

O Y d m e Dios mió : A y de los 
pecados de los hombres 5 y dize 

efto el hombre , y vos tenéis miíeri-
cordia d e l , porque vos le hiziftes, 
y no hiziftes el pecado en él. Quien 
me dará á entender el pecado de mi 
niñez , porque delante de vos nin­
guno eftá fin pecado , aunque íea 
niño de folo un dia ? Quien me avi-
fará, ó eníeñará ? Por ventura el ni­
ño chiquito , en el qual veo lo que 
no me acuerdo de mi ? Que peca­
dos eran los mios en aquel tiempo ? 
eran por ventura el llorar por el pe­
cho ? Porque fi yo aora buícaílé el 
mantenimiento conveniente á mis 
años con aquella anfia con que en­
tonces apetecía el pecho, juftameríte 
feria reprehendido. Luego bien íe 
ligue que entonces hazia cofas dig­
nas de reprehenfion 5 pero como no 
tenia entendimiento para íentirla, no 
permitían la coftumbre , y la razón 
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que yo fueíle reprehendido, porque 
en la edad que íobreviene , eftas co -
ías íe olvidan, y acaban , y jamas vi 
hombre fabio, que limpiando alguna 
cola echaíle lo bueno della. O por 
ventura por aquel tiempo era bien 
pedir llorando lo que pedia , aunque 
el tomarlo fueíle dañoío ? y enojarfe 
con coraje con todos los de caía , pa­
dres , criados, grandes y pequeños: 
y porque no hazian mi voluntad tan 
prefto, procurava arañarlos, y hazer-
les mal : como aquella edad lo puede 
deíear ? D e manera, que la flaqueza 
del cuerpo tierno es inocente , mas 
no el animo de los niños. Yo he 
viífco , y conocido á un niño , que 
aun no fabia hablar, tan zeloíb , ó 
embidioíb, que mirava á un herma­
no fu yo de leche, con la carilla tur­
bada , y el afpedo enojado. Quien 
duda defto ? las madres, y las amas 
dizen, que hazen remedios para efte 
mal , íi yá no dixeílemos: que íbbran-
dole al niño de teta la leche, y eftan-
do otro niño neceífitado Mella , es 
inocencia el no querer tener en la 
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teta compañía. Mas paííafe ligera­
mente por ellas cofas, no porque fon 
pequeñas, y de ningunaellima, fino 
porque le acaban con aquella edad : 
lo qual aunque fe aprueve en el ni­
ño , toda via no íe fufriria, fi íe vieíle 
en otro de mayor edad. D e manera, 
que vos mi D i o s , que dilles vida al 
niño , y un cuerpo proveído de fus 
íentidos, y trabado con miembros, y 
adornado de hermofura , y le dilles 
para fu falud, y vida , la diípoíicion , 
y fuercas convenientes, me mandáis 
que yo os confieíle , y alabe en ellas 
vueílras maravillas, porque ibis Dios 
bueno, y todo poderoíb , aunque no 
huvieíledes hecho otras cofas , fino 
ellas las quales ninguno otro puede 
hazer , fino vos íolo , que criaíles 
eíle mundo tan hermofo, y dais con 
vueílra ley á cada cofa fu forma, y la 
orden que ha de tener. Deíla mi 
edad , Señor, no me acuerdo averia 
vivido , mas creo lo que deíla me 
dizcn 5 y de lo que veo hazer á otros 
niños, barrunto lo que yo haría fien-
do de aquella edad. Peíame de con-
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tarla por parte de la vida que yo a o r a 
vivo 5 porque quanto toca al olvido 
que deíla tengo , es como la que vivi 
en el vientre de mi Madre. Y íi yo 
fui concebido en pecado, y en peca­
dos me crio mi madre : donde , 6 
quando Dios mió , y mi Señor , fue 
efte vueítro íiervo inocente , y fin 
pecado ? Pero dexo aquel tiempo y 

que no ay para que hablar, de lo que 
no ay raftro , ni memoria. 

C A P I T U L O V I I I . 

Pinta la niñez. 

SAlido de los pañales, y de aquella 
tiernecita edad , en qué no labia 

hablar , comencé á crecer , y á en­
trar en otra edad de muchacho, que 
llaman puericia , ó por mejor dezir , 
ella vino en m i , y fucedio á mi pri­
mera niñez : la qual no fe partió 5 
porque adonde huviera ido ? pero 
ya n o era , porque ya no era yo niño 
que no hablaííe 5 mas era niño que 
hablava , y defto me acuerdo j y 
defpües adverti como avia aprendí-
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do á hablar. N o me enfeñavan a ha­
blar los mayores, que yo diziendome 
las palabras con cierta orden de do-
trina , como un poco defpues me en-
íeñaron las letras : Mas yo mifmo , 
Dios mió , con el entendimiento que 
vos me dilles , quando oía dezir el 
nombre de alguna cola , encomen-
davalo á la memoria , viendo'que 
con vozes , y gemidos, y varios mo­
vimientos del cuerpo , no podia de­
clarar todo lo que quería , ni á todos. 
Y quando viá que fe movían á hazer 
alguna cola » fegun aquella palabra 
que avian d icho , entonces entendía 
que aquella cofa fe llama va por aquel 
nombre , porque aíli la Ilamavan , 
quando la querían moílrar : y cono-
ciafe que quería ello de los movimi­
entos del cuerpo , que hazian con el 
roílro , y con los ojos, y otros miem­
bros , y con el íbnido de la v o z , que 
íbn como palabras naturales de todas 
las gentes para declarar los aféelos 
del anima en las cofas que quere­
mos , y no queremos, pedimos, tene­
mos , 6 deíechamo". Deíla fuerte 
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vine poco á poco á entender lo qué 
querían dezir las palabras que oía , 
por oírlas muchas vezes aplicar á di­
verías coías en varias lentencias : y 
yo por aquellas palabras declarava 
mi voluntad, y manifeftavaá los que 
tratava lo que queria , y entré en la 
compañía tempeftuofa de la vida hu­
mana , colgado de la autoridad de 
mis padres , y de los otros mayores 
que me avian de governar. 

C A P I T U L O I X . 

El aborrecimiento que los muchachos 
tienen al ejludio, é inclinación al 

juego. 

SEñor Dios mió , que de miíerias, 
y engaños experimente en aquel-

Ja edad 5 porque me proponían por 
buena, y acertada vida el obedecer 
á los que me amoneftavan , que me 
dieíle á aquellas artes, que tratan de 
pulir la lengua , porque con ellas 
feria eftimado en el íiglo , y alcanza­
ría entre los hombres honra, y fallas 
riquezas. Paraeí lome embiaronálas 
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efcuelas á aprender letras , y yo mi-
íerable no labia el provecho que avia 
en ellas, y con todo eílb me acota van 
quando era defcuidado en aprender­
las , y los mayores guftavan dello. Y 
muchos que antes de nos vivieron, 
nos abrieron unos caminos trabajofos, 
por los quales nos compelían pallar , 
multiplicando el trabajo, y el dolor á 
los hijos de Adán. Hallé , Señor , al­
gunos hombres , que os invocan en 
fus neceílidades, y de la manera que 
pude, aprendí dellos, que vos íois tan 
poderofo, que podiades oírnos, y íb-
corrernos, aunque con nueítros fen-
tidos no os conocieílemos : por lo 
qual yo íiendo niño comencé ( ó re­
fugio , y ayudador mió • ) a. romper 
las ataduras de mi lengua con vueftra 
invocación, y á fuplicaros, que no 
me acotalíen en la efcuela; y ello 
aunque yo era pequeño , os lo roga-
va con no pequeño afecto j y quan­
do no me oiades, para mas enfuñar­
me , reíanle los hombres, y aun mis 
padres, que me defeavan todo bien , 
del cafligo de mis agotes, que yo en-
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tonces tenia por un grande, y grave 
mal. Señor, ay períona tan grande , 
y tan crecida , y robufta en vueftro 
amor, que de los péynes de hierro, 
del potro , y de los otros varios , y 
atroces tormentos con que los hom­
bres fon afligidos , y delcoyuntados, 
y por librarfe dellos en todas las par­
tes del mundo, íe os ofrecen tantas 
oraciones y plegarias j aíli fe ria , y 
haga burla , como nueftros padres íe 
burlavan de los tormentos con que 
noíotros de los maeítros eramos afli 
gidos , porque no menos los temia-
mos, ni menos os mplicavamos, que 
nos liberaíledes del los, y con todo 
eíto pecavamos, no efcriviendo , ni 
l eyendo , ni aprendiendo las letras 
con aquel cuydado que deviamos: 
porque á m i , Señor , no me faltava 
memoria, ni ingenio , que vos me 
le aviades dado harto bueno para 
aquella edad > pero yo holgavame 
de jugar , y caftigavan nos aquellos 
que jugavan con noíotros 5 pero las 
burlas, y juegos de los grandes, 1 1 a -
manfe negocios 5 y los juegos , y bur-
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Jas de los muchachos ion caítigados 
de los mayores , y ninguno fe apiada 
dellos íi ya no huvieíle alguno que 
tuvieíle por bueno, que yo fueíle 
acotado, porque ílendo niño jugava 
á la pelota , y por jugar no aprendía 
tan preflo aquellas letras , con las 
quales í iendoyade mayor edad, avia 
de jugar mas reamente. Y el mifmo 
que me acotava hazia lo mifmo qu« 
yo , porque íi en alguna difputa era 
vencido de otro Doctor , era fatiga­
do de fu ira y embidia mas que yo , 
quando en el juego de la pelota era 
vencido de aquellos con quien ju ­
gava. 

C A P I T U L O X . 

Que por jugar d la pelota, no hizo éf 
mandado de fus Vadres. 

YO , Señor Dios mió , y ordena­
dor de todas las coías naturales , 

mas no de los pecados , pecava ha-
ziendo contra lo que mis Padres, y 
mis maeílros me mandavan : porque 
yo defpues de ayer aprendido letras, 
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podía ufar bien dellas , qualquiera 
que fueíle, buena , ó mala la inten­
ción de los que querían que yo las 
aprendieííe : porque no dexava yo de 
hazer lo que ellos me mandavan , 
por hazer otra coía mejor , fino por 
jugar , queriendo con íbbervia fiem-
pre vencer , y deleitando mis oídos 
con patrañas, y faifas coníejas, y los 
ojos con una vana curioíidad de ver 
eípectaculos , y entretenimientos , 
adonde los que los mandan repre-
fentar ion de oficio , y dignidad tan 
preeminente , que todos defean que 
fus hijos íean tales como ellos fon : y 
por otra parte huelgan que fean caf 
l igados, fi por mirar los tales jue­
gos , y reprefentaciones, pierden al­
go de fu eíludio , por el qual que­
rían que fubjeíTen , y vinieflen á fer 
tan excelentes , que puedan entre­
tener el pueblo con femejantes fief-
tas, Mirad vos, Señor , con miferi-
cordia eftas cofas, y libradnos pues 
ya os invocamos, y librad también 
á los que aun no os invocan , para 
que libres ya de fi, os invoquen , y 
alaben. CAPÍ-
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C A P I T U L O X I . 

De una enfermedad que tuvo ftendo 
niño ,y como por ai)er fañado de 11 a 

dilato el Bautifino. 

AVia yo oído dezir > aun íiendo 
niño, de la vida eterna que nos 

ha íido prometida por la humildad 
de Jefu Chriílo nueftro Señor , que 
fe abaxó tanto por nueftra fobervia : 
y íignavame con la feñal de la Cruz , 
y tomava labor con la íal de vueítra 
dotrina , defde que fali del vientre 
de mi madre, que íiempre tuvo gran 
eíperanca en vos. Siendo pues yo 
muchacho, un dia fuy gravemente 
apretado de un dolor de eílomago , 
aue fubitamente me íalteó, y me con. 
gojó de manera que penfé morir : y 
vos Señor , Dios mió , que y a erades 
mi guarda , y mi amparo, íabeis con 
quanta aníia, y con quanta fee pedia 
a mi madre y madre de todos noíb-
tros, la /anta Igleíia, que me conce­
diere el Bautifmo de vueílro Chrif-
to, mi Dios , y Señor, y la madre de 

13 
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mi carne , porque lo era mas de mi 
eípiritu; y deíeava mas la eterna ía-
lud de mi alma, íe dava mucha prief 
íá para que yo fuellé lavado con el 
agua íaludable deíte íanto Sacra­
mento , y confeílaíle , y reconocief-
íe á v o s , Señor mió Jeíu Chrifto > 
para remiílion de mis pecados. Pero 
como luego bolvi en m i , y comencé 
á eftar mejor , dilatóle el Bautiímo, 
con el qual yo me avia de limpiar , 
pareciendo que íi vivia , me avia de 
tornar á eníuciar ; y que los. delitos 
que defpues del Bautiímo cometief-
f e , ferian mas graves , y dignos de 
mayor caítigo. D e manera , que yo 
ya creia, y mi madre, y toda la caía , 
excepto mi padre, el qual nunca; ja­
mas pudo vencer en mi el derecho 
piadoíb que mi madre íobre mi tenia, 
para que yo dexaííé de creer en mi 
Señor Jeíu Chriíto , aíli como'él no 
creia , porque mi madre proctarava 
que vos , D iosmio , fuelledesmi pa­
dre, mas que el que me avia engen­
drado , y vos le ayudavades para que 
-yenciefleá fu marido, al qual fervia, 
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íiendo ella mejor cjue noel, y en efto 
que hazia os fervia á vos , que fe lo 
mandavades. Pero yo , Señor Dios 
mió , querria faber , íi vos quiíieííe-
des , con que confejo fue entonces 
dilatado mi Bautifmo, íi fue para mi 
bien afloxarme las riendas para mas 
pecar , ó íi entonces no fe aflojaron, 
porque de donde íe ha tomado efta 
coftumbre que nafta oy fe guarda, y 
oímos con nueftros oídos hablar á al­
gunos , y dezir : Dexadle , haga lo 
que quifiere , que aun no eftá bau­
tizado. Siendo a íü , que en la falud 
del cuerpo no íolemos dezir í D e ­
xadle mas herir , porque aun no eftá 
fano. Quanto mejor fuera aver faña­
do luego , y con mi diligencia , y JA 
de mis padres, procurar que la falud 
de mi alma eftuviera íegura debaxo 
de vueftro amparo y protección, que 
me la aviades dado ? Cierto que fuera 
mejor 5 pero como mi madre fabia 
nunbiehlas ondas, y tentaciones que 
fobre mi avian de venir defpues de 
aquella tierna edad , con las qualcs 
yo me avia de formar ; dexavnlr.s ¿ 
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vueftra difpoíícion, para que dellas, 
y de mi diípufiefledes. 

C A P I T U L O X I I . 

Comole apremiavanpara que eftudiajfe> 
y Dios fe fervia de 11 o. 

EN eftá mi puericia,y tierna edad, 
la qual los que bien me querian, 

tenían menos que mi juventud : yo 
no guftava del eftudio, y me peíáva 
que me hizieflen eftudiar, y con to­
do ello me apretavan , y me hazian 
bien , y yo no hazia bien 5 porque 
íino me apretaran, no aprendiera , y 
ninguno por fuerza haze bien, aun­
que lea bueno lo que haze : ni los 
que me apretavan me hazian aquel 
bien, mas el bien que fe me hazia, 
me venia de vos, Señor 5 porque ellos 
no tenian cuenta con el blanco adon­
de yo avia de encaminar las letras 
que me compelían á aprender , ni 
tenian otro fin, fino íatisfazer al ape­
tito iníaciable de la riqueza probre , 
y de la gloria afrentofa (que tal es la 
que el hombre vano apetece ) pero 
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vos , Señor , que tenéis contados los 
cabellos de nueftra cabeca, con miíe-
ricordia del engaño de todos los que 
me matavan que aprendieíle, os fer-
viades para mi provecho, y de la cul­
pa que yo tenia en no querer apren­
der , os íerviades para mi pena, lien-
do yo digno de íer caftigado con ella, 
porque aunque era tan pequeño en 
el cuerpo, era grande en los pecados: 
de manera , que por medio de los 
que hazian mal , vos me haziades 
bien , y juftamente caftigavades mis 
culpas con mis penas, porque vos a-
veis puefto ella ley , y aííi es , qnz el 
animo defbrdenado fea verdugo de 
íi mifrno. 

C A P I T U L O X I I I . 

A que eftu&ios fe aficionava mas. 

HAfta agora no acabo de enten­
der por que razón tenia yo tan 

grande aborrecimiento á las letras 
Griegas , que tiendo muchacho me 
enfeñavan, yo guílava mucho de-las 
letras Latinas, no las que en leñan los 
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maeñros de leer, fino los otros, que fe 
llaman Gramáticos, porque aquellas 
primeras en que íe aprende á leer, y 
efcrivir, y contar, no las tenia por me­
nos peladas, y trabajólas que todas 
las Griegas. Y de donde me venia 
e l lo , fino del pecado, y de la vanidad 
deífca vida, porque era carne , y un 
efpiritu que v á , y no buelve ? Porque 
fin duda que aquellas primeras letras 
eran mejores, y mas ciertas, por las 
quales yo he alcancado poder leer lo 
que hallo eícrito , y efcrivir lo que 
quiero , que no las otras , en que ol ­
vidado de mis yerros, era forcado á 
acordarme de la errada navegación 
de no fé que Eneas j y de llorar á Di -
do , que fe mató por amores, íiendo 
yo tan miferable , que con femejan-
tes cofas me apartava, Dios m i ó , de 
vos que íois mi vida j y viéndome 
muerto , no me llorava: porque que 
cofa ay de mayor miferia , que ver á 
un hombre tan miferable, que no 
tiene mifericordia de íi ? y que llora 
la muerte de Dido , caufada por el 
amor de Eneas, y no llora fu propia 
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muerte, cjue íe caufa de no amaros 
A vos , Señor Dios , que ibis lumbre 
de mi coracon , y pan interior de mi 
alma , y virtud , y efpoíb dulciííimo 
que la fecundáis, y poíTeeis los mas 
íecretos fenos de mis peníamientos? 
yo no os amava , antes fornicava con 
las criaturas, íiendo deíleal a vos 5 y 
quanto yo andava nías perdido, tanto-
era mas favorecida, y alabado 5 por­
que la amiftad defte mundo , no es 
lino un adulterio cometido contra 
vos, y los que eftán embueltosen él, 
fon alabados, y no íe tiene por hom­
bre el que no es tal. Y yo no llorava 
eíto, y llorava á Dido muerta, y aca­
bada con hierro, y dexandoos à vos , 
feguia vueftras criaturas , y de la 
tierra me iba tras la tierra , y tenia 
dolor quando no me dexavan leer , 
lo que leydo me avia de dar dolor : 
y tieneníé por mas honradas y mas 
provechofas las letras, en que íe en-
feñan ellos defatinos , que las otras , 
en que fe aprende à leer, y á efcrivir. 
Pero vos , Dios m i o , clamad a mi 
alma, y vueftra verdad me diga , no 
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es aífi , fino que aquella primera in£ 
titucion, y dotrina es mejor , y yo 
cierto antes querría olvidarme de los 
difcuríbs, y rodeos de la navegación 
de Eneas, y de todas las demás cofas 
femejantes, que efcrivir, y leer. Es 
verdad, que las puertas de las efcue-
las de los Gramáticos eftan adorna­
das con paños que cuelgan delan­
te dellasj pero mas ion coverturasde 
errores, que v e l o , y ornato de au­
toridad. N o den vozes contra mi 
aquellos que ya yo no temo, por que 
mi alma os confíeíla, y alaba , Señor ¿ 
y yo deícanío , reprehendiendo mis 
malos caminos , por feguir los vuef-
tros que ion buenos : ellos vendedo­
res, y compradores de Gramática no 
den vozes contra mi ; porque fi les 
preguntare , fi es verdad , que Eneas 
vino á Cartago , como dize el Poeta, 
los menos doctos reíponderán , que 
no íaben, y los mas doctos dirán que 
no es verdad. Mas fi yo les pregun­
tare, con que letras fe efcrive el nom­
bre de Eneas 5 todos los que apren­
dieron ellas letras me dirán la ver-
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dad , lègun la orden de los que las 
inftituyeron , y enfeñaron. Y fi les 
preguntare, qual es mas dañólo para 
la vida humana, el olvidarle de leer, 
y eícrivir , 0 de aquellas ficciones , 
y devaneos poéticos, quien duda lo 
que deve refponder el que no e r t a 
olvidado de fi ? Según ello, yo fiendo 
niño pecava , quando anteponía a-
qucllas colas vanas a eftotras prove-
chofas, ò por mejor dezir, quando a-
quellas amava , y eftotras aborrecía ? 
Pues fi hablaíle del guariímo , quan 
odióla y defabrida colà era para mi 
el oyr dezir, uno, y uno ion dos , y 
dos vezes dos ion quatto 5 y por otra 
parte era para mi un eípeclaculo va­
no , pero de mucho gufto, y entrete­
nimiento aquel cavallo de madera 
lleno de Toldados armados , que le 
metieron en la Ciudad de Troya ¿ y 
el incendio de la miíma Troya , y la 
íombra de C r e u í a . 

w 
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C A P I T U L O X I V . 

De las Letras Griegas ,y Latinas* 

P Ues porque aborrecía yo la Gra> 
matica Gr iega , en que íemejan-

tes colas f e contavan ? Porque el poeta 
H o m e r o , que es grande artífice , y 
maeítro de femejantes fábulas, y dul­
cemente vano, era muy amargo para 
mi , aunque creo que para los mucha­
chos Griegos lo fea también Vi rg i l io , 
quando fon apremiados d e aprender­
l e , como yo lo era de aprender á H o ­
mero , porque aquella dificultad que 
ay en aprender la lengua peregri­
na , era coma una hiél que íe derra-
mava en la dulcura que yo hallava 
en las fábulas , v narraciones G r i e -
gas} porque yo no fabia aquella len­
gua , y hazianmela aprender con e s ­
pantos , amenazas, y penas: y la La­
tina , aunque íiendo niño no la labia, 
pero con un poco de cuidado la apren­
dí íin ningún temor, ni pena, entre 
los regalos de las amas , y burlas, y 
éntrete nimientos que me hazian , y 
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aprendila íin que nadie para ello me 
moleftaíTe , porque mi miímo cora­
ron que queria, y no podía explicar 
fus conceptos, me eftimulava, y mo­
vía á hulear algunas palabras para de­
clararlos , las quales yo aprendia , no 
délos que me las eníeñavan , fino de 
Jos que hablavan , en cuyos oídos yo 
también deféava poner lo que fentia. 
D e aqui claramente fe faca, que para 
hazer aprender, tiene mas fuerca la 
curioíidad libre , que la neceílidad 
medrofa. Pero vos , Señor, con vuef-
tras leyes reprimís la corriente delez­
nable de aquella edad : con aquellas 
leyes, d i g o , que comiencan de la pal­
matoria , y llegan halla las tentacio­
nes , y tormentos de los Martyres , y 
fon tan poderofas que faben mezclar 
azibar, y una amargura íaludable en 
los deleytes poncoñoíos, para que de-
xandolos , nos bolvamos á v o s , de 
quien nos partimos por íeguirlos. 

B vj 



ConfeJJiones 

C A P I T U L O X V . 

Oración h Dios* 

O Y d , Señor, mi oración, no des­
fallezca mi alma d,ebaxo de 

vueítra difeiplina, ni yo me canfe con-
feílando vueítras miíéricordias , por 
las quales me íacaítes de todos mis 
caminos torcidos, para q u e m e leáis 
mas dulce que todos los engaños que 
yo íeguia , y yo os ame fortiílima-
mente , y de todas mis entrañas me 
abrace con vueítra fanta ley , y vos 
me libréis de toda tentación , haíta 
el fin. V o s , Señor, ibis mi R e y , y mi 
Dios 5 por tanto , todo lo bueno que 
yo aprendi íiendo muchacho, os íirva, 
y todo lo que hablo , eferivo , y leo , 
y cuento. Porque quando yo aprendi 
las coías vanas, vos me caftigavades, 
v me aveis perdonado los pecados , 
que deleytandome en ellas cometía. 
Verdad es, que yo en aquellas vani­
dades aprendí muchas palabras úti­
les i pero también fe pueden apren­
der en las cofas que no fon vanas j y 
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efte es el camino íeguro por donde 
los mocos deben caminar. 

C A P I T U L O X V I . 

Contra las fábulas deshoneftas* 

P Ero a y , ay , que grande fuerca 
tiene la coítumbre , y como á 

manera de u n rio arrebatado, y furio-
íb corre con tan grande Ímpetu > que 
á penas fe le puede refiílir. Quando 
fe fecara elle rio ? Quando dexara de 
llevar tras íi á los hijos de Eva , halla 
anegarlos en aquel mar efpacioío y 
peligrólo , que á penas con nave fe 
puede paífar ? Como no veo yo en ti 
que Júpiter truena en el c ielo, y es 
adultero en la tierra ? Bien le que él 
no pudo hazer ellas dos cofias > pero 
para poder íeguramente adulterar , 
fingió que tronava. Que Maeftro de 
Gramática avrá , que oiga con paci­
encia á un hombre de fu profeííion , 
que dize ellas palabras : Ello fingió 
Homero , atribuyendo las colas hu­
manas a los Diofesj mas quiíiera que 
truxera á los hombres las divinas. 
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Cier to , con mas verdad dixera, que 
Homero fingió eftas cofas haziendo 
Diofes á hombres viciofos, y atri­
buyéndoles las cofas divinas, para 
que los pecados no fe tuvieííen por 
pecados, fino que qualquiera que los 
cometieílej creyeíle que imitava, no 
á los hombres malos, fino á los D io -
fes celeíHales. O rio infernal, quan-
tos hombres fe pierden en ti con fus 
ganancias, quando aprenden eftas 
torpecas ? Y tienefe por gran cola re-
preléntaríe en las plagas publicamen­
te en pretenda de los juezes,que dan-
premio á los que las repreíentan, y 
con todo eiTo hazes ruido corriendo 
por tu piedras, y refuenas diziendo: 
Aqu í fe aprenden las palabras elegan­
tes ? aqui fe alcanca la eloquencia, 
que es tan necelíaria para explicar 
bien íus conceptos , y perfuadir el 
hombre lo que quiere ? C o m o , que 
no pudiéramos noíotros aprender 
eftas palabras, rozio de o ro , regaco , 
y engaño , y templos del cielo , y 
otras palabras que eftán eferitas en 
aquí* lugar , íi Terencio no nos pu-
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ííera delante un moco laícivo , que 
toma por exemplo de fu deshoneíti-
dad á Júpiter , mirando una tabla 
pintada en la pared , adonde eílava 
pintado como Júpiter para cubrir fu 
adulterio , transformándole en un 
rozio de oro , deícendia en las faldas 
de Danae, engañando á aquella pobre 
muger : y mirad como fe animava el 
moco á la deshoneílidad , con el 
exemplo celeftial de fus Dioies. 
Gomo ( dize ) y yo hombrecillo no 
haré lo que hizo Dios ? y que Dios ? 
El que haze con los truenos temblar 
el cielo. Cierto yo lo hize , y de bue­
na gana lo hize. Por ella torpeza no 
íé aprenden mejor eftas palabras , 
mas por eítas palabra efta torpeza fe 
obra con mayor libertad. N o repre­
hendo yo las palabras, que fon como 
unos vafos efcogidos, y preciólos, fino 
el vino dañado que en ellos nos dan á 
bever los maeítros , eítandos ellos 
tomados del. Y lino quedamos be-
ver , nos caítigavan fin poder apelar 
algún juez fobrio, y templado. Y con 
todo ello y o , Dios mió > en cuya pre-
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fencia ya feguramente me acuerdo 
deltas cofas, con güito las aprendi > 
y me deley tava en ellas, y por ello me 
llamavan muchacho hábil , y de 
grandes efperancas. 

C A P I T U L O X V I L 

El exercitio que tenia en recitar , y 
en defatar los verfos. 

DAdme licentia, Dios mió , pa­
ra que yo diga en que defati-

nos cania va el ingenio, que vos por 
vueítra miíericordia me a veis dado. 
Proponíanme un negocio muy in­
quieto , y deiafofegado para mi al­
ma , y para moverme mas, me po­
nían delante el premio de la alaban­
za , y el vituperio, y el temor del 
caí t igo, y acotes. Y el negocio que 
me proponían era , que dixefle las 
palabras de Juno enojada, doloroía, 
y afligida, porque no podia impedir 
la entrada del Rey de los Troyanos 
en Italia , las quales yo á ella nunca 
avia oído dezir , mas forcavannos á 
íalir de camino, y feguir la huella 
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de las flcíones poéticas, y dezir en 
profa, lo que el Poeta avia dicho en 
veríb : y aquel hazia efto mejor , y 
era mas alabado,que mas vivamente 
representa va los aféelos de la i ra , y 
del dolor , fegun la dignidad de la 
perfona que fingía , y con palabras 
mas fignificativas veítia las fenten-
cias que dezia. Pero, ó Dios m í o , y 
verdadera vida mia ! que facava yo 
de todo ello ? Q u e provecho fe me 
feguia, quando recitando yo , me 
alabavan mas que á todos mis igua­
les , y condiícipulos ? Como no era 
todo aquello humo, y vanidad ? Por 
ventura, Señor, no avia otra cofa en 
que exercitar el ingenio , y la len­
gua en vueítra alabanca ? Si yo me 
empleara en las fagradas Eícrituras, 
pudieran vueílras alabancas, que íe 
leen en el las , íln duda confervar la 
fruta de mi coracon 5 de fuerte , que 
las aves no me labraron por medio 
deltas vanidades : porque no de una 
fola manera fe haze facrificio á los 
demonios. 
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C A P I T U L O X V I I I . 

Como los hombres procuran guardar las 
leyes de la Gramática , y quebran­
tan las de Dios. 

PEro que maravilla es , Señor, que 
yo me fuelle tras las vanidades, 

y falieííe fuera de vos , pues me po­
nían por dechado, y exemplo á unos 
hombres que fe confundían quando 
los reprehendían , por aver contado 
algunos hechos íuyos, no malos, con 
algún barbarifmo, ó íblecifmo : y íi 
contavan íus defoneíHdades , y tor­
pezas, con palabras bien compuertas, 
elegantes, eran alabados, y fe gloria-
van dello. Eftas cofas bien las veis 
vos , Señor , y calláis con mucha pa­
ciencia , y fufrimiento $ pero quanto 
ha de durar elle íilencio ? Aveis de 
callar para íiempre ? y no libráis def-
te abiímo profundiílimo al alma que 
os bufca, y tiene fed de vueftros de-
leytes,y cuyo coraron os dize : Vuef-
tro roítro bufqué, Señor, vueftro rof-
tro bufcaré , porque yo muy lexos 
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defte vueítro roítro me aparté por 
un afecto efcuro, y tenebrofo. Q u e 
el huir de vos , y el bolver á ^ > n o 

fe haze por diítancia ^ lugares , ni 
de palios coiporales. Bufeo por ven­
tura cavallos, ó carros, o naves aquel 
vueítroHijo m e n o r , ó voló con alas 
vifibles, ó camino con los pies quan-
do fe apartó de vos para aquella re­
gión remota, y apartada, y para des­
perdiciar en ella lo que vos le avia-
des dado á fu partida t Muy dulce 
Padre le fuiíles en darfelo, y mucho 
mas dulce en recebirle, quando bol-
vio pobre ,y perdido. El que eítá pre-
fo de algún afecto libidinofo, y tene­
brofo ( que todo es uno) ene eftá 
lexos de vueílra prefencia,y de vuef-
tra luz. Mirad , Señor , y Dios mió , 
y mirad con paciencia como foleis , 
mirad el cuidado que ponen los hi­
jos de los hombres en guardar las 
reglas de las letras, y de las filiabas 
que les eníeñaron los primeros maefc 
tros del hablar > y el defeuido que 
ufan en obede^t? á las leyes eternas 
de nueítra perpetua íálud. D e ma-
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ñera, que íi alguno que labe, ó en-
feña las tales reglas, y preceptos de 
habUr . dixeí íe , 6 eícrivieíle en La­
tín ella palaUrc,Hombre, í ín h , con­
tra fus reglas, mas dclagradaria á los 
hombres,que íi contra vueílros Man­
damientos , íiendo hombre aborre-
cieííe al mifmo hombre. Como íi al­
gún hombre (por enemigo que fea) 
pudieíle hazerle más daño que el 
odio con que él períigue al otro, ó 
como íi alguno pudieíle deítruir 
mas á otro que el miímo íe deítruye 
A í i , teniendo á otro mala voluntad) 
íiendo coía cierta, que la ciencia de 
las letras no es tan intriníeca, é in­
terior á nueítra alma, quanto nuef-
tra propia conciencia, en la qual eítá 
eícrito, que no hagamos con otro, lo 
que no querríamos que fe hizieííe 
con nos. Maravillofos íbn vueítros 
lecretos, Dios mío , íblo, y grande , 
que moráis con íilencio en las altu­
ras, y con una ley perpetua,é inefa­
ble , para caftigo de 4os apetitos de-
fordenados de los nombres, permi­
tís que fe cieguen en pena de fu pe-
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cado. Qiiando el hombre bilica fa­
ma de eloquencia, y eftando delan­
te del juez , acufa a fu enemigo en 
prefencia de muchos, y con un odio 
cruel le perligue , tiene grandiilìmo 
cuydado, que por yerro de la lengua 
no diga palabra contra la Gramática, 
y contra el común uío de los que ha­
blan b ien , y no fe le da nada del 
odio furiofo, y defatinado con que 
quiere íacar de entre los hombres à 
otro hombre. 

C A P I T U L O X I X . 

Que mas cuidado foni* de no caer en 
dgun barbarismo, que en pecado. 

ALa puerta de eftas coftumbres 
eftava yo íiendo muchacho mi-

ferable , y eíle era el exercicio en 
que me avia de ocupar, y temia mas 
hazer un barbariímo, que quando le 
hazia,de no tener embidia à los que 
no le hazian. Y o , Señor Dios mio , 
conficflb delante de vos las colas de 
que era alabado de aquellos à quien 
yo quando agradaya en aquel cieña-
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p o , juzgava que vivia nonecamen­
te , porque no veia la profundidad 
de la fealdad en que eílava lanca-
do de vueílros ojos. Porque que co­
fa avia aun entre aquellas mifmas 
períbnas mas fea que yo ? pues en 
muchas colas los deíagradava, enga­
ñando con innumerables mentiras á 
mi A y o , y á mis Maeítros, y Padres, 
por amor del j u e g o , y por la e m b ­
udad de ver efpectaculos vanos, é 
imitar el defafoíiego , é inquietud 
de los juglares. Hurtava de la def-
penfa, y de la rnefa de mis Padres, 
unas vezes por goloíina, y otras por 
tener que dar á los otros muchachos 
que jugavan , y fe entretenían con 
m i g o , y con todo eílb , holgandofe 
como yo de jugar , me querían ven­
der el jugar con migo > y yo vencí-
do de la codicia de la vana excelen­
cia , procurava vencer á los otros, 
aunque fueíTe con engaño. N o avia 
cola mas moleíta para mi, ni que vo 
mas gravemente reprehendieflé,que 
el hazer ellgs con m i g o , lo que yo 
hazia con ellos. Y fi hallándome eu 
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alguna culpa me reprehendían , no 
Ja conocía, ni me rendía , antes me 
embravecía,y enojava. Puédele ella 
llamar inocencia de niño ? N o lo es , 
no por cierto, Señor Dios mío j por­
quera miírna paílion, y corrupción 
en fu raiz es la del niño , y la del 
hombre,, aunque no es el mifmo el 
objeto. En los niños eftá mas flaca ; 
pero de las colas menores fe viene á 
las mayores, y de los A y o s , y Maes­
tros , á los Governadores, y Reyes : y 
de las nuezes, y pelotas, y pajarillos, 
fe viene á codiciar el o ro , y las here­
dades, y el tener efclavos, y vienen 
con la mayor edad nuevos, y mayo­
res cuidados, como á la palmatoria 
fucceden otros mayores trabajos , y 
liiplicios. Y con todo eíto vos, Señor, 
y Rey nueftro, quando dixiftes: Def-
tos tales es e lReyno de los cieIos,aIa-
baftes la humildad que ay en aquel­
la edad. 

, béf-Hms' *! no .'jmfiv&lsgan , naid 

r:J A) \i: £?O0 ~tj) • ¿ r i O f l g t •-: 
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C A P I T U L O X X . 
Da gracias a Dios de Us beneficios 

recebidos. 

YO os hago infinitas gracias, Se­
ñor Dios mió, y excelentiílimo, 

y benigniífimo Criador, y governa-
dor del univerío , porque me hizif-
tes niño. Y aunque no me huvieue-
des hecho otra merced, os las daría, 
porque en aquella edad, ya yo tenia 
íér , y vivia , y íentia, y tenia cuenta 
con mi falud> la qual es una huella, 
y íeñal de la íácratiífima unidad,que 
es fuente de donde mana mi íer , y 
guardava con el íéntido interior la 
integridad de mis fentidos, y en las 
mifmas colas , aunque pequeñas, y 
en los penfamientos de las coías pe­
queñas , me deleytava de la verdad. 
N o queria fer engañado v tenia bue­
na memoria, exercitavame en hablar 
bien , regalavame con la amiítad , 
huia del dolor > del defprecio , y de 
la ignorancia. Q u e cofa ay en un 
animal como e f t e , quo no lea ma­

ravillóla , 
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ravillofa, y digna de loor ? Pero to­
das ellas cofas fon dones de mi Dios, 
no me las di yo á m i , buenas ion , y 
yo íby ellas todas : huego bueno es 
el que me h i zo , y él es mi bien , y 
en él me alegro de todas las cofas, 
que aun fiendo niño tenia. En ello 
pecava, porque no buícava en eíle 
Señor, fino en las criaturas á rni , y 
los otros deleytes, honras, y verda­
des , y porque le dexava á é l , caía 
en dolores , confufiones , y errores. 
Gracias os doy dulcedumbre mia , 
honra mia , y confianza mia , y Dios 
mió: Gracias os doy por vueítros do­
nes , pero guardádmelos , Señor , 
Dorque deíla manera me guadareis 
a mi , y los mifmos dones que me 
aveis dado , fe me aumentarán , y fe 
perficionarán , y yo feré con vos , 
pues para efto me los dilles. 



L A S 

C O N F E S S I O N E S 
D E 

S- A G U S T Í N -
L I B R O II. 

C A P I T U L O I. 

Como entro en la edad , y vicios de la 
juventud. 

QUierome acordar de mis feal­
dades palladas, y de las carna­

les torpezas de mi anima, no porque 
las a m o , fino por amaros á vos mi 
Dios. Ello hago por amor de vueítro 
amor , trayendo á la memoria mis 
caminos torcidos con grande amar­
gura de mi coracon, para que vos me 
leáis dulce , que Ibis dulcura verda­
dera , dulcura dichoía, y íegura , y 
me recojáis de aquel derramamiento» 
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y diviíion en que eftoy partido en 
mil partes, por averos dexado á vos 
( que íois uno ) y defvanecidome en 
muchas cofas. T u v e yo en algún 
tiempo de mi juventud gran fed de 
hartarme deltas cofas baxas, y pere­
cederas , y con la verdura , y íbm-
bra de varios amores fe afeó , y cor­
rompió mi hermofura y agradando-
me de m i , y queriendo agradar á los 
ojos de los hombres, en los vueítros, 
Señor, me hize f e o , y abominable. 

C A P I T U L O I L 

Acufa fu juventud gafada en amores 
deshoneftos» 

Y Que era en lo que yo me deley-
tava, lino en amar, y fer amado ? 

Pero no guarda va yo en efto el modo 
devido, ni me contentava de los tér­
minos del amor puro, y claro , que 
confifte en la buena amiftad , antes 
del cieno de mi concupiícencia , y 
de los pantanos de mi mocedad , fu-
bian unas como nieblas muy eípeías, 
que efeurcejan mi coraron , en tanto 

c ¡j 
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grado , que no labia hazer diferen­
cia entre la ferenidad del verdadero 
amor , y la efeuridad del carnal de-
leyte. Y el uno, y el otro ardían con-
fuíamente , y arrebatavan mi flaca 
edad por unos defpeñaderos de va­
nos deíeos, y me anegavan en un 
gran piélago de pecados. Vos eítava-
des muy enojado contra m i , y yo no 
lo fabia : haviame hecho íbrdo con 
el fonido de la cadena que traía de 
mi carne flaca , en pena de la íober-
via de mi alma , y ivame alexando 
de vos cada dia mas, y vos me dexa-
vades, y yo perdido , y deíatinado, 
y preíb de mis blanduras feníuales, 
andava inquieto , y derramado , y 
hirviendo con las llamas de mi con-
cupiícencia , me vertía , y vos calla-
vades. O que tarde veniftes, gozo 
m i ó ! vos entonces callavades , y yo 
me alexava de v o s , Sembrando en 
mi alma muchas Semillas ( efteriles) 
de dolores, con un abatimiento al­
tivo , y con un canSancio deíaioíéga-
d o , no havia quien pudieííe mitigar 
aquella mi mjíeria, para que yo uSaíle 
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moderadamente de la hermoíura de 
las cofas baxas de la tierra , que tan 
preílo huye , y fe deshaze 5 y po­
niendo talla á los deleytes dellas, fe 
rompieflen aquellas hondas de mi 
edad , con que era combatido, y íe 
deshizieílen como en una playa , y 
blanda arena con el ufo del matri­
monio. Porque mi anima abraiada 
no íe contentáva con el fin d e l , que 
es criar hijos, como lo manda, Señor, 
vueítra ley , la qual dilles para la 
multiplicación , y conlervacion del 
genero humano, y para templar con 
vueítra mano fuave las amarguras, y 
dolores , que tenemos los hijos de 
Adán defpues que fuimos echados 
del Parayíb 5 donde no avia las efpi-
nas que aqui nos laíliman : porque 
vueííra Omnipotencia no ella lexos 
de nos , aun quando nofotros cita­
mos lexos de v o s : á lo menos aten­
diera con mayor vigilancia al íbnido 
de vueílras nubes, que fon los A p o f 
toles, de los quales uno dize : N o íes 
faltará tribulación de la carne á los 
tales, pero yo os perdono 5 y bueno 

C iij 
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es para el hombre no tocar á muger , 
y el que no tiene muger , píenla las 
colas de Dios, y como agrade a Dios $ 
pero el que eftá cafado , pienfaen las 
cofas del mundo , y como agrade á 
fu muger. Mejor fuera para mi oir 
eítas vozes con mayor atención , y 
menoípreciando la íuceílíon de la 
carne por el Reyno de los c ie los , e f 
perar vueftrosatracos. P e r o y o , d e f 
venturado, encendido , y abraíado , 
íegui el Ímpetu arrebatado de mi 
carne, dexandoos á v o s , y traípafsé 
los limites de vueítra ley , que me 
aviades puefto 5 pero no me libré de 
vueftros caftigos ( quien es el que íe 
puede librar dellos ) porque vos 
liempre eftavades preíente , y piado-
íamente os enoja vades, y con los ma­
los fueeilos de mis malos deííéos , 
aguavades el gufto ilícito que yo en 
ellos pretendía , para que con efta, 
como fofrenada , yo procuraííe delei­
tarme íin tantos tropieces , y emba­
razos. Efto no lo podia yo hallar, fino 
en vos , Señor, que fingís que ay tra­
bajo en cumplir el precepto de vue-
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Aro amor , no aviendo otro dcícaníb 
en el mundo , fino cumplirle , y he­
rirnos para lañarnos , y nos matáis 
para que no muramos fin vos. Adon­
de effcava yo , y quan lexos andava 
defterrado de los deleytes de vueítra 
caía , en el año diez y feis de mi 
edad , quando tomó feñorio íobre 
m i , y yo me fujeté , y rendi al ape­
tito libidinoío , y loco , que aunque 
los hombres diílimulan , y no le tie­
nen por deshonra , es prohibido por 
vueftras (antas leyes ? N o tuvieron los 
mios cuidado detenerme con el ma­
trimonio , para que yo no cayeííe , 
fino que fuelle grande Orador, y con 
mis palabras pudieíle perfuadir á los 
hombres lo que quifieíle. 

C A P I T U L O I I I . 

Los caminos que hizo por razón de fu 
ejludio, y el intento deJus padres, 

• '• i '«* 

EN aquel año , viniendo de la 
ciudad de Madauro ( adonde 

avia ido a. eítudiar el Arte oratoria ) 
dexé de eítudiar algunos dias, entre-

C iiij 
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tanto que fe aparejava lo que era 
menefter para embiarme á Cartago, 
que eftava mas lexos que Madauro-
Para efte camino yo me aparejava 
con mas animo que dineros, por fer 
mi padre un muy pobre ciudadano 
de la ciudad de Tagafte. Pero á quien 
digo yo efto ? N o lo d igo , á vos Dios 
mió , que lo íabeis , fino á aquella 
partecilla del linage humano, y mió, 
que acertare a leerlo : y para que lo 
digo ? para que yo , y los que lo le­
yeren , peníémos quan de veras , y 
quan profundamente devemos cla­
mar á vos 5 pero que cola a y que elle 
tan cerca , y tan prefente como vuef 
tros oidos ? Si el coraron os confiefla, 
y la vida le conforma con la F e , que 
hombre avia entonces que no ala-
baíle á mi padre ? porque gaftava con 
migo mas de lo que podia, y me dava 
todo lo que avia meneíter para mis 
eftudios ( que no era poco ) porque 
otros muchos ciudadanos avia mas 
ricos que no él , que no tenian eíte 
cuidado de fus hijos, y con hazer 
efto mi padre con migo , no tenia 
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cuidado que yo crecieíle para vos , y 
vivieííe caitamente , fino que fuelle 
eloquente , ó por mejor dez i r , de-
famparado de vueítra mano , Señor 
Dios m i ó , que ibis único , verdade­
ro , y buen Señor del campo de mi 
coracon. Pero en aquel año , que 
( como dixe) era el diez y íeis de mi 
edad, porlaneceíRdad en que eítava 
la cafa de mi padre , me detuve en 
ella fin eítudiar , y con la ociofidad 
crecieron tanto las eípinas de los vi­
cios íbbre mi , que me cubrieron de 
pies a cabeca , fin aver quien las ar-
rancaííe 5 antes viéndome mi padre 
un dia lavar en los baños, ya delta 
edad, y que me hervía la íangre con 
ella , como quien ya fe hoigava con 
la eíperanca de tener nietos de m i , 
con mucho contento íe lo dixo á mi 
madre, alegrándole con la embria­
guez de las cofas deíle mundo, con 
que los hombres fe olvidan de vos fu 
Criador, y en vueítro lugar aman la 
criatura , pervirtiendo el amor , y 
abatiendo Í11 voluntad a las cofas ba-
xas. Pero en el pecho de mi madre , 

C v 
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ya vos aviades comentado á edificar 
vueítro templo , y vueítra Tanta mo­
rada ( que mi padre aun era Cate­
cúmeno , y nuevo en ellas colas) y 
afli ella, oyendo ello , fe alegró con 
un piadoío temblor, y temor: y aun­
que yo en aquel tiempo no era Chr i f 
tiano fiel, temió ella los torcidos ca­
minos que liguen los que no quieren 
miraros , y os buelven las eípaldas. 
A y de mi • y ofo yo dezir , que vos, 
Dios mió, callavades, alexandome yo 
de vos ? Alli callavades, y no me ria-
blavades: y cuyas eran fino vueílras, 
aquellas palabras que por mi madre, 
vueílra fiel fierva, cantaltes en mis 
oídos j aunque ninguna cofa de las 
que della oía, penetrava mi coracon, 
para ponerlo por obra ? Quería ella 
( y acuerdóme , que con gran dili­
gencia me lo aconíejó) que me apar­
tarte de toda muger , y efpecialmen-
te de las cafadas $ pero fus coníejos 
me parecían confejos de mugeres, á 
los quales yo tenia verguenca de obe­
decer : mas aquellos confejos vueítros 
eran, Señor, y yo no lo fabia, y pen-
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fava que vos callavades , y ella me 
hablava , y no entendia que vos me 
hablavades por ella : y aíli en ella yo 
fu hijo , y íiervo vueílro , os defpre-
ciava, Eíta mi ignorancia , y cegue­
dad , era de manera, que me dexava 
defpeñar de un vicio en otro, con tan 
grande defverguenca, que me corría 
de no fer tan deshoneíto como los 
otros de mi edad, quando oía que le 
alabavan de fus torpezas, y fe gloria-
van tanto mas deilas , quanto eran 
mas feas. Aíl i que yo me deleytava 
en mis males , no folo por el güi to ' 
de la mala obra , lino también por 
alabarme dellos. Q u e cola ay digna 
de vituperio , íino el vicio ? y yo d e f 
venturado , por no fer vituperado , 
me hazia mas viciólo , y quando no 
avia hecho el mal que otros avian 
hecho , ni era en efto tan perdido 
como ellos, fingía averio hecho, para 
que no me tuvieílen en menos , por 
fer mas inocente, y por fer mas callo, 
me defpreciaííen mas. Contales com­
pañeros , Señor , paííeava yo por las 
placas de Babilonia , y me rebolcava 

C vj ' 



6 o Confesiones 
en el cieno , como íi fuera balfamo 
y ungüento preciólo , y en medio 
della 3 para que me enlodaíle mas, el 
enemigo inviíible me hollava, y en-
gañava, porque yo era engañadizo. 
N i tampoco mi madre , aunque ya 
avia huido de en medio de Babilo­
nia , y tenia poca afición á las colas 
della , y me avia enfeñado la caíti-
d a d , no por ello procuró de quitar­
me las ocafiones, tratando de cafar­
me ( como lo avia oido dezir á mí 
padre ) viendo el peligro en que yo 
eítava , y que no podia del todo ar­
rancar de mi aquel torpe amor : no 
tuvo elle cuidado , temiendo que íi 
me cafava , íe perderia la efperanca 
que de mi tenia> no digo la efperan­
ca que mi madre tenia de la otra vi­
da , fino de las letras de mi padre , y 
mi madre en gran manera deíleavan 
que yo aprendieííe. Mi padre , por­
que de vos cuidava poco , y de mi 
hazia torres de viento : y mi madre 
porque creia , que las letras , no folo 
no me ferian dañólas, fino antes pro-
^echofas para la vida inmortal. £fto 
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es lo que yo entiendo de las coítum-
bres de mis padres, en quanto yo me 
puedo acordar. También me da van 
mas rienda para jugar, de loque con­
venia á la recreación fevera , y mo­
derada , y con ello me deítraía en 
deíbrdenados defleos , y varias paf-
liones, y en todas ellas fe me ponia 
delante una niebla cerrada , y obícu-
ra, que me impedia la claridad de 
vueítra verdad, Dios m í o , y (como 
dize vueftro Tanto Profeta ) de los 
malos de una groííiira falia mi 
maldad. 

C A P I T U L O I V . 

De un hurto que hizo. 

Cierto , Señor , que vueítra ley 
caftiga el hurto. Aquella ley 

(digo ) que eftá eícrita en los cora­
zones de los hombres, y la mifma 
maldad no la puede borrar : porque, 
que ladrón ay , que fufra á otro la­
drón? ni aun el rico que hurte al po­
bre > y yo quiíe hurtar , y hurté , no 
por pobreza, ni por neceílidad „ &-
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no por el aborrecimiento que tenia 
al bien , y por la íbbra de mi maldad, 
porque hurté aquello de que yo te­
nia abundancia , y mucho mejor de 
lo que hurtava ; ni yo quería gozar 
de lo que tomé por el hurto, lino del 
miímo hurto, y pecado. Avia en un 
campo, vezino de una nueítra viña, 
un peral cargado de peras , que no 
eran , ni hermofas á la villa , ni ía-
broías al güilo : y aviendo jugado en 
las eras ( como teníamos de coítum-
bre ) yo , y otros mocos travieílbs 
como yo , á media noche, que era la 
hora en que aviamos dexado de ju­
gar , nos fuimos al peral , y le facu-
dimos, y defpojamos, y cargados de 
las peras, nos venimos, no para co­
merlas , ( aunque algunas comimos ) 
fino para echarlas á los puercos, por­
que no pretendíamos fino tomar güi­
to en hazer lo que por fer vedado 
nos le dava. Y o derramo mi cora­
ron delante de v o s , Señor , aquel 
coracon , digo , que eílando en el 
profundo del abifmo, vos le miraf-
tes, y os apiadaíles del. Elle mi cu-
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racon es bien que os diga , que no 
pretendía en eíte hur to , íino fer ma­
lo debalde, y que de mi maldad no 
huvieííé otra caufa , íino mi miíma 
malicia. Fea era , y yo la amé , amé 
mi muerte , amé mi culpa , la qual 
no era tanto por amar otra coía fue­
ra de vos , quanto por amar la mif-
ma culpa, y faliendo de vueítra fir­
meza , y cayendo en la perdición, 
apetecía feamente , no otra co í a , 
fino la mifma fealdad. 

C A P I T U L O V . 

Que ninguno peca fin caufa. 

NO íe puede negar , que en las 
coías que tienen cuerpo ay 

hermofura , como claramente íe vé 
en el oro, y en k plata, y en todo lo 
demás, y la proporción que fe líente 
en el ta&o de la carne , puede mu­
cho , y lo mifmo es de los otros fen-
tidos. Los cuerpos tienen fu concier­
to , y harmonía. También la honra 
temporal, y el poder mandar , y fer 
mas aventajado que o t r o , tiene fu 
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hermofura, de donde nace el defleo 
de la venganca. Pero por alcanzar 
todos eftos bienes, no fe ha de apar­
tar el hombre, Señor, de vos, ni def-
viarfe un punto de vueítra ley. Y la 
vida que aqui vivimos tiene fus dul­
zuras, y halagos, por un cierto modo, 
y conveniencia de fu hermofura 5que 
dize con todas las cofas que acá ba-
xo ion hermoías, y parecen bien. La 
amiírad aíli mifmo de los hombres, 
con un ñudo fuerte de amor es dnl-
ce,haziendo de muchos amigos uno. 
Por todas eftas cofas , y otras íeme-
jantes , pecamos , porque nos incli­
namos demaíiadamente á ellas , y 
abracándonos con los mas baxos bie­
nes , dexamos los mayores, y mas ex­
celentes , que íois v o s , Señor , Dios 
mió, y vueítra verdad, y vueítra ley. 
N o ay duda, íino que también eftas 
cofas de la tierra tienen fus deleytes, 
pero no tienen que ver con el deley-
te de mi D ios , que hizo todas las co­
fas, en quien el jufto fe deleyta , y él 
es el deleyte de todos los que fon 
recios d e coraron. D e manera , que 
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quando fe pregunta la caufa,porque 
fe cometió algún pecado, no fe fue-
le creer que ay otra, í ino, ó el ape­
tito de alcanzar alguno deítos bienes 
baxos , que diximos, ó el temor de 
perderlos. Son ellos, íin duda , her-
moíbs, y eítimados, y efto no fe pue­
de negar j pero íi fe comparan con 
aquellos Soberanos, y celeítiales, to­
dos los de acá baxo ion v i les , y de 
ningún precio , y valor. Aquel mató 
á un hombre , porque ? porque que­
na bien á fu muger , ó á fu hazienda, 
ó lo queria robar, por tener con que 
vivir, ó temió que el otro no le h i -
zieíle otro tanto mal , ó por eftar 
agraviado, íe quilo vengar. A y , por 
ventura , algún hombre que mataíle 
á otro , lolo por deleitarle en el ho­
micidio ? quien lo creerá? porque lo 
que íe dize de un hombre malvado , 
y cruel , que lo era debalde, y íolo 
por ferio, poco antes fe dixo la caula, 
que fe exercitava en tales obras , y 
crueldades, porque por no ufarla, no 
fe le entorpecieíle la mano, ó el ani­
mo ? y ello porque ? porque exercita-
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do en eftas maldades, y apoderado de 
la ciudad de Roma , alcancaíie hon­
ra, mando , y riquezas , libre ya del 
temor de las l eyes , y de mal p a l i a r 
la vida por falta de la hazienda , y 
mala conciencia 5 de fuerte , que ni 
aun el mifmo Catilina amó fus mal­
dades , y vicios por íi mifmos, mas 
otra era la caufa porque los cometia. 

C A P I T U L O V I . 

Que todas las cofas con que fo color de 
bien, los vicios nos engañan , en folo 
Diosfon verdaderos,y per fetos bienes. 

QUeria faber, ó hurto mío .' que 
es lo que yo miferable bufqué 

quando te cometi ? O maldad mia \ 
que cometi de noche ? íiendodediez 
y feis años , que pretendi ? porque 
íiendo hurto , no podias fer hermo-
íb : y digo efto íi eres a l g o , para que 
yo hable con tigo. Aquellas peras 
que hurtamos, hermoías eran , Señor, 
porque eran vueftras criaturas, y vos 
íois hermoíiílimo íobre todas las co­
fas , y criador de todas > Dios bueno* 
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Dios fumo bien , bien mió verdade­
ro, hermoías eran aquellas peras, pe­
ro no eran ellas las que mi anima 
miíerable codició , porque yo tenia 
abundancia de otras mejores, y quan­
do las c o g i , no pretendi íino hurtar, 
porque defpues de cogidas las arrojé, 
y dellas íolo comi la maldad con que 
me deleitava, y íi comi algunas de a-
quellas peras, lo que les da va fabor , 
era la maldad. Aora querria íaber , 
m\ Dios , que era lo que en el hurto 
me deleitava , porque yo no deícu-
bro en el raítro alguno de bien , no 
digo tal , como es el que íe halla en la 
juíticia, y en la prudencia, ni en el 
entendimiento , memoria , y vida 
vegetativa del hombre , ni como a-
quella que da. hermoíura a. las eítrel-
las, y las pone en fus lugares, y a la 
tierra , y al mar que eftán llenos de 
varios animales, íiicediendo los que 
nacen á los que mueren. N i aun íi 
quiera como una faifa , y engañóla 
hermofura , con que los vicios nos 
engañan , porque la íobervia imita 
una manera de a l teza , íiendo vos ío-
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lo excelíb , y alto íobre todas las co­
las i y la ambición que buíca íino 
honra , y gloria ? Siendo vos folo ío­
bre todas las cofas, digno de honra, 
y gloriofo para íiempre. La cruel­
dad de los Principes, y de los que 
mandan , quiere fer temida , pero 
quien lo deve fer íino íblo Dios ? de 
cuyo poder , quien ay que fe pueda 
librar , ó quando , b adonde , por 
quien, 6 en que lugar ? Y las blan­
duras de los que fenfualmente fe 
aman , también pretenden facar a-
mor j pero no ay coía mas blanda que 
vueítra caridad , ni que mas prove-
choíamente fe ame, que aquella vueí­
tra verdad , que íobre todas las colas 
es hermofa, y refplandeciente. Pues 
la curioíidad parece que imita el ef 
tudio de la ciencia , ñendo vos folo 
el fabidor de todas las cofas. La ig­
norancia, y necedad le cubren con 
nombre de íimplicidad, y de inocen­
cia , porque no ay cofa tan íencilla 
como v o s , y que coía ay mas ino­
cente , y pura que vos , cuyas obras 
ion tan contrarias, y enemigas á los 
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malos ? La floxedad aíli miímo pare­
ce que buíca quietud, y repoíb: pero 
adonde la puede aver cierta íino en 
vos ? La Superfluidad de aderecos, y 
aparato , quiere fer llamado abun­
dancia , y hartura, y vos ibis la copia, 
y Superabundancia de aquella Sua­
vidad , que no desfallece ni Se cor-
rumpe. La prodigalidad , y derra­
mamiento , toma nombre de liberali­
dad , mas vos ibis el dador liberaliS-
Simo de todos los bienes. La avaricia 
quiere poíleer muchas coías , y vos 
las pofleéis todas. La embidia nace 
del apetito de la excelencia:masque 
cola ay mas excelente que vos ? La 
ira quiere vengarSe, y quien ay que 
mas juílamente Se vengue que vos ? 
El temor íe eípanta de los caíbs re­
pentinos , y no acoftumbrados, y que 
fon contrarios á lo que Se ama , deS 
feando tenerlo íeguro 5 pero en vos 
que coía ay que Sea Súbita , 6 repen­
tina ? ó quien ay que pueda apartar 
de vos, lo que vos amáis, b donde 
puede aver cierta Seguridad íino en 
vos > La triíteza nos aflige quando fe 
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pierden las cofas en que íe deleitava 
nueítra codicia, que no queria que 
fe le quitaííen , como á vos ninguna 
fe puede quitar. Aíí i anda fornican­
do el alma con las criaturas quando 
íe aparta de v o s , y bufea fuera de 
v o s , lo que puro , y limpio no halla, 
íino quando buelve á vos. Mal os 
imi tan , Señor , todos los que fe ale-
xan de v o s , y fe levantan contra VOSJ 

pero aun quando os imitan delta 
manera , mueítran que vos ibis el 
Criador de toda la naturaleza, y que 
no ay donde ella totalmente fe pue­
da apartar de vos. Pues que es lo que 
y o amé en aquel hurto , ó en que 
imité yo mal , y perverfamente á mi 
Dios ? Por ventura, holgueme yo de 
hazer contra la l ey , íi quiera por en­
gaño , ya que por fuerca no podia, 
y íiendo cautivo , hize por parecer 
libre , lo que no me era licito hazer 
fin caí t igo, pretendiendo una feme-
jan^a engañofa de vueítro poder ? 
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C A P I T U L O V I L 

Haze gracias a Dios por el perdón de 
fus pecados ,y por averie guardado 

de otros muchos. 

V Eis aqui el íiervo , que por fe-
guir la íombra huyó de fu Señor, 

ó corrupción, ó monítruo de la vida, 
y profundidad de la muerte ! Púdo­
me á mi agradar lo que no me era li­
cito , lolo porque no era licito ? Con 
que pagaré yo a. Dios el acordarme 
deíto, y no temblar mi alma por ello ? 
Y o os amaré, Señor , y os haré gra­
cias , y alabaré vueftro fanto nombre, 
por averme perdonado tantas, y tan 
graves maldades 5 á vueílra gracia, y 
a vueítra mifericordia devo yo el aver 
vos deshecho mis pecados, como íe 
deshaze el ye lo ; y á cuenta delta mi£ 
ma gracia , pongo todos los males 
que no hize. Porque, que mal no pu­
do hazer el que debalde amó la mif-
ma maldad ? Confieífo que me aveis 
perdonado todos los pecados que yo 
fcize por mi voluntad, y los que; po 
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hize por vueítra gracia. Q u e hombre 
a y , que coníiderando fu flaqueza, íe 
atreva á atribuir á fus fuercas fu ino­
cencia , y caftidad, y della tome moti­
vo para menos amaros, pareciendole 
que no tiene neceílidad de aquella 
vueítra mifericordia, con que per­
donáis á los pecadores que buelven á 
vos ? Porque el que llamado de vos 
oyó vueítra v o z , y no hizo los peca­
dos que lee de m i , y yo confíeííb 
aver hecho , no fe burle de m i , por­
que eftando yo enfermo, aquel Me­
dico me fanó, que á él le prefervó 
para que no enfermarte, ó por mejor 
dez i r , para que enfermarte menos. 
Antes os deve amar tanto , ó mas, 
pues vé que el que a. mi me libró de 
la dolencia de mis graves pecados, 
á él le detuvo para que no cayefle en 
ellos. 

C A P I T U L O V I I I . 

Lo que amo en el hurto, 

QU e fruto tuve yo cuytado , en 
las cofas, que aora quando me 

acuerdo 
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acuerdo dellas , me acarrean vei> 
guer ra j efpecialmente en aquel hur­
to , en el qual no amé otra co la , lino 
el miímo hurto , fiendo nada , y yo 
mas miíerable por él ? Con todo ef lb , 
en quanto me puedo acordar, yo íola 
no le hiziera 1 luego también amé en 
el hurto lacompañiadelos otros que 
me ayudaron : pues íiendo aíli , no 
puedo dezir que no amé otra cofa lino 
el hurto : antes ninguna otra cola 
amé, pues que todo ello es nada. Mas 
á la verdad , que es ? Quien me en-
feñará , lino el que alumbra mi co ­
raron, y aparta las íomhras d e l , para 
que buíque , y coníidere , que fue 
aquello que entonces me movió ? 
porque íi yo entonces amara por íi 
aquella fruta que hurté , y deileava 
gozar della, y pudiera á íolas ( í i efta 
bailara ) cometer aquella maldad, y 
con ella alcanzar mi deleite , fin en­
cender mas el ardor de mi codicia 
con la mala compañía j pero como 
yo no hallava deleite en aquellas pe­
tas , poníale en la mifma traveíTura , 
que le acrecentava con la compañía 

O 
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de los que juntamente con migo 
pecavan. 

C A P I T U L O I X . 

Qttan dañofa es la mala compañía. 

U e aféelo era aquel que mi ani­

mo tenia ? por cierto que era 
mi iyTeo : ay de mi i que tal tenia. 
Pero que era ? Quien entenderá los 
pecados ? Era una cierta rila que nos 
bul l ía , y íaltava en el coraron , y 
nacía de ve r , queengañavamosá los 
que eítavan defeuidados de lo que 
haziamos, y les peíáva en gran ma­
nera que lo hizieflemos. Pues porque 
me holgava yo de no íer folo en el 
pecado ? Es por ventura la caula , 
porque ninguno quando eftá íolo rie 
fácilmente ? aífi fu ele fer , pero tam­
bién la riía algunas vezes vence álos 
que citan folos, y íin compañía, quan­
do , ó á los fentidos , ó al animo fe 
ofrece alguna cola, que lea muy dig­
na de riía. Mas en fin, yo folo aquel­
lo no lo hiziera , cierto que yo folo 
en ninguna manera lo hiziera, por-
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que delante ele v o s , mi D i o s , tengo 
viva la memoria de lo que entonces 
hize : yo folo no cometiera aquel 
hurto , en el qual no me agradeva lo 
que hurtava, lino el hurtar, y eíto i 
íolas no me agradara , ni lo hiziera. 
O amiftad de nombre • y verdadera 
cnemiftad, engaño del coracon, que 
no fe entiende , y una codicia de ha­
zer mal , y de dañar en juegos , y 
burlas , y un apetito del mal ageno , 
que no nace de delíeo de intereííe , 
ni de venganca, lino de oír dezir : 
vamos , hagamos , y de tener ver­
güenza de no fer defvergoncados. 

C A P I T U L O X . 

Que 'eg Diot e(ih todo el bien. 

QUien. deshará eíle ñudo tan in-
tricado , y ciego ? Feo es , no 

quiero poner los ojos en é l , ni verle. 
A vos quiero , Dios mió , que fois 
juíl icia, é inocencia hermoía, y á los 
ojos limpios agradable, y les dais in-
faciable hartura. En vos e l l a íbbre 
manera el defeanío , y la vida , que 

D ij 
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jamas íe puede turbar. El que entra, 
en vos, entra en el gozo de fu Señor, 
y no temerá, y hallarfe ha muy bien 
en el que es fumo bien. Y o me aparté 
de vos, y anduve perdido, Dios mió, 
y porque en mi juventud me defaíi 
de vos , que fois firme , y eílable , 
anduve defcarriado , y hecho tierra 
yerma, y eíteril , y llena de pobreza, 
y confufíon. 
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L A S 

CONFFESSIONES 
D E 

S- A G U S T Í N -
LIBRO III. 

C A P I T U L O I. 

Como dejfeando amarfue frefo del amor* 

V ine á la ciudad de Cartago , y 
vine cercado por todas partes 

de uno como incendio, y hervidero 
de deshoneílos amores. Aun no ama-
va , y deíleava amar, y con una mas 
fecreta pobreza me aborrecía á mi , 
porque era menos pobre. Bufcava 
cjue amar, deífeando amar , y quería 
mal al camino feguro , y íin trampas, 
y lacos. Tenia hambre de aquel man­
tenimiento interior , que ibis vos , 
Dios mió , pero en ella hambre no 
fentia hambre, ni deíleava los man-
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jares que no fe corrumpen : no por­
que yo eíluvieíle harto dellos, fino 
porque tañe© mas haítiome cauíavan, 
quanto me hallava dellos mas vaz io , 
y por eflb nó le iva bien à mi a lma, y 
aíli llagada , fe arrojava miferable-
mente fuera de í i , encarnizada en el 
apetito íenfual de las colas íenfibles, 
las quales lino tuvieíTen alma , no le 
amarían. Du lce cofa era para mi el 
amar, y el fer amado, eípecialmente 
quando llegava a gozar de la cola 
que amava 3 de manera, que yo con 
la immundicia de la concupiícencia 
enfuciava la vena pura de la amiítad, 
y eícurecia íu blancura con una fen-
íualidad infernal : y con fer fucio, y 
deshoneíto , era tan grande mi va­
nidad , que quería parecer galán , y 
gentil Cortefano 5 al fin , caí en el 
amor , del qual deíleava fer preíb. 
O Dios mio , y mifericordia mia , 
como aguaites aquel mi deleyte ! 
Q u e de h i é l , y que de azibar, y con 
quanta bondad derramaftes íbbre el ? 
porque yo fui amado , y llegue fe-
cretamente à lo que queria, y eftan-
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èo a legre , me veía atar de unas ata­
duras congojólas, y lèr herido como 
con unas encendidas varas de hierro, 
d e zelos, de íoípechas, y temores, de 
iras y contiendas. Llevavanme tras íi 
las repreíentaciones del teatro, en las 
cjuales yo veía , como en un eípejo , 
mis miferias, y con aquellas llamas 
mi fuego crecia. 

C A P I T U L O I I . 

De las reprefent aciones de las Tra­
gedias, 

QU e quiere dezir , que quando 
el hombre e í l i mirando alguna 

repreíéntacion llorofa, y tragica , y 
de cofas que el no querria padecer , 
fe huelga de tener dolor, y el tener­
le le es deleyte ? que es e l lo , lino una 
miferable locura ? Porque tanto mas 
fe mueve el hombre con ellas colas, 
quanto e l l a menos libre de femejan-
tes aféelos. Aunque quando el mif-
mo hombre padece , le fuele llamar 
miferia, y quando fe compadece de 
otro, miíericordia. Pero que miíeri-

D iiij 
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cordia puede áver en las colas vanas, 
y fingidas, en las quales el que las 
oye no es movido para íocorref, fino 
íolo para tener dolor , y tanto mas le 
agrada el autor deltas reprefentacio-
nes, y vanidades, quanto es mayor 
el dolor que tiene quando las oye. 
Y fi quando fe repreíentan aquellas 
calamidades de los hombres (ora fean 
antiguas, ora falías ) el que las eítá 
mirando no fíente dolor ¿ luego íe 
parte enfadado , y defeontento 5 y fi 
le fíente , eítáíe quedo , y atento , y 
derrama lagrimas con alegria. L u e ­
g o íegun eíto , también íe aman los 
dolores ? Por cierto que todo hombre 
íe quiere holgar , alegrar , y gozar. 
Por ventura, pueíto caíb que nin­
guno huelgue de fer miferable, huel­
ga de fer miíéricordioíb ? Y como no 
lo puede íer fin dolor , por eíla fola 
razón, los dolores fon amados, y eíto 
procede de aquella vena de amiftad. 
Mas veamos adonde va , y adonde 
corre eífca vena de amiítad ? Corre en 
un r i o , y en una corriente de pez 
hirviendo , de la qual falen llamas 
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inmeníás de torpes deíleos > en los 
quales el alma infeliz , echada de 
aquella ferenidad, y pureza celeítial, 
fe muda por fu voluntad , y fe buel-
ve , y rebuelve. Luego defechamos 
la miíericordia ? Eflo no. Luego los 
dolores algunas vezes fe han de amar? 
Ameníe. Pe ro , alma mia , pues tie­
nes á Dios por tu tutor , y por Dios 
de tus padres , y él es digno de fer 
loado, y íbbreenfalcado en todos los 
ligios , huye , huye la immundicia 
porque aora no dexo yo de tener mi-
fericordia ; pero entonces en los tea­
tros gozavame con los que íe ama-
van , quando ellos malamente fe g o -
zavan , aunque todo lo que íe hazía 
era un j u e g o , y vana reprefentacion. 
Y quando los amantes fe apartavan, 
y el uno perdia al otro , como hom­
bre miíericordioíb me entriítecia, y 
el gozo , y la trifteza me deleytavan. 
Mas aora , Señor , mas me compa­
dezco del que fe goza en fu. maldad, 
que no del que padece coías graves» 
y duras, por no a ver alcancado aquel 
deleyte perniciofo qce pretendía , y 

D v 
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Í)or aver perdido aquella infeliz fe-
icidad que amava. Y á la verdad , 

ella es mas cierta miíericordia, aun­
que en ella no fe deleyta el coracon. 
Porque aunque fe tiene por oficio de 
caridad el tener pena de la miíéria 
agena , mas el que verdaderamente 
es mifericordioío, mas quería que fu 
próximo no tuvieífe aquel mal que 
es caula de fu pena. Porque aíli como 
es cofa imponible, que el que ama, 
aborrezca lo que ama j aíli también 
es imponible , que el que de veras, 
y finceramente tiene mifericordia, 
deíee que aya hombres miferables, 
con los quales él exercite fu miferi­
cordia , de manera, que algún dolor 
fe puede tener por bueno , pero nin­
guno por fi fe deve amar. Por tanto 
vos Señor , y Dios mió , que amáis 
las animas, mucho mas copiofa, y 
puramente tenéis miíericordia que 
noíotros, porque lo hazeis fin nin­
gún dolor. Pero quien podrá llegar á 
eíto ? Mas yo defventurado, en aquel 
tiempo deíTeava tener dolor , y buf-
cava materia de tenerle , quando 



de San Aguflin* 8 3 
hailaudóme en el teatro, y viendo 
reprefentar las miferias agenas, y fai­
fas , aquel reprefentante me agrada-
va mas , y me tenia mas fuípeníb , 
que me hazia derramar mas copiólas 
lagrimas. Pero que maravilla es, que 
andando yo como una trille oveja 
deícarriada , y fuera de vueílro re­
baño , y no queriendo eílar debaxo 
de la guarda del dulce Paílor , eílu-
viefle lleno de roña ? D e aqui nacian 
los amores de mis dolores , que no 
eran tales , que me penetraren las 
entrañas porque yo no deüeava pa­
decer los males que íe repreíenta-
van, íino que con las coías oydas , 
fingidas, como con unas uñas laíli-
mandome , me regalaren , y entre-
tuvieífen exteriormente j pero tras 
eítas uñas , fe feguia un ardor , y 
hinchacon , y una horrible materia, 
y corrupción, y eíla era entonces mi 
vida. Pero eíla puedefe llamar vida> 
Dios mió ? 
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C A P I T U L O I I I . 

Como comento ib tratar los negocios pu 
blicos, 

VOlava fobre m i , aunque de le -
xos , vueílra miíericordia , Se­

ñor. En quantas maldades me con-
í u m i , íiguiendo una íacrilega cu-
riolidad , que dexandoos á vos mi 
D i o s , me llevava al fervicio enga­
ñólo , y profundo de los demonios, 
á los quales íacrificava mis malas 
obras , y vos en todo me caftigava-
des. Atrevime un dia de fíeffca , á 
deílear, y hazer dentro de las pare­
des de la Iglefia , un negocio para 
alcanzar el fruto de la muerte , y vos, 
Señor , me acotaítes con graves pe­
nas , aunque no iguales á mi culpa : 
porque v o s , Dios mió , y grandísi­
ma miíericordia mia , fois mi refu­
gio para guarecerme de los enemi­
gos bravos, y terribles, y de todas las 
•coías, en que íiguiendo yo mis ca­
minos torcidos , y no los vueftros, 
y mi vana y fugitiva libertad, en-
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greido , y con la cerviz yerta , me 
derramé para apartarme mas lexos 
de vos. Y aquellos mis eíhidios, que 
fe llaman honeítos, también fe en-
derezavan , y tenian por blanco los 
tribunales, y pleytos $ en los quales 
yo pretendía aventajarme , para fer 
tanto mas alabado , quanto fuelle 
mayor engañador 5 pero tanta es la 
ceguedad de los hombres , que íe 
glorian de fu ceguedad. Avia hecho 
yo buen progreflo en la Retorica , y 
con lbbervia me alegrava , hincha­
do de vjento, y de vanidad, aunque 
era mas compuefto , y íbííegado que 
otrqy ( vos lo fabeis Señor ) y apar­
tado totalmente de la peítilencia de 
que uíavan algunos, que llaman en 
Latin , Everfores , que quiere dezir , 
deítruidores de las buenas coítum-
bres ( que efte nombre de deítrui­
dores , tan crue l , y diabólico ) ya fe 
tiene por nombre de cortefania. Y o 
vivia entre eítos con una verguenca 
defvergon^ada , porque no era tal 
como ellos, y con todo eííb andava 
con ellos, y algunas vezes me hol-
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gava de fu amiííad , y por otra parte 
aborrecía fus obras, y engaños, con 
los quales deícaradamente. corrían , 
y perfeguian á los que no conocían , 
burlandofe de la modeítia , y ver­
güenza que los otros tenían , y to­
mando güilo por aver mofado della. 
N o ay obra mas femejante á las obras 
de los demonios, que laque aquellos 
hazian , ni nombre que mas les qua-
d r e , que de deílruidores, y perver-
fos. Sin duda que ellos milmos pri­
mero ion pervertidos , y perveríos, 
que perviertan á otros , y los efpiri-
tus malignos fe rien , y burlan ocul­
tamente dellos , en lo miímo que 
ellos fe rien de los otros, y los quie­
ren engañar. 

C A P I T U L O I V . 

Como fe aficionó a la Filofiofia, leyendo 
tm libro de Cicerón , que fie llama 
Hortenfio. 

ENtre ellos deílruidores , en a-
quella tierna, y flaca edad, apren­

día yo los libros de la cloquencia en 
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la qual deíleava fer excelente por 
mal fin , y hinchacon , vencido co­
mo hombre de la vanidad humana. 
Siguiendo la orden dellos eítudios, 
vino a mis manos un libro de C i c e ­
rón , de cuya lengua todos fe admi­
ran , mas que de fia pecho. Aquel 
libro , que íe llama Horteníio, exor-
ta al eíludio en laFiloíofía , y mudó , 
Señor, mis aféelos, y trocó mis de£ 
feos, y hizo que enderezarte mis ora­
ciones á vos. Todas las Vanas efpe-
rancas me parecieron baxas, y viles , 
y con un fervor increíble de mi co-
racon , comencé á deílear la fabi-
duria inmortal , y á levantarme de 
donde , eílava para bolver á vos. 
Porque yo no pretendía con aquel 
libro pulir , y hazer mas elegante 
mi lengua ( como antes pretendía 
con los gallos que por mi hazia mi 
madre ) fiendo ya de diez y nueve 
años, y aviendo dos que era muerto 
mi padre. Pues no leía yo ( como 
dixe ) aquel libro para pulir la len­
gua , ni me avia períuadido tanto á 
íéguir fus elegantes palabras, quanto. 
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lo que con ellas dezia. C o m o ardía, 
Dios mió , como ardia mi alma, def-
feando volar deltas colas terrenales 
á vos, y no fabia lo que haziades con 
migo , porque en vos eíla la íabidu-
ria : y el amor de la íabiduria , en 
Gr iego le llama Filoíbfia, con el qual 
aquellas letras me inflamavan. Mu­
chos ay que engañan por medio de 
la Filofofia, dando color, y cubrien­
do fus errores con la grandeza, y ref-
plandor deíle nombre , y cali todos 
los que en los tiempos pallados lo hi-
zieron , ó defpues fueron fus dici-
pulos, eílán notados, y pintados con 
fus colores en aquel libro , y en él fe 
manifieíla aquella íaludable amonef-
tacion de vueflro efpiritu , que nos 
hiziítes por vueítro fiervo fiel, quan­
do dixo : Mirad que ninguno fe en­
gañe con vana Filofofia , fegun la 
doctrina de los hombres, y los prin­
cipios , y documentos deíle mundo, 
y no de Chr i í lo , en el qual mora cor­
poral mente toda la plenitud de la 
divinidad. Y bien íabeis vos (¿ lum­
bre de mí coraron ) que en aquel 
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tiempo aun no tenia yo noticia delta 
doctrina de vueílro Apoílol. L o que 
folo me deleytava en aquella exor-
tacion, era que me excitava , y per-
fuadia , no que figuiefie ella leda , 
ó aquella , fino que amalle , y bu£ 
cafle , y me abracarte fuertemente , 
y me apretarte con la íábiduria qual-
quiera que ella fuerte 5 y yo con a-
quellas palabras me encendia , y a-
braíava. Una cofa fola aguava elle 
tan grande güi lo m i ó , y contento, 
que no hallava en aquel libro el nom­
bre de Chr i í lo , porque elle nombre, 
Señor, que es nombre de mi Salva­
dor , y vueílro unigénito Hijo , por 
vueílra mifericordia , con la leche de 
mi madre, mi coraron tierno le avia 
bevido , y fe avia impreflb en él de 
manera , que todo lo que le hallava 
fin elle nombre, aunque fuerte doclo, 
pulido , y verdadero, no me lleva-
va empós de 11. 



Confejjiones 

C A P I T U L O V . 

Qfte te defagradaron las letras Sagra­
das por la llaneza del ejlilo. 

DEterminé, pues, ciarme al eílu-
diode las íantas Eícrituras, para 

ver que tales eran , y hallé que era 
una cofa no manifieíla á los íober-
viós, ni defeubierta á los pequeños, 
fino á la entrada humilde , y en el 
progreííb fublime , y cubierta de 
miíterios ; y yo no era tal , que pu-
dieííe entrar , ni baxar en ella mi 
cerviz para feguir ms piladas. Al 
principio quando las l e í , no juzgué 
del las lo que aora d i g o , antes me pa­
reció que no eran dignas de íer com­
paradas con la mageftad , y eloquen-
cia de Tu l io , porque mi hincha­
zón huia de fu humilde eítilo , y 
mi corta villa no penetra va el meollo 
que en ellas íé encerrava. La ¿agra­
da Efcritura es de tal manera , que 
crece con los pequeñuelos: mas yo 
me defdeñava de fer pequeño, y por 
mi fobervia , y hincharon me tenia 
por grande. 
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C A P I T U L O V I . 

Como fue engañado de los Manicheos, 

ASíi que cai en las manos de unos1 

hombres locos , y íobervios, y 
en gran manera carnales, y parleros; 
en cuya boca eílavan armados los la-
cos del demonio , y una liga com­
puerta de las filabas de vueílro nom­
bre , y del de nueftro Señor Jefii 
Chriíto , y del Efpiritu Santo nueftro 
confolador. Todas ellas coías teniarr 
íiempre en fu boca, y en el íonido, y 
ruido de la lengua, y el coraron eíla-j 
va vazio de la verdad: dezian muchas 
vezes , y repetian, verdad, verdad , 
y hablavanme della, y nunca fe hal-
lava en ellos eíla verdad , fino mu­
chas falfedades que dezian, no fula­
mente de vos, que ibis verdadera ver­
dad , fino también de los elementos 
defte mundo , y criaturas vueí l ras: 
de las quales, aun quando dizen ve r : 

dad los Filoíbfos, los devia yo dexar 
por vueílro amor. O Padre mió fu* 
mámente bueno, y hermofura de to-
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das las cofas hermoíás O verdad eter­
na , qnan de veras, y Cjuan entraña­
blemente , en lo mas fecreto de mi 
alma fufpirava yo entonces por vos ? 
Quando e i fos -eon- fbkrk v o z , y con 

muchos , y grandes libros á menudo 
me hablavan de v o s , y citando yo 
hambriento de vos , ellos fe fervian 
como de platos de aquellos libros , 
para darme á comer , y ponerme de­
lante , y venderme por vos el S o l , y 
la Luna , que ion obras hermofás 
vueítras, mas al fin obras vueftras, y 
no vos , ni aun las obras mas feñala-
das de vueftra mano. Porque mas ex­
celentes ion vueítras obras eípiritua-
l e s , que eítas corporales , por mas 
quefean refplandecientes, y celeftia-
les. Mas yo de vos tenia hambre , y 
í e d , que ibis verdad , en la qual no 
ay mudanca , ni eícuridad un Tolo 
momento , y no de aquellas obras 
vueftras. Davanmetodavia en aquel­
los platos unas fantaímas aparentes, 
fiendo menos mal amar á efte Sol 
(que á lo menos á la vifta corporal es 
verdad) que aquellas cofas faifas, las 
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quales por los ojos engañavan al a l­
ma de dentro. Pero como yo penfk-
va en vos , comía , aunque con poca 
gana , porque en mi boca, no tenia-
des el labor de lo que vos ibis, ni era» 
des aquellos fingimientos vanos ,con 
los quales yo no me fuílentava, antes 
desfallecía. Porque el manjar que los 
que duermen , fueñan que comen v , 
es femejante al manjar que comen los 
que eilán defpiertos > y con todo ello 
los que duermen no fe mantienen 
del, porque duermen; pero aquellas 
fantafmas en ninguna manera eran 
íemejantes á vos , como deípues me 
aveis entenado: porque aquellas eran 
vanas fanta finas corporales , y unos 
cuerpos fallos, y 410 tan ciertos como 
ellos cuerpos verdaderos que vemos 
con íos ojos de la carne , aora íean 
celeíliales, aora terrenales. Ellos ve­
mos noíbtros, y los animales brutos, 
y las aves, que ion mas ciertos que 
quando los imaginamos, y con mayor 
certidumbre los imaginamos de la 
que tenemos , quando por media 
deilos venimos á concebir otras cofas 
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mayores , y infinitas , las quales en 
ninguna manera Te hallan : y deílas 
tales cofas vanas me apacentava en­
tonces yo , pero no me íuftentava, 
porque comiendo , no comia. Mas 
vos , amor mió , en quien para fer 
fuerte desfallezco, no fois ellos cuer­
pos que vemos en el cielo , ni aun 
íois los que no vemos en é l , porque 
vos los enaltes , fin apartaros jamas 
de vueftras altas , ó baxas criaturas, 
O quan lexos eftais de aquellas mis 
fantafmas de cuerpos , que no ay en 
el mundo i pues fon mas verdaderas 
que ellas las fantafmas de los cuer-
:pos que tienen ler , y los cuerpos 
mas que fus mifmas fantafmas j y vos 
no fois ellos cuerpos 5 ni aun el al­
ma , que es vida dellos > y por tanto 
Ja vida de los cuerpos es mejor, y 
mas cierta que los mifmos cuer 
Mas vos fois vida de las almas, y v' 
de las vidas , q u e vivis porwueftra 
mifma vida fin mudaros : O vida de 

¡mi alma ¡ pues donde eftavades vos 
, entonces, y quan kx'os de mi •? Muy 
lexos de vos andava peregrinan 
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y lexos de poderme hartar del man­
jar de los puercos, con que á los mia­
rnos puercos yo mantenia. Qiianto 
eran mejores las fábulas de los Gra­
máticos , y de los Poetas, que aquel­
las trampas , y engaños ? Mas pro­
vecho acarrean los verfos , y el valor 
de Medea , que los cinco elementos 
engañólos, por las cinco cuevas de 
tinieblas, que fon cofas que no tie­
nen íer, y matan á los que las creen. 
Porque de los verlos, y de la Poé'íia, 
firvome yo para los elementos, y prin­
cipios verdaderos-, y aunque cantava 
á Medea que volava, no lo arirmava, 
y quando lo 01a cantar, no lo creía, 
pero aquellas colas creialas. A y • ay 
de mi ¡ porque efcalones baxe al pro­
fundo del infierno! Porque como fa­
tigado, y congojado por la falta de 
la verdad , os bufcafle á vos , Dios 
mió ( á vos me confieíío , que tu-
viítes piedad de mi, aun en el t iem­
po que no os confelíava ) no con el 
entendimiento , con el qual me Ы-
ziítes mas excelente que las be/Has, 
mas сод el fentido de la carne , el 1 
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tando vos mas interior á lo intimo de 
mi mi ímo, y mas alto de todo lo que 
es alto en mi , cai en manos de a-
quella muger atrevida, y de pruden­
cia pobre (íignificada por el enigma 
de Salomón ) aflentada en una filia a 
fu puerta , la qual dezia : Comed a-
legremente del pan eícondido , y 
beved del agua dulce hurtada. Eíta 
muger me engaño, porque me halló 
fuera de m i , y que habita va en los 
ojos de mi carne s y rumiava dentro 
de mi las miímas cofas que por fu 
coníéjo avia tragado. 

C A P I T U L O V I I , 

Que la Doctrina de tos Manicheos era 
desbaratada, 

N O labia yo nada de lo que ver­
daderamente es, y pareciaque 

agudamente me movia para dar mi 
parecer, y refponder á los engaña­
dores locos quando me preguntaífen 
de donde procedía el m a l , y íi Dios 
tenia cuerpo , cabellos, y uñas, y íi 
avian de fer tenidos por julios los que 

tenían 
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tenían muchas mugeres juntas , y 
mata van hombres, y facrificavan ani­
males ? Y como yo no íupieíle refpon-
der á femejantes preguntas , turba-
vame , y apartándome de la verdad , 
me parecía que la feguia , porque 
no entendía que el mal no es lino una 
privación del bien, hafta aquello que 
de todo punto no es.Pero como lo avia 
yo de ver , pues con la vifta de los 
ojos no alcancava a. ver lino los cuer­
pos , y la del alma noíeeftendia mas 
que á las efpecies intelectuales 5 y no 
labia que Dios es efpiritu fin miem­
bros eftendidos en largo, y en ancho, 
y que carece de tomo , y grandeza , 
la qual en la parte es menor que en 
fu todo: y aunque lea infinita, es me­
nor en alguna parte , en cierto efpa-
cio determinada , que en lo infinito , 
y no eftá toda en todo lugar, como lo 
eftá el efpiritu , y como lo eftá Dios. 
Tampoco fabia que es aquello que ay 
en nofotros, y nos haze femejantes á 
Dios, ó en que confífte lo que con 
tanta verdad fe dize en la fagrada 
Efcritura , que fomos hechos á la 

E 
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iemejanca de Dios : ni menos cono-
cia la verdadera juíticia interior, que 
j u z g a , no por la coílumbre , fino por 
la ley juila , y íanta de Dios todo po-
derofo, con la qual fe forman las cof-
tumbres de las tierras, y t iempos, 
variandoíe conforme á las miímas 
tierras, y t iempos, íiendo ella fiem-
pre , y en todo lugar una y la mif-
ma , y no una en un lugar , y otra 
en otro, ni diferente en un tiempo, 
y en otro } fegun la qual fueron ju f 
tos Abraham, Ifaac, Jacob, y David , 
Jos quales todos fueron alabados por 
boca de Dios , aunque los ignoran­
tes, queriendo juzgar con la pruden­
cia humana, y medir todas las cof 
tumbres del genero humano con las 
fuyas , los han condenado, y tenido 
por malos, y ellos tales han íido co­
mo un foldado que no le íabe armar, 
y fe calca la celada, y con la greva 
arma la cabeca, y fe quexa porque i 

las armas no le vienen bien. O como | 
íi alguno le agraviarte, porque avien-
dofe mandado hazer fieíla algún dia 
en la tarde, no pudieíle vender en 
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ella lo que pudo vender á la maña­
na , ó porque v é , que en una mifma 
cafa no fe confíente, que el que fír-
ve la copa al feñor , haga con fus 
manos, lo que otro criado mas baxo 
haze con las luyas, o porque le con­
cede hazer alguna cofa defpues de 
comer, y no antes, y fe quexa, por­
que fíeiido toda una miíma cafa , y 
una mifma familia , ay defíguldad , 
y no fe da á todos los de ella, y íiem-
pre lo miímo ? Tales ion eítos, que 
murmuraran quando oyen dezir,que 
en aquel fíglo algunas cofas fueron 
licitas á los juítos, que á los juítos 
deíte no lo ion, y que algunas cofas 
mandó Dios á aquellos, y otras á ef-
tos, fegun la diferencia de los tiem­
pos , y de las caufas que ocurrian 5 
dado que los unos , y los otros ayan 
férvido á la mifma jufticia , y no 
echan de ver,que en un miímo hom­
bre , y en un mifmo dia, y en la mi£ 
ma caía , conviene una coía á un 
miembro , otra á otro 5 y que lo que 
poco antes fue licito , en paflando 
fu hora no lo es ,* y que lo que en una 
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parte fe concede juítamente,íe veda, 
y caítiga en otra. Por ventura , es 
por efto la juíticia varia, y mudable i 
N o cierto , mas los tiempos le mu­
dan, fobre los quales ella tiene domi­
nio , porque fon tiempos, y con ligo 
traen la mudanca. Pero los hombres 
(cuya vida lobre la tierra es breve ) 
como no íaben juntar las caulas , y 
atar las razones que huvo en los 
tiempos pallados, y las condiciones 
de los hombres que en ellos vivieron 
(por no averias experimentado) con 
las que aora vén , y experimentan; y 
por otra parte fácilmente pueden 
ver en un cuerpo, ó en un d ia , ó en 
una caía , lo que conviene á cada 
miembro, tiempo , parte , y perfo-
.na: ofendefe de las cofas de aquellos 
tiempos, y palian con eítas otras. Ef-
tas cofas entonces yo no las fabia, ni 
las coníiderava , y aunque las tenia 
delante de los ojos, no las veía. Y o 
cantava verlos , y no me era licito 
poner el pie del verlo que yo quería, 
en el lugar que me placía, mas en 
un verfo de una manera i y en otro 
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de otra, y no en todo lugar el mi£-: 

mo pie , y la miíma arte con que los' 
cantava, no era en una parte del ver­
lo , una, y otra en otra, mas en todas 
juntas era la miíma j y no mirava,qud 
delta manera,y por otra, mucho mas 
excelente la juíticia,á quien los bue­
nos , y íantos varones íirven , com-' 
prehende juntamente en íi todas las 
cofas que manda , fin variar en nin­
guna parte, aunque no lo manda to­
do junto, fino una cofa en un tiem­
po , y otra en otro. Y fiendo ciego 
reprehendía á los Santos Padres, no 
íblo porque uíavan de las cofas pre-
íentes, como Dios fe lo infpirava , y 
manda va , fino también porque de-
zian las colas que avian de venir, co­
mo Dios fe las revelava. 

C A P I T U L O V I I I . 

Que cofa fea maldad , y como han de 
fer cafiigados los pecados. 

POr ventura en algún-tiempo, ó 
lugar , es cola, injuíla amar á 

Dios de todo coracon, y de toda el 
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anima, y voluntad, amar al próximo 
como á li mifmo ? Deí to íé ligue que 
los pecados que ion contra naturale­
za , como lo fueron los de los Sodo­
mitas , í iempre, y en todo lugar de­
ven fer aborrecidos, y caftigados , y 
puerto calo que todas las gentes los 
cometieílen, no por eílb dexarian de 
fer íujetas a la pena de Ja ley Divi­
na , la qual no hizo a los hombres 
para que ufaíTen de íi tan torpemen­
te. Eítragaíé , y corrómpele aquella 
fanta compañía que devemos tener 
con D i o s , quando la naturaleza que 
él nos dio, íé amancilla con la feal­
dad de la carne. Pero las maldades 
que ion contra las coítumbres de los 
hombres, devenfe evitar, íégun que 
en cada parte íé uía. Como el con­
cierto entre íi que fe ha hecho, y ef-
tablecido por coítumbre de la ciu­
dad , ó de la nación, ó por ley, no fe 
deve quebrantar por la deforden , y 
apetito de un ciudadano , ó foraítc-
ro : porque no dize bien la parte que 
no correfponde á fu todo. Pero quan­
do Dios manda alguna cofa contra la 
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coítumbre , ó fueros , qualefquiera 
que lean , aunque nunca fe aya he­
cho , fe eleve hazer , y íi fe dexó de 
hazer , fe deve hazer de nuevo , y íi 
no fe ha inítituydo , es jufto que íe 
inítituya, y mande. Porque íi al Rey 
es licito mandar algunas vezes en fu 
Ciudad,lo que ningún Rey antes del, 
ni él mifmo avia mandado, y no íe 
tiene por cofa perjudicial á la C i u ­
dad el obedecerle ( antes el no obe­
decerle lo feria, por fer deuda que fe 
les deve á los Reyes, por común con-
fentimiento de todos los hombres) 
quanto mas Dios , Rey univerfal de 
todas fus criaturas, deve fer obede­
cido en todo lo que mandare , íin al­
guna duda ? Porque aíli como en los 
que goviernan , el que tiene mayor 
poteftad, es obedecido, y preferido 
al que la tiene menor : aíli Dios de­
ve fer antepuerto, y obedecido fobre 
todos. Lo mifmo es en los pecados 
en que fe pretende hazer alguna 
afrenta, o injuria, y lo uno ,y lo otro, 
ó por vengarle, como lo haze el ene­
migo con fu enemigo, ó por alcanzar 

E iiij 
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algún provecho, como el ladrón, que 
roba al caminante , ó por. huir algún 
mal que íe teme de a lguno, ó por 
embidia, como acontece al pobre, y. 
miferablecon el r ico, y d ichoíb ,6a i 
que eítá puefto en alguna grandeza, 
con el que teme que íe le iguale, ó le 
peía porque ya fe le igualó,ó íolo por 
tomar contento del mal ageno, como 
hazen los que miran á los que riñen, 
y fe matan,ó fe rien,y burlan de qual-
quiera cofa que vén. Eítas ion las ca­
necas , y como fuentes de la maldadj 
que nacen del mal deíleo de íéño-
rear , mirar, y fentir, ó de una de dos 
dellas , ó de todas juntas , y viveíe 
ma l , Dios mió, altiílimo , y dulciíli-
m o , contra tres,y fíete, que es vuef 
tro Decálogo , compueíto de diez 
cuerdas, como el Pfalterio. Pero que 
ofenía puede caber en vos , Señor, 
que ibis incorruptible , b que delito 
cometerfe contra vos , pues ninguno 
os puede dañar ? Pero vos caftigais 
lo que los hombres hazen contra íi. 
Porque aun quando pecan contra 
vos , dañan á íi mifmos, y la maldad 
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ílempre miente para fu mal , aora lea 
eítragando, y pervirtiendo la natura­
leza que vos hiiilt.cs, y ordenaíles, ó 
por ufar de las cofas licitas defmedi-
damente, 6 por apetecer las ilícitas, 
y íacar del uíb, y curfo natural, aora 
porque con el coraron , y con las pa­
labras fe defmandan contra vos , y ti­
ran cozes contra el agujón: aora,por-
que quebrantando los limites de la 
paz, y alianca humana,fe alegran, 
y fon atrevidos por las particulares 
amiílades, ó enemiítades que tienen, 
las quales toman por fu antojo, fegun 
el gufto, ó difguílo que de los otros 
reciben. Ellas coías íe hazen,Señor , 
quando vos, que ibis fuente de v ida , 
y verdadero Criador , y governador 
de todas las cofas deíla maquina del 
mundo, fois dexado, y con una par­
ticular íbbervia íe ama en alguna 
parte dellas una cofa faifa. Por tanto, 
con la humilde piedad nos bolvemos 
á vos, y vos nos purificáis de la mala 
coftumbre, y perdonáis los pecados' 
de los que los confieílan, y oís los 
gemidos de los encarcelados, y nos* 

http://hiiilt.cs
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quitáis las priíiones que noíbtros mif-
mos nos echamos, con tal, que ya no 
levantemos contra vos la cerviz de la 
faifa libertad, por la codicia de tener 
mas, ó por temor de perder lo que 
tenemos,amando mas nueítro propio 
interés, que à vos que fois bien uni-
veríal de todos. 

C A P I T U L O IX. 

La diferencia que ay entre los pecados,y 
entre eljuizio de Dios, y de los hombres, 

P Ero en tanta diveríidad de peca­
dos , y delitos , y maldades, ya 

algunos pecados de los proficientes, 
los quales los que juzgan bien , mi­
rando la regla de la perfección , que 
les falta , los vituperan 5 y coníide-
rando el fruto que delios fe eípera , 
los alaban, como à los panes quando 
eftàn en berça. Otras cofas ay que pa­
recen pecados, y no ion pecados, 
que ni ofenden à v o s , Señor Dios 
nueítro, ni à la converfacion humana. 
Como quando fe procuran algunas 
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cofas á fus tiempos , para el ufo de la 
vida,y no fabemos íi ello fe haze con 
defordenada codicia , o quando otras 
fe caítigan con la poteftad ordinaria, 
porque aya emienda , y no íe íabe íi 
aquel caíligo nació de defleo de 
dañar, ó de zelo de juílicia. A í l i , que 
muchas cofas que en los ojos de los 
hombres fe tienen por malas, vos, Se­
ñoreas aprobáis, y muchas de las que 
los hombres alaban,vos las condenaisj 
porque otra es la apariencia délo que 
fe haze , y otro el animo con que íe 
haze, y la íazon, y tiempo en que íe 
haze. Pero quando vos mandáis al­
guna cofa nueva , y no penfoda , 
aunque ayais vedado la miíma en o-
tro tiempo, y no deícubrais entonces 
la cauía de vueítro mandato, y íea 
contra las leyes, y coftumbres de al­
guna gente > quien duda que fe deve 
hazer lo que mandáis ? pues no puede 
fer juila la compañía de los hombres 
que no os íirven á vos. Pero bienaven­
turados fon los que faben que vos lo 
mandáis, porque todo lo que hazen 
los que os íirven, lo hazen, ó porque 
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el tiempo prefente aíli lo requiere, ó 
para ligniñcar lo por venir. 

C A P I T U L O X . 

Haze burla de los Maní che os* 

E Stas cofas no las íabia y o , y por 
efto me burlava de vueítros íier-

vos , y íantos Profetas. Y que era lo 
que yo hazia , quando me burlava 
dellos, íino hazer que vos os burlaíe-
des de m i , y que poco á poco me 
dexaíledes caer en tan grande cegue­
dad ? Y creía yo aquella. ceguedad , 
y burleria , que quando el higo fe 
coge del árbol , llorava , y que la 
miíma higuera , como madre pia-
doía , también llorava lagrimas de 
leche. Y peníava , que íi algún Santo 
comia de aquellos hijos cogidos con 
pecado ageno, y no fu yo , fe le pega-
van á las entrañas. D e manera , que 
quando orava, echava con el huelgo 
Angeles, y aun algunas partecillas de 
Dios fumo , verdadero , las quales 
eíluvieran como atadas en aquella 
fruta „ íino fueran delatadas*, y des-
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hechas con los dientes, y eftomago 
de algún íanto varón. Y y o , miíera-
ble , c re i , que íe avia de ufar mas 
mifericordia con los frutos de la tier­
ra, que con los hombres,para los qua-
les Dios los crió. Porque íi alguno 
que no fuelle Manicheo, aunque tu-
vieíle hambre , los pidieíle, me pare­
cía que aquel bocado que comiede, 
iva como condenado con íentencia 
de muerte. 

C A P I T U L O X I . 

El fueño que tuvo fu madre de San 
Agufiin* 

EStando y o , Señor, en ella pro­
funda obícuridad , embiaítes 

vueítra mano poderoía. de alia de lo 
alto, y facaftes mi alma della. Por­
que mi madre, y fiel íierva vueítra , 
llorava por mi vivo, mas que las otras 
madres íuelen llorar las muertes de 
fus hijos 5 y con aquella Fe , y ef-
piritu que vos le aviades dado, veía 
ella mi muerte , y por ello llorava , y 
vos la oííles.. Oíítesla, Señor , y no 
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menofpreciaftes fus lagrimas jaquel-
las lagrimas copiólas, d igo , que cor­
rían de fus ojos, y regavan la tierra 
en qualquiera parte donde orava , y 
vos lo oilteis. Porque de donde le vi­
no á ella aquel fueño, con el quai la 
confolaítes, y la trocaítes, para que 
quificfle que vivielíemos juntos en 
una cafa, v comieílémos á una mefa ? 
Lo qual ella antes no quería hazer , 
porque le defagradavan mis errores, 
y blasfemias. Parecióle que eftava 
en pie fobre una regla de madera, 
muy trille, y afligida, y que venia á 
ella un mancebo refplandeciente , 
con roftro alegre , y rifueño , y que 
le preguntava la caula de fu dolor, 
y de aquellas lagrimas continuas que 
derramava ? no porque no lo labia , 
fino porque la quería enfeñar,y con-
folar. Y como ella refpondiefle , que 
llorava mi perdición 5él le dixo :Que 
no fe congojarte , fino que mirarte 
bien , y eftuviefle atenta , porque 
adoneje ella eftava,alli eftava yo. Y 
como ella mirarte con atención , vio 
que yo eftava fobre la mifma regla 
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en que ella eftava. D e donde vino 
cfto, Señor , fino de aquella vueílra 
miíericordia, con que teniades los 
oídos atentos á fu oración ? O Señor 
bueno, y t o d o poderoío, que aííi te-
neis cuidado de cada uno de noíb-
tros, como íi fuelle Tolo,y afli le te-
neis de todos, como de cada uno D e 
donde nació también , que contán­
dome mi madre eíta vi í ion, y que­
riéndole yo períuadir lo contrario , 
y darle á entender, que lo que que­
ría fignificar, era , que ella avia de 
íer lo que era yo . Luego con gran 
prefteza , y fin alguna duda me ref 
pondió. N o me han dicho á mi , don­
de él eíta, eítás tu, fino donde tu ef-
tás, eíta él. Y o confieííb , Señor, y 
muchas vezes lo he dicho , que á lo 
que yo me puedo acordar, me mo­
vió mas eíta reípuefta de mi cuida-
doía madre, por no averié turbado 
con la faifa , y verifimil interpreta­
ción que yo le d i , y aver tan preíio 
viíto lo que avia que ver j y yo mif-
mo , antes que hablaíle, no avia vif-
t o , que con el mifmo fueño que le 
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diftes, para que ella fe coníblafle, y 
tuvieífe algún alivio en aquella aflic­
ción que al preíente tenia , con la 
efperanca del gozo que defpues avia 
de venir, y tanto antes le revelaftes. 
Porque los nueve años íiguientes, 
poco mas ,ó menos, yo eftuve rebol-
candome en aquel profundo cieno , 
y tinieblas de falfedad , procurando 
muchas vezes levantarme, y cayen­
do cada vez mas gravemente. Mas 
aquella calta , y piadola viuda , y tal 
quales fon las que vos amáis , alen­
tada ya , y mas alegre , y regozijada 
con efla efperanca, y en las lagrimas, 
y gemidos, no por eflb menos folici-
ta , no dexava á todas horas de im­
portunaros, y llorar por m i , y entra-
van fus plegarias delante de vueftro 
acatamiento,y con todo eííb me de-
xavades bol ver, y rebol ver en aquel­
la efe u rielad. 

C A P Í T U L O X I I . 
Lo ejne refpondio unObifpo a Sama Afónica, 

fahrs la convercion de [H hijo. 

ENtretanto que me fufriades, dif­
tes otra reípueíta á mi madre, 
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de la qual me acuerdo, aunque otras 
muchas colas dexo , por venir mas 
preíto á confeííar las que mas afligen 
mi conciencia,y de muchas también 
no me acuerdo. Di í t es , pues , otra 
refpueña de coníueloa mi madre,por 
medio de un íanto Sacerdote vueítro, 
y Qbiípo , que fe avia criado en la 
Igleíia,y era bien excrcitado en vue-
ftras íagradas letras : porque como 
mi madre tuvieííe por coíhimbre de 
rogar,que me curaílén á todos los que 
juzgava que eran para ello 5 aviendo 
un dia hablado áefteObifpo,le rogó, 
que tuvieflen por bien de hablarme, 
y confutar mis errores, y defengañar-
me de mi mala doctrina,y enfeñarme 
la buena. N o quilo él hazerlo,y á lo 
que defpues entendi,con mucha pru­
dencia , porque refpondió : Qiie yo 
aun no eftava capaz de fer enfeñado, 
porque con la novedad de aquella he-
regia, eíta va hinchado, y vano, y con 
ciertos argumentillos avia dado en 
que entender a muchos que íabian 
poco, como mi madre mifma íe lo 
avia dicho. Dexadle (dixo el buen 
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Obifpo ) y rogad por él al Señor por­
que él miimo,Ieyendo,conocerá quan 
grave fea el error que tiene, y quanta 
íu impiedad. Y juntamente le contó, 
como íiendo el niño, fu madre enga­
ñada , le avia entregado á los Mani-
cheos,yque él avia no íolamente ley-
do,pero también efcrito cali todos los 
libros delios j y que con ello folo, fin 
que ninguno diíputafle con é l , ni le 
convenciefle de fus erroresje avia pa­
recido quan deteftable, y para huir, 
era aquella fecta de los Manicheos,y 
a/Ti él la avia huido,y apartadoíe del-
la. Y como él le huvierte dicho efto, 
y mi madre no fe fo llegarte,antes le 
tornaílc á hazer inftancia, y con mu­
chos ruegos , y lagrimas le importu­
narte que me hablarte,y dcfengañaf 
íé, como canfado de fus ruegos, final­
mente le reípondió:Dexame aora,arti 
Dios te dé vida , que es impoílible, 
que hijo deltas lagrimas perezca. Las 
quales palabras ella oyó como fi hu-
vjeran baxado del c ic lo , á lo que def-
pues, quando hablavamos deí lo , me 
dezia. 
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C O N F E S S I O N E S 
D E 

S- A G U S T Í N -
L I B R O IV. 

C A P I T U L O I. 

Quanto tiempo , y como engaño k los 
otros. 

DEfde los diez y nueve años,naf­
ta los veinte y ocho de mi edad, 

por efpacio de nueve años , yo era 
engañado, y engañava á otros. En­
gañado era, y engañador con varios 
apetitos, y vanos deíleos : y algunas 
vezes engañava á la defcubierta, por 
medio de las Ciencias que llaman 
Liberales 5 y otras vezes ocultamente 
con un fallo nombre de Religión. En 
las ciencias era fobervio, y en la Re­
ligión fuperíticiofo, y en lo uno , y 
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lo otro vano, y tan dado al viento de 
la gloria popular, que por alcanzarla 
no dexava cola por hazer,haíta que­
rer íer loado en las tragedias, y pre­
ferido en los premios que fe davan á 
los que mejor componían. Y llegava 
mi ambición , y vanidad , hafta á 
aquellas contiendas vanas, y agonía 
que toman los hombres por coronas 
de heno, y niñerías de los eípeclacu-
l o s y dcítcmplanca,y foltura de def-
ícos feníuales. Por otra parte, defean-
do yo fer purgado deltas inmundi­
cias, como lo ion aquellos que fe lla­
man íantos, y excogidos, les traía al­
gunos manjares, para que dellos al­
lá dentro de fu eítomago nos formaf-
fen unos Angeles , y Diofes, que nos 
libraííen. Y feguia yo eftos defatinos, 
y los hazia con mis amigos, engaña­
dos con migo, y por mi. N o fe me dá 
nada que los arrogantes , y los que 
aun no eftán proftrados,y derribados 
con vueftra faludable mano , Dios 
mió , le burlen de m i , y por mas que 
ellos fe burlen, no dexaré yo de ala­
baros , y de confeíTar delante de vos 
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mis torpezas. Dexadme ( yo os lo fu-
plico ) dexad, que yo con la memo­
ria vaya recorriendo, y rodeando los 
rodeos paliados de mis errores , y 
acordándome dellos,os íacrifíque ía-
crificio de alabança. Porque, que íoy 
yo fin vos, fino una guia c iega, y fin 
guia que fe defpeña ? O que fois 
quando me va bien , fino como un 
niño que mama vueítra leche, 6 que 
gufta de aquella vianda incorrupti­
ble, que fois vos ? Y que hombre es, 
qualquiera hombre fiendo hombre ? 
Hagan efcarnio de nos los fuertes, y 
poderofos, y nofotros flacos, y pobres 
alabemos vueítro íanto nombre. 

C A P I T U L O I I . 

Como enfeñava la Retorica , y no hizo 
cafo de un Agorero que le prometía 
la vitoria. 

EN aquellos años eníeñava yo la 
Retorica , y vencido de codi­

cia , vendía el arte de bien parlar, 
que fe aprende para alcançar vitoria, 
aunque como vos. Señor, fabeis, dc£ 



118 ConfeJJiones 
íeava mas tener buenos dicipulos (di­
go de los que comunmente fe llaman 
buenos) y íin engaño les eníeñava 
engaños, no para que uíaílen del los 
aculando al inocente, lino para que 
defendieílen al culpado : y vos, Se­
ñor , de lexos viftes la fidelidad que 
yo uíava en aquel oficio con los que 
amavan la vanidad , y buícavan la 
mentira, como uno dellos ,y que co­
mo en un lugar deleznable , y peli­
grólo , eflava ya para caer, y aquellas 
centellas de claridad que yo moítra-
va , eítavan mezcladas con mucho 
humo. En aquellos años tenia yo una 
muger, no por legitimo matrimonio) 
la qua l , vencido del ardor ciego de 
mi edad, como pobre de prudencia, 
avia buícado, y á efta una guardava 
la f e ,y lealtad, para efperimentar en 
ella la diferencia que ay entre el 
amor honeílo , y conjugal de los ca­
fados , que tiene por fin la genera­
ción, y el de los que aman con amif-
tad carnal, en la qual nacen los hijos 
que no querrían, aunque defpues de 
nacidos obligan á quererlos. Tan?, 
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bien me acuerdo,que aviendome yo 
determinado de entrar en una opoíi-
cion , en que fe avian de componer 
verlos,un ciertoAgorrero meembió 
á dezir: que , que le daria íi hizieííe 
como yo vencieíle ? Y yo abominan­
do , y deteítando aquellos facrificios 
lucios, le refpondi : Que aunque la 
corona que fe avia de dar al vence­
dor fuera de oro, é inmortal, no con • 
lintiera por alcanzarla, que le matara 
una moíca. Porque aquel defventu-
rado, por aquellos fus íacriricios avia 
de matar algunos animales, y con el­
los honrar á los demonios,y rogarles 
que me favorecieren. Pero tampoco 
elle mal f ó Dios de mi coracon ) no 
le defeché yo por vueftro amor, por­
que aun no labia amaros, pues no la­
bia imaginar cola que no fueíTe cor­
poral. El alma que con íemejantes 
devaneos fe entretiene, y fufpira, por 
ventura, Señor mió , no es adultera 
contra vos , y confia en las cofas fai­
fas , y apacienta los vientos ? N o que-
ria yo que por mi le hizieííe íacrifi-
cio á los demonios, y por otra parte 
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yo mifmo con aquella fu peritación á 
ellos me íacrificava. Porque,que otra 
coía es apacentar los vientos, fino dar-
pafto á los demonios ? quiero dez i r , 
darles contento, y materia de burlar­
le de noíbtros con nueftros errores. 

C A P I T U L O I I I , 

Como aviendofe dado a la Aflrologia 
fe aparto de 11 a por confejo de un 

viejo docJo en Medicina, 

POr tanto , muchas vezes coníul-
tava á los Aürologos que con­

templan los Planetas , y fe llaman 
Matemáticos, porque no hazian al­
gún íacriricio , ni ofrecían plegarias 
á los demonios para adivinar colas 
que defecha, y condena la Chriftia-
na,y verdadera piedad. Porque muy 
buenoes, Señor, confeííaros, y dezi-
ros: Aved miíericordia de mi,curad 
mi alma, porque he pecado contra 
vos, y no ufar mal de vueítra cle­
mencia para pecar mas, fino acor-
darfe de aquella palabra vueítra. 
Mira hombre que ya eítás ían.o, no 

quieras 
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quieras mas pecar , porque no te 
acaezca otra cofa peor. Efta íalud , 
y efte bien, quieren deftruir los A£ 
trologos, diziendo , que el cielo nos 
neceílita á pecar, y que Venus, ó Sa­
turno, ó Marte, hizo efto, ó lo otro, 
para que el hombre que es carne , y 
íangre,y un poco de íobervia podri­
da , no tenga culpa, y la tenga el que 
c r ió , y diípuío el c ie lo , y las eftrel-
las. Y quien es efte, Señor, fino vos 
mi Dios , que fois fuavidad, y fuente 
de toda jufticia, y dais á cada uno el 
galardón, íegun fus obras, y no me-
noípreciais el coraron contrito, y hu­
millado ? En aquel tiempo avia un 
Medico muy fabio , y excelente en 
fu arte, el qual en lugar del Confuí, 
con íii mano avia puefto la corona 
de la vitoria en mi cabeca loca: aun­
que efto no lo hizo como Medico , 
porque vos folo Ibis el que íanais 
aquella enfermedad, y reíiftis á los 
íbbervios, y dais gracia á los humil­
des. Pero por medio de aquel viejo, 
no me deíamparaftes, ni dexaftes de 
curar mi alma, Porque como yo hu-

F 
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vieíle tomado familiaridad con é l , 
guftava mucho de eftar pegado á fu 
lado, y gozar de fus razonamientos, 
cjue eran graves, y apacibles , mas 
por el pelo de las íéntencias que de-
zia , que por la elegancia de íus pa­
labras. Efte buen viejo, entendiendo 
por lo que yo le dezia , que eftava 
muy afielo á los libros deftos Aftrolo-
g o s , benigna, y paternalmente me 
amoneftó que los dexaíle, y no gaf-
tallé el tiempo,y mi trabajo en aquel­
la vanidad fin provecho,pues en otras 
colas útiles, y neceflarias, le podia 
mejor emplear. Y dixome, que él le 
avia dado á aquel arte, y eftudiado-
la con tanto cuidado en los primeros 
años de fu edad > que penfava ganar 
eje comer con ella, y que pues avia 
entendido á Hipócrates, no le fuera 
dificultofo entender aquellas letras, 
las quales, no por otra caufa avia de-
xado , y dadofe al eftudio 4e la Me-
dicina/ino por aver hallado que eran 
falfiftimas, y que no le eftava bien á 
un hombre grave , ganar de comer 
por engañar á los hombres. Y vos (di-
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ze) tenéis el arte de la Retorica con 
que manteneros,y feguis efte enga­
ño , no por neceílidad, lino por vuef-
tra voluntad, y guft.05 y por efto de-
veis dar mas crédito á mis palabras, 
pues yo la eftudié, y procuré faberla 
tan perfectamente, como quien que-
ria vivir de íbla ella. Y como yo le 
preguntarte, como fe alcanza van á ía-
ber tantas colas verdaderas por efte 
arte ? Refpondióme él como pudo , 
que la fuerza de la fuerte derramada 
por todas partes, é iníerta en la natu­
raleza , era la caufa defto. Porque de-
zia que íi alguna vez acontece, que­
riendo alguno faber algo por fuerte, 
que el verlo de algún Poeta fíin pen-
farlo , ni pretenderlo fu Autor ) le 
concierte, y venga al jufto con aquel­
lo de que le confulta, que no es ma­
ravilla que el anima humana,movi­
da por algún fuperior inftinto, fin ía-
ber ella lo que fe haze en fi, no por 
arte , fino á calo , diga alguna cola 
que concuerde con los hechos, y con 
las colas que entonces le preguntan. 
Y efto, Señor mió, me eníeñaftes por 
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medio de aquel Medico,é imprimif-
tes , aunque imperfetamente, en mi 
memoria, lo que yo defpues por mi 
mifmo avia de inveíligar, y bufcar* 
Mas entonces, ni el Medico , ni mi 
cariílimo amigo Nebridio, mancebo 
muy honeílo , y muy recatado , que 
íe burlava de toda aquella arte de 
adivinar, me pudieron perfuadir que 
dieíle de mano á aquella faifa doctri­
na : porque me movia mas la autori­
dad de los autores que la tratavan, y 
aun no avia hallado argumento cier­
to , y firme (como yo lo bufcava) que 
me convenciefle, y me hizieííe creer, 
que las cofas verdaderas, que reípon-
den quando fon coníliltados eílos A f 
trologos, falen rr as á cafo, que por 
arte, y ciencia de las eítrellas. 

C A P I T U L O I V . 

Cuenta la enfermedad, y Bautifino de 
nn fu amigo, a quien el avia en-

ganado , y llora fu muerte* 

EN aquellos años que comencé 
4 enfeñar en la Ciudad en que na-
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ci , tuve un amigo muy amado , 
porque era compañero en los eftu-
dios, y de una mifma edad, en la flor 
como yo , de fu juventud : defde 
niños nos criamos juntos, ivamos á 
la efcuela , y juga vamos juntos 5 pero 
entonces no teniamos tan eftrecha 
amiftad , ni la que tuvimos def-
pues era verdadera. Porque no lo es, 
lino aquella que vos juntáis entre los 
que eftán unidos con vos , por medio 
de aquella caridad que vos miímo 
derramáis por el Eípiritu fanto en 
nueftros corazones. Mas con todo 
ello , aquella amiftad era muy dul­
ce , y íazonada con la igualdad de 
los miímos eftudios. Avíale yo apar­
tado de la Fé verdadera que él fiel­
mente tenía, y le avia atraído á cre­
er fábulas fuperfticioías, y pernicio-
fas 5 por las quales me llora va mi ma­
dre. Y a aquel hombre andava erra­
do con m i g o , y yo no podia vivir fin 
él. Pero vos, Señor , que ibis Dios de 
los caftigos, y fuente de las miíericor-
dias, y por modos maravillólos nos 
convertís á vos , yendo á los alcances 

F iij 
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de los fiervos fugitivos, aun no avien-
do un año entero que eramos ami­
gos , le llevaftes defta vida, y me lo 
quitaftes, fiendo mas fuave para mi , 
que todas las fuavidades de aquella 
mi vida. A y por ventura alguno que 
pueda contar vueftras alabancas, y los 
bienes que en íi íolo ha experimen­
tado ?Que hiziftes entonces mi Dios? 
Q u e profundo , y quan íin fuelo es 
el abifmo de vueftros juizios ? Porque 
eftando él doliente de calenturas , 
vino á quedar fin fentido por grande 
rato , con un fudor de muer te , y 
eftando ya deshauziado , íiie bau­
tizado fin faberlo é l , dandofeme a 
mi poco del lo , porque preíumia que 
eftaria mas fixo en fu alma lo que yo 
le avia enfeñado , que no lo que le 
liazia en íu cuerpo fin fentirlo él. Mas 
fucedio al revés , porque mejoró, y 
fanó , y bolvió en íi j y en pudiendo 
yo hablar con é l , que fue quando el 
pudo ( porque yo no me apartava un 
punto de fu lado , y el uno eftava 
colgado del otro ) comencé á burlar­
me del Bauti ímo, que él eftando fin 
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fentido , y fuera de í i , avia recebido, 
creyendo que él también fe burlara 
con migo del. Mas ya él íabia lo que 
avia recebido, y afll luego como en­
tendió lo que dezia, íé bolvió contra 
m i , como contra un enemigo , con 
un eftraño enojo , y con una repen­
tina , y maravillóla libertad , me avi­
só que íi queria fer fu amigo , no le 
hablarte mas de tal coía. Túrbeme yo 
en aquel punto > y artombréme, pero 
dií l imulé, aguardando que convale-
cieí íe , y cobraílé fuercas, para def-
pues tratar con él lo que me pare-
cieíle. Pero vos , Señor, le libraíles 
de mis desvarios , y le guardaítes 
para mi confuelo, porque pocos dias 
defpues, eftando yo auíente, recayó, 
y murió. Fue tan grande el dolor que 
defte fuceíío recipi» que el dia fe me 
bolvió en noche , y todo lo que veía 
era muerte para mi. Mi patria me 
dava pena, mi cafa me parecía un in­
fierno , y todo lo que yo avia tratado 
con é l , quando me acordava dello , 
era para mi un cruelirtimo tormento. 
Defleavanle mis ojos, y no le veían, 

F iiij 
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y todas las cofas me eran amargas, y 
aborrecibles fin é l , y ya no me po­
dían dezir : Prefto vendrá , como fo­
lia cjuando vivia , y eftava aufente. 
Y o mifmo me era pefado, y congo­
jólo , y pregunta va á mi anima, por­
que eftava trifte, y afligida ? y no la­
bia que refponderme : y íi le dezia , 
efpera en Dios, con razón no me obe­
decía , porque aquel hombre amicif-
fimo que avia perdido, era mejor, y 
mas verdadero que aquel fantafma 
en que yo le dezia que efperaíTe : íb-
las las lagrimas eran dulces para mi , 
y eftas eran, en lugar del amigo ya 
difunto,todo mi deleyte,y mi regalo. 

C A P I T U L O V . 
Las lagrimas que derramo por la 

muerte de fu amigo. 

MAs aora, Señor , que aquellas 
colas ya pallaron , y con el 

tiempo íe mitigó mi dolor , podría 
yo oir de vos , que ibis verdad eter­
na , y aplicar á vueftra boca la oreja 
de mi coraron, para que me dixeíle-



de San Agufiin» 119 
d e s , porque el llanto es dulce á los 
miíerablcs ? Por ventura, vos que ef-
tais prefente á todas las cofas» aveis 
deílerrado de vos nueílra miíeria ? 
Vos moráis en vos miímo con una 
perpetua eftabilidad, y noíbtros cu 
las colas nuevas que experimenta­
mos, cada dia nos mudamos, y íi no 
Horademos delante de vos, toda nue£ 
tra efperan^a fe agotaría. Pues de 
donde v i e n e , que el gemir , el l lo­
rar , el fuípirar, y qu exarfe , le tiene 
por fruto fuave, cogido de la amar­
gura deñra vida ? Es por ventura dul­
ce en el llanto la eíperanca que te­
nemos de íer oídos de vos ? Pero ello 
feria aíli en las cofas que os rogamos, 
por el dedeo que tenemos de alean-
carias. Mas es lo miímo en el dolor 
de la cola perdida , y en aquel llan­
to con que yo me deshazla ? Porque 
yo ni tenia efperanca que mi amigo 
avia de refucitar, ni con mis lagri­
mas os lo pedia, folo me dolia, y llo-
rava : era miíero , y avia perdido mí 
alegría. Por ventura, el mifmo llan­
to es amargo por el faílidio que te ' 
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nemos de las cofas de que antes go -
zavamos, y quando las aborrecemos 
nos deleyta ? 

C A P I T U L O V I . 

Declara el grande afecto con que ama-
va a fu amigo. 

PAra que hablo ellas cofas, pues 
aora no es tiempo de preguntar, 

lino de confeflarme. Y o era mifera­
ble , y miferable es el animo de qual-
quiera que eítá preío con el amor 
de las colas temporales, y quando las 
pierde, fe atormenta, y aflige , y en­
tonces líente fu miferia, por la qual 
es miferable, y lo era, aun antes que 
las perdiefle. Aíli lo era yo en aquel 
t iempo,y llorava amarguiílimamen-
te , y defcaníava en mi amargura. Ef-
ta era mi miíeria , y amava mas que 
á mi amigo , la vida mifera que vi­
vía. Porque aunque yo la deíleava 
mudar, pero mas temía perderla que 
al amigo, y aun no fé íi la perdiera 
de buena gana por él 5 como fe dize 
de Orefto, y Pilade ( í i es verdad lo 
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que íé dize) los quales querían mo­
rir el uno por el otro, ó ambos jun­
tos , porque tenían por peor muerte 
el vivir apartados el uno del otro. 
Mas en mi no le que aféelo avia na­
cido muy contrario defte, y en gran 
manera me caníava el miedo de la 
muerte.- Creo yo , que quanto mas 
yo amava á mi amigo , tanto mas 
aborrecía, y temia como á cruel ene­
migo , la muerte que me le avia qui­
tado , y peníava que fubito avia de 
acabar á todos los hombres, pues 
avia podido acabar al que yo amava. 
Sin duda tal era y o , que bien me 
acuerdo, Dios mió : he aquí mi co -
racon, mirad lo interior de mi alma, 
pues ibis mi efperanca, y en que me 
limpiáis de la inmundicia de tales 
afeaos, y enderecais mis ojos á vos, 
y libráis mis pies de los lazos que me 
eílan armados. Maravillavame que 
vivieflen los otros mortales, pues era 
muerto aquel á quien yo avia ama­
do , como lino huviera de morir , y 
mas me maravillava , que íiendo él 
muerto, vivieíTe y o , pues yo era otro 
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él. Bien dixo el que hablando de un 
amigo luyo, dixo, que era la mitad 
de fu alma , porque yo fenti que mi 
alma, y el alma de mi amigo,avian 
íido un alma en dos cuerpos , y por 
tanto me deíagradava el vivir , por­
que no quería vivir la mitad, no vi­
viendo entero, y por eílb, por ventu­
ra temia el morir, porque muriendo, 
yo no muriefle todo aquel á quien 
tanto avia amado. 

C A P I T U L O V I L 

Como falto de fu tierra por no poder fu-
frir la fuerf a dejle dolor* 

O Locura, que no labe amar á 
los hombres humanamente \ O 

lazo del hombre , que lleva las colas 
humanas íin moderación • Ta l era yo 
en aquel t iempo, y aíli andava con-
goxado, y fufpirava , llorava, turba-
vame, y no halla va defcaníb, ni con-
íejo , traía mi alma defpedacada, y 
corriendo íangre, que ni fufria íer 
llevada de m i , ni yo labia como lle­
varla, ni adonde ponerla, porque no 
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hallava deícaníb, ni en los boíques 
deleytofos, ni en los juegos , y can­
tos , ni en los lugares oloroíos, ni en 
los combites, y manjares delicados» 
ni en las camas regaladas : y final­
mente , ni en los libros, ni en los ver­
los. Todas las cofas me davan horror, 
y la mifma luz , y todo lo que no era 
aquel que yo amava, me era enojo-
fo , y pelado. En íblos los gemidos, 
y lagrimas que por él derrama va , al­
gún tanto reípirava, y quando dexa-
va de llorar, luego íentia la pelada 
carga de mi miferia que traía acues­
tas , la qual vos , Señor, me aviades 
de quitar, y curar. Bien fabia yo eC 
to, pero ni lo queria , ni lo podia* 
Porque quando yo peníava en v o s , 
no os concebía como una cofa folida, 
firme , y eítable , porque lo que y o 
penfava, no erades vos, fino unas va­
nas fantaímas , y mi error era mi 
Dios , y fi me esforcava á poner mi 
alma para que defcaníaílé en aquel­
lo , luego resbalava como en vago , 
y caía fobre mi , y yo me quedava 
hecho un lugar de miferia, en e l 
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qual ni podía eííar, ni apartarme del. 
Porque adonde podía mi coracon, 

* huir de mi coracon ? ó yo huir de mi 
miímo , de manera, que no fuelle 
yo tras mi ? Y con todo eílb huí de 
mi patria, y me parti para Cartago, 
para que mis ojos le bufcaííen menos, 
en el lugar donde no le folian ver. 

C A P I T U L O V I I I . 

Que el tiempo cura las penas, 

NO pallan de balde los tiempos, 
ni fe rebuelven ocioíamente 

por nueftros fentidos , antes hazen 
obras maravillofas. Venían , y paíla-
van de dia en dia, y viniendo ,y paf 
íando, me traían nuevas efpecies, y 
nuevas memorias, y poco á poco me 
reílituían mis panados placeres, á los 
quales iva cediendo, y dando entra­
da á aquel mi dolor. Pero fucedianle, 
no otros dolores , íino las caufas de 
dolores nuevos , porque de donde 
vino que aquel dolor trafpaílafle tan 
fácilmente lo intimo de mi coraron, 
fino porque avia derramado mi al-
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ma en la arena , amando al mortal, 
como fi fuera inmortal ? En gran ma­
nera me reparavan , y recreavan los 
confuelos de los otros amigos , con 
los quales yo amava lo que amava, 
en lugar de vos ,y eíto era una gran 
fábula , y una larga mentira , con la 
qual nueftras almas, que íe da van 
del todoáoir colas guítoías, con una 
falla y engañóla curioíldad le infício-
navan .Mas aquella fábula para mi 
no moria , aunque murieíTe alguno 
de mis amigos. Otras cofas avia en 
ellos, con las quales yo me entrete­
nía , como era el razonar uno con 
otro, el reirfe, y fervirfe el uno al 
otro, leer cofas de paflatiempo, bur-
larfe , honrarfe , contradezirfe algu­
nas vezes fin odio , como lo haze el 
hombre con figo mifmo,y con aquel­
la contradicion , y porfía ( que era 
muy de quando en quando ) como 
con un poco de agrio , davamos la­
bor á la dulce conformidad que en 
nofotros avia, y con eníeñar,ó apren­
der algo uno de otro, tener pena de 
la aufencia de los amigos, y deífear-
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los, y recebarlos cjuancio venian con 
alegrías. Con ellas léñales, y otras íe-
mejantes, que proceden del coracon 
de los que fe aman, y fe manifieílan 
por la boca , y por la lengua, por los 
ojos, y por otros muchos movimien­
tos gratiílimos, fe inflaman los áni­
mos como el fuego en la yeíca, y de 
muchos le haze uno. 

C A P I T U L O I X . 

Compara la amifiad humana, con la 
divina. 

ESto es lo que íé ama en los ami­
gos , y de tal manera íé ama , 

que fe tiene por culpado el que no 
ama al que le ama , y no paga el 
amor con amor, no bufcando otra co­
fa exterior del amado, fino las muef-
tras de fu amor. D e aqui nace el llan­
to quando el uno muere : de aqui 
aquellas tinieblas de dolores, y el co­
raron afligido, bolviendofe la dulce­
dumbre en amargura : de aqui la 
muerte de los vivos, por la vida que 
perdieron los muertos. Bienaventu-
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rado es) Señor, el que á vos ama , y 
al amigo en vos , y al enemigo por 
vos: porque aquel íblo no podra per­
der algún amigo , que los ama á to­
dos en el que no perece, ni fe pierde. 
Y quien es efte fino nueftro Dios ? 
aquel Dios que hizo el cielo , y la 
tierra, y los hinche, y hinchiendolos 
los hizo ? Ninguno , Señor, os pierde, 
fino el que perdiéndole o§ dexa. Y el 
que os dexa adonde va ? ó adonde 
hui'e, fino de vos maníb, á vos eno­
jado? Porque adonde no hallará v u e f 
tra ley en fu pena ? y vueftra ley es 
verdad , y vos ibis la mifma verdad. 

C A P I T U L O X . 

Que toda la hermofura es de Dios, el 
qual deve fer alabado en todas 

las cofas» 

Dios de las virtudes , convertid­
nos , moftradnos vueftra cara, 

y feremos falvos. Porque do quiera 
que íe buelva el alma del hombre , 
hallará dolor, fino es en vos: aunque 
fe abrace con las cofas hermofas, que 
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eftán fuera de vos, y fuera de fi , las 
quales no íerian fino por v o s , y na­
cen , y mueren, y naciendo cali co­
mienzan á fer , y crecen para tener 
perfección , y quando la tienen , fe 
envejecen , y fe acaban. Porque to­
das las colas fe envejecen , y fe aca­
ban : de manera que qüando nacen , 
y caminan para el fer , quanto mas 
prieíía íe dan en crecer para fer, tan­
to mayor prieíla íe dan para no íer, y 
efte es el modo, y el eítilo de las cria­
turas que vos les aveis dado , porque 
ion partes de las cofas mudables,y que 
no ion todas juntas, mas yendo unas, 
y viniendo otras,componen eíte uni-
verfo,cuyas partes ion.Delta mane­
ra íé haze nueítra habla por las pa­
labras que fuenan , porque quando 
hablamos, no podríamos dezir todo 
lo que queremos , y acabar nueílro 
razonamiento, fi defpues de pronun­
ciada una palabra, no dieííe lugar á 
la otra. Mi alma, Señor , y Criador 
de todas las cofas por eíto os alabe, 
mas no íé pegue á ellas por los fen-
tidos del cuerpo , con la liga del 
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amor. Vanfe eftas colas por fu cami­
no para el no fer , y defpedazan el 
alma , llevándola tras íi con dedeos 
peftilenciales. Porque ella quiere fer, 
y deícaníar en las cofas que ama, y en 
ellas no ay donde pueda defeaníar , 
porque no eftán firmes, y huyen. Y 
quien ay que las pueda feguir con el 
íentido de la carne, ó comprehender, 
aun quando eftán muy preíéntes ? 
Porque el fentido de la carne es muy 
lerdo, y perezoíb, porque es fentido 
de carne, y efta es fu naturaleza. Es 
fuficiente para lo que es, y no lo es 
para detener las cofas que huyen , y 
corren de fu devido principio á fu 
limitado fin. Porque en vueftra pala­
bra ( por la qual ion criadas ) oyen : 
deíHe aqui partirás , y hafta aqui 
llegarás. 

C A P I T U L O X I . 
Que todas las cofas criadas fon muda­

bles en fi^y e(hables en Dios* 

ALma mia , no feas vana, ni te 
hagas forda por el ruido de tu 

vanidad : oye tu también al mifmo 
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Verbo que clama , y te dize , qué 
buelvas, y que elle es tu centro, y 
aquel lugar de quietud que no íe 
puede turbar, en el qual nunca el 
amor es dexado, fi él primero no dé-
xa. Mira la mudanca de las coíás, y 
como unas van, y otras vienen , y ei-
ta parte flaca, é inferior del mundo 
eirá compuerta de todas fus partes. 
El Verbo de Dios dize : Partome yo 
por ventura á alguna parte , alli af-
íienta tu morada, alli alma mia en­
comienda todo lo que de alli tienes, 
íi quiera deípues que te vees fatiga­
da con tantos engaños. Encomienda 
á la verdad todo lo que de la verdad 
has recebido, y no perderás nada, y 
tus llagas podridas fe curarán , y fa-
narán todas tus dolencias, y lo que 
en ti es deleznable, ferá firme, y re­
munerado , y unido con tigo : no te 
llevará abaxo tras fi , antes permane­
cerá con t i g o , adonde eftá Dios que 
nunca fe muda. Porque tu te per­
viertes , y figues á tu carne , devien-
do ella convertirle , y íéguirte á ti ? 
Todo lo que por ella íientes, es par-
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te del todo cuyas ion las partes, y 
tu te deleitas con ellas, y no conoces 
el todo. Mas íi tu fentido fuelle há­
bil para comprehender el todo,y en 
pena de tu culpa no le huviefle íido 
pitamente pueíta una cierta talla, y 
modo para que le contente con la 
parte , fin duda que holgadas que 
paílafle qualquiera cofa preíénte, pa­
ra gozar de todas ellas juntas con 
mayor deleite. Porque por el mifmo 
fentido de la carne oyes Jo que ha­
blamos , y no quieres que las filabas 
paren, fino que buelen para que otras 
vengan, y las oyas todas. Si todas las 
cofas fucceílivas juntamente fe pu-
dieflen fentir , deleitarían mas que 
cada una por fi. Pero mucho mejor 
es el que hizo todas las colas, y eíte 
es nueítro Dios , que no fe aparta , 
porque ninguna cofa le fucede. Si te 
agradan los cuerpos, alaba á Dios en 
ellos, y traílada el amor de las cria­
turas en fu Criador,para que no le de-
íagrades en las colas que te agradan» 



ConfeJJiones 

C A P I T U L O X I I . 

Que no es malo el amor quando en las 
cofas que nos agradan amamos 

a Dios, 

SI las animas te agradan , amalas 
en Dios , porque también ellas 

en íi fon mudables , y íixas en Dios 
fon eílables, y de otra manera pere­
cerían. Amales pues en e l , y arreba­
ta con tigo quantas pudieres para él, 
y di les: A elle Señor amemos, á elle 
Señor queramos, él hizo ellas colas, 
y no ella lexos de aqui , porque no 
las hizo , y íé fue , antes del tiene fu 
principio , y en él eílán. Si quieres 
faber donde ella, ella donde ay güi­
to de la verdad. Intimo es al cora­
ron , mas el coraron la ha apartado 
del y perdido. Pues ó hijos de Adán, 
bolveos al coracon, y abrácaos con 
aquel Señor que os hizo , eílad con 
é l , y no caíreis , deícaníad en é l , y 
tendréis dcícaníb. Adonde os vais 
por defpeñaros, adonde os is ? El bien 
que amáis fuyo es , y en tanto es bue-
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no, y fuave, en quanto refiere a él* 
Mas juftamente fe convierte en hiél 
todo lo que del tiene fu íer, quando 
dexandole á él,injuftamente feama. 
Para que queréis todavía andar por 
caminos dificultólos, y alperos ? N o 
fe halla deícanío donde le bufcais. 
Bufcais la vida bienaventurada en la 
región de la muerte, y no ella, a l l i , 
porque como es poflible que aya vi­
da bienaventurada, donde no ay v i ­
da ? Baxó á noíbtros nueftra vida , y 
tomó nueftra muerte , y matóla con 
la abundancia de fu vida, y clamó , 
y dio vozes como trueno, que nos 
bolvamos á é l , en aquel fecreto don­
de vinoá noíotros, decendiendo pri­
mero en las virginales entrañas de 
nueftra Señora, en las quales fe def-
posó con él la humana criatura, y 
carne mortal, por no fer fiempre mor­
tal. De aqui falió como efpoío de fu 
tálamo, y fe esforcó con alegre, y 
valeroíb animo, como gigante á cor­
rer la carrera, porque no íé tardío en 
ella, antes la corrió dando vozes con 
fus palabras, con fus obras, con fu 



r44 Confesiones 
muerte, y con fu vida, con el baxar, 
V con el fubir , para que bolvamos á 
el . Y partiófe de nueftros ojos, para 
que no viéndole, bolvamos al cora­
ron , y le hallemos en él, porque aun­
que íé partió, aqui eftá con noíotros. 
N o quilo eftar mucho con nos, y no 
nos dexó. Partióle de donde nunca 
eftá auíénte, y íalió de donde nunca 
fe apartó, porque él hizo el mundo, 
y eftava en efte mundo , y vino al 
mundo para falvar á los pecadores \ 
al qual íé confíeíla mi alma, para que 
la fane porque le ha ofendido. Hijos 
de los hombres, hafta quando aveis 
de íér de duro , y pelado coraron ? 
Es poílible que aun defpues que ba-
xó á vofotros la vida , no queréis íii-
bir , y vivir ? Mas adonde fubiftes, 
quando os levantaftes en alto, y pu-
íiftes en el cielo vueftra boca ? Baxad 
para que fubais , y fubais á Dios , 
porque fubiendo contra Dios, caiftes. 
Díles eftas colas, para que lloren en 
efte valle de lagrimas, y aíli los ar­
rebata con tigo para Dios : porque 
íi íe lo dizes encendido con el fuego 

de 
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de la caridad , con fu efpiritu fe lo 
dizes. 

C A P I T U L O X I I I . 

De donde nace ti amor. 

EStas cofas no las labia entonces 
y o , y amava las colas baxas, y 

hermofas , y ivame al profundo, y 
dezia á mis amigos. Por ventura ama­
mos alguna cola que no lea hermo-
fa ? y que es efto que llamamos her-
mofe ? Y que cofa es la hermofura ? 
Que es efto que nos atrae,y nos afi­
ciona á las colas que amamos i Sino 
Jiuvieíle en ellas alguna gracia , y 
hermoíura, en ninguna manera nos 
movirian á fu amor. Nota va yo,y veia 
que en los mifmos cuerpos,otra cola 
es el todo, que por íerlo es hermoíb, 
y otra lo que es apto, ñor íer conve­
niente , y acomodado a alguna coía, 
como lo es la parte del cuerpo á fu. 
todo, 6 el calcado al pie , y otras CQ, 
fas femejantes. Y efta confederación 
pació en mi anima , y en lo mas in­
timo de mi coracon , y eferivi dos ó 

G 



146 ConfeJJlones 
tres libros de la hermoíura, y conve* 
niencia.Vos loíabeis miDios,quantos 
fueron , yo no me acuerdo de ellos, 
porque le me han perdido no fe como» 

C A P I T U L O X I V . 

Del libro que efcrivio de lo que llama­
mos apto, o conveniente , y de lo que 

llamamos hermofo ,y hermofura. 

QU e me movió, Señor, Dios mió, 
a eícrivir aquellos libros álche-

r io , Orador de la ciudad de Roma, 
pues no le conocía de villa,mas ama-
vale por la fama de fu doctrina que 
era grande , y por aver oído algunas 
palabras luyas que me agradaron , y 
mas porque agradavan a otros, los 
quales le alabavan en gran manera, 
maravillados que ííendo Syro de na­
ción , huvieíle alcanzado tanta elo-
quencia en la lengua Gr iega , y def-
pues en la Latina, y fuelle tan exce­
lente Maeftro en ella , y tan exerci-
tado en las Ciencias que fe requieren 
para el elludio de la fabiduria ? El 
hombre es alabado, y eítimado, ef-
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tando auíente : Por ventura aquel 
amor fale de la boca del que loa , y 
entra en el coracon del que oye ? no 
por cierto , mas de uno que ama le 
enciende otro, y por efto fe ama el 
que es loado , quando le entiende 
que lo es de veras, y no con coracon 
fingido : y efto e s , quando le alaba 
el que le ama. Defta manera amava 
yo algunos hombres, por juizio de 
otros hombres, y no por el vueftro, 
Dios mió, en el qual ninguno fe en­
gaña. N o los alabava ala manera que 
fe fuele alabar aquel nombrado co­
chero, y aquel cacador afamado con 
el aplauíb de pueblo, pero mas grave, 
y muy diferentemente, y de la ma­
nera que yo queria fer alabado. Por­
que no queria yo feralabado, y ama­
do , de la manera que lo fon los re-
preíentantes, (aunque yo los alaba­
va , y amava) que mas quifiera no 1er 
conocido, que fer conocido de aquel­
la manera, y fer aborrecido, que ama­
do de tal fuerte. D e donde vienen 
ellos pefos, y medidas de amores tan 
diferentes en un alma ? Que es lo que 

G ij 
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por una parte yo amo en otro, y por 
otra, fino lo aborreciere. no lo echa­
ría de m i , y mas fiendo ambos hom^ 
bres: porcjue no fe puede dezir, que 
fe ama el reprefentante (que es hom­
bre como yo ) de la manera que íe 
ama un buen cavallo, que el que le 
ama , aunque pudieíTe , no querría 
íér cavallo como él. Es poíTible, que 
fiendo yo hombre, ame en el hom­
bre lo que aborrezco ? Grande, y pro­
fundo abifmo es efte hombre , cuyos 
cabellos, Señor, tenéis contados, y no 
íe pierde alguno dellos en vos, y fon 
mas fáciles de contar, que los afectos, 
y movimientos de fu coraron. Mas 
aquel Retórico era de aquel genero 
de hombres que yo amava, deíleando 
íer como uno dellos, y andava erra­
do por mi fobervia, y qualquier vien­
to me llevava > y vos fecretamente 
me governavades. D e lo que íé , y 
foy cierto , me confieflo á vos , que 
mas le amava por el amor de Jps que 
le loavan, que por las mifmas cofas 
de que era loado: porque fino le loar 
ran, antes le vituperaran, contando 
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aquellas mifmas cofas en fu defpre-
<fio, que dezian en fu loorj yofe bien* 
que no me moviera, ni me encendie­
ra en fu amor } y íin duda las colas 
fueran las mifmas , y el hombre no 
fuera otro, íblo lo fuera el aféelo de 
los que hablaran del. H e aqui, Señor, 
adonde yaze el alma enferma, y que 
no ella aílida á la firmeza de la ver­
dad , y por eííb es arrebatada con los 
vientos de las lenguas, y de las opi­
niones de los hombres, y como ellos 
foplan, aíli es llevada, y traída, echa­
da , y defechada , y la luz fe le efeu-
rece, para que no vea la verdad, ef-
tando ella tan prefente, y delante de 
nos. Gran cola me parecia á m i , que 
aquel hombre tuvieíTe noticia de mis 
palabras, y de mis eíludios, y íi le pa­
recieran bien , alentarame, y encen-
dierame mas en ellos; y lino los tu­
viera por buenos, llegarame al cora­
con , por fer vano , y eílar vazio de 
vueílra firmeza. Pero no por ello de-
xava de confiderar, y rebol ver dentro 
de mi pecho aquella hermofura , y 
conveniencia, de la qual yo le avia 

G iij 
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eícrito, y tenerla prefente en mí con­
templación , y maravillavame della 
á iolas, fm tener quien con migo la 
lo alie. 

C A P I T U L O X V . 

Q¿te por eflar efcurecido con las efpecics 
de las cofas corporales , no podia 

entender las efpirituales* 

MAs aun no veía yo en vueítra 
arte la fuma de tan gran ne­

gocio , ó Dios mió , todo poderoíb, 
que íolo obráis maravillas ? Ivaíe mi 
alma por las formas corporales 5 y di-
finia fer aquello hermoíb, que por íi 
mifmo parece bien , y aquello apto, 
que es conveniente, y dize bien con 
otra cola , y afli lo diíHnguia , y lo 
moftrava con exemplos corporales. 
Y convertíme á la naturaleza del al­
ma , pero no me dexava ver la verdad 
aquella falla opinión que yo tenia de 
lascólas efpirituales. La miíma fuer-
ca de la verdad fe me ponia delante r 

y íe me venia á los ojos, pero diver­
tía yo el penfamiento que vacilava > 
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y de las colas que no tienen cuerpo, 
le trafpaíTava á las corporales, á los 
colores,y á las colas que á la villa me 
parecian grandes: y porque no podia 
verlas en mi anima, me parecia que 
no la podia yo á ella ver. Y como yo 
amane en la virtud la paz, y en el vi­
cio aborrecieiíe la difcordia, notava 
en la virtud una unidad, y en el vicio 
una como diviíion , parecíame qué 
eílava en aquella unidad del anima 
racional,y la naturaleza de la verdad, 
y del fumo bien. Y por el contrario, 
en la diviíion una no fé que íuílancia 
de la vida irracional, y la naturaleza 
del fumo mal , la qual, no folamente 
era fuílancia, mas aun verdadera vi­
da , que vos no aviades hecho , Dios 
mió, y fuente del qual ion todas las 
cofas. Ello penfava yo defventurado, 
y no íabiendo lo que me dez ia , lla­
ma va aquella unidad, una mente íin 
diferencia de íexo5 y á eílotra llama-
va dualidad: en las colas íangrientas, 
y atrevidas, ira; y en los apetitos d e f 
honeftos , defleo defordenado : por­
que ni yo fabia, ni lo avia aprendido 
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que ninguna fuftancia es mala,ni que 
nueftra alma no es el bien fumo , é 
incomutable. Porque aíli como fe co­
meten agravios grandes,violencias, y 
defafueros, quando aquel movimien­
to del animo encendido por la irakés 
impetuoíb, turbulento, y defenfrena-
do 5 y grandes torpezas j quando el 
afecto del anima que percibe los de-
leytes carnales, eftá deftemplado: af-
li los errores, y las fallas opiniones, 
amancillan nueftra vida, íi es vició­
la la parte racional de nueftra alma, 
como lo era entonces la mia ¡ pues no 
labia, que para fer participante de la 
verdad,devia fer alumbrada con otra 
l u z , pues ella no es la mifma natura­
leza de la verdad. Porque vos, Señor 
mió, daréis luz á mi lampara, y alum­
brareis mis tinieblas, y todos recebi-
remos la lumbre verdadera de vuef-
tra abundante luz , porque vos fois 
verdadera lumbre que alumbra á to­
do hombre que viene á efte mundo, 
y en vos no ay , ni puede aver , eícu-
ridad , ni mudanza. Mas yo esforca-
vame por llegar á vos, y vos me defe-
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cha vades, para que guftaíle la muer­
te , porque refiüis á los íbbervios. Y 
que mayor íbbervia podia fer, que 
afirmar con una eftremada locura, 
que yo era naturalmente lo que vos 
ibis ? Porque como yo fuelle muda­
ble, y efto me fuelle manifiefto, pues 
deííeava íer labio para mejorarme , 
todavia queria antes peníar que vos 
erades mudable , que creer de m i , 
que no era yo lo que vos ibis. Aíli, que 
yo era defechado de vos , que refif-
tiades á la hinchazón, y engreimien­
to de mi cerviz , y iva imaginando 
unas formas corporales, y fiendo car­
ne acuíava la carne > y fiendo eípiritu 
que buela, no bolvia á vos 5 antes ca­
minando andava por las cofas que no 
tienen íer, ni en vos , ni en m i , ni en 
el cuerpo, Y aquellas formas no Jas 
avia criado vueftra verdad, fino mi 
vanidad las fingia del cuerpo, y co ­
mo parlero desbaratado,dezia á vue f 
tros pequeñuelos, y fieles naturales 
de mi ciudad, (de los quales yo igno­
rante , andava defterrado ) pregun­
tándoles , porque yerra mi alma , 

G v 



1^4 Confejjtones 
íiendo hecha por Dios ? Y no quería 
que me refpondieílen , porque anda 
Dios errado i y porfiava, y tenia por 
menor inconveniente , dezir que 
vueftra ineomutable fuftancia forja­
da errava, que confeilar que la mia 
mudable por fu voluntad,andava def 
cansinada. Quando efcrivi aquellos 
l ibros, tendría como veinte y feis, ó 
veinte y líete años, rebol viendo den­
tro de mi aquellas corporales, y fin­
gidas imaginaciones que aturdían 
las orejas de mi coraron, aunque yo 
( ó verdad dulce) defieava ocuparlas 
en aquella vueftra interior melodía , 
peníand© en las cofas hermofas, y 
convenientes, y queriendo afirmar­
me , y oír la voz del eípoío j no podia» 
porque me íacavan fuera las vozes 
de mi error, y con el pelo de mi fo-
bervia caía en el profundo. Porque 
vos no davades á mi oido gozo , ni 
aíegria, ni fe rogozijavan los huelícs, 
que aun no eftavan humillados». 

w 
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C A P I T U L O X V I . 

Como por J¡ entendió los predicamentos 
de Ariftoteles, 

Y Que me aprovechava que, fien-
do yo de edad de veinte años , 

poco mas,ó menos,vinieron á mis ma­
nos los diez predicamentos de Arifto­
teles , que mi Maeítro, y otros teni­
dos por doctos, con gran pompa , y 
oftentacion alegavan , y yo deHeava 
ver ,como una cofa muy fublime., y 
divina, y defpues leyéndolas á fblas 
lo entendí ? y como yo los confiriefle 
con otros , que dezian averíos oide* 
de Maeítros fapientiílimos, que fe los 
avian declarado , no folamente con 
palabras»fino con pinturas , y á pe­
nas las avian entendido , no me fu-
pieron dezir mas acerca dellos ,de lo­
que yo por mi mifmo avia alcanza­
do. Que me aprovechava todo eíto ? 
antes me dañava , porque creyendo 
yo,que en aquellos diez predicamen­
tos íe comprenendian todas las colas? 
queria entenderos r6 Dios mió) que 
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ibis maravillofamente limpie , é in-
comutable ) de tal manera , como íi 
vos fuerades fugeto de vueílra gran­
deza , y de vueílra hermofura,b co 
mo íi ellos accidentes efmvieran en 
v o s , como en fugeto , a la manera 
que eilan en el cuerpo , íiendo vos 
vueílra mifma grandeza , y vueílra 
hermofura, y no como el cuerpo que 
no es grande, ni hermoíb, por fer 
cuerpo , pues feria cuerpo , aunque 
no fueíFc tan grande, ni tan hermo­
íb. Y aíli lo que yo imaginava de vos, 
no era verdad, fino falíedad, y un fin­
gimiento lacado de mi miíeria, y no 
cola firme, y digna de vueílra bien­
aventuranza. Vos lo aviades manda­
do , y aíli ie cumplía en m i , que ¡a 
tierra produxefle efpinas, y abrojos, 
y que con trabajo, y fudor de mi rof-
tro, comiefle mi pan. Que me apro­
vechava , que yo malvado, y efclavo 
entonces de mis malos apetitosjeyef 
íe fin Maeílro que me los declararte, 
todos los libi os que pude de las Artes 
que llama van Liberales, y los enten-
diefle i y holgavame con ellos > y no 
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fabia de donde venia lo cierto, y ver­
dadero que en ellos hallava, porque 
tenia las efpaldas bueltas á la luz,y la 
cara á las cofas que participan della > 
y con ello, mi miímo roftro que veía 
las colas alumbradas , íe quedava á 
eícuras. Bien íabeis vos , Señor Dios 
mió, que yo entendi fácilmente, fin 
que ninguno me enfeñaííe, la Reto­
rica , y Dialéctica, y las demás Artes, 
y Ciencias Mathematicas, porque el 
buen ingenio , y habilidad es don 
vueflro 5 aunque y o , por el que me 
aviades dado, no os ofrecía íacrificio 
de alabanca, y aíli no era para mi de 
tanto provecho,quanto de daño5 pues 
tan buena parte de mi hazienda pro-
curava gallarla á mi voluntad , y no 
guardava para vos mi fortaleza : an­
tes partiéndome de vos, me fui con 
ella á una región apartada, y lexos , 
para defperdiciarla en las rameras de 
mis apetitos. Porque que me aprove­
chava que la cola fuelle buena, fi ula-
va mal della ? N o entendía yo , que 
aquellas artes eran tan efcuras, que á 
penas los muy eftudiofos, é ingenio-
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ios las entendían , baila que yo fe las 
declarava 5 y aquel era excelentiílimo 
en ellas, que con la velocidad de fu 
ingenio me alcancava. Pero que me 
aprovechava e l lo , Señor Dios mió, y 
verdad eterna > pues peníava que vos 
erades un cuerpo resplandeciente , é 
immeníb, y yo un pedazo de aquel 
cuerpo ? O eftraña perveríidad! mas 
tal era yo. N o me confundo , Dios 
mió , de confeífar las mifericordias 
que me aveis hecho , é invocaros , 
pues no me confundí entonces de pre­
gonar á los hombres mis blasfemias, y 
ladrar contra vos. Pues que me apro­
vechava entonces aquel ingenio fá­
cil para entender las Ciencias, y para 
explicar con tanta claridad , tantos y 
tan eícuros libros , fin que ninguno 
me los huviefle enfeñado 5 pues tan 
facrilega, y torpemente errava yo en 
la doctrina celeftíal, y divina ? O que 
daño recebian vueftros pequeñuelos, 
por no tener tan vivo ingenio 5 pues 
no fe aparta van de vos, para que en 
el feguro nido de vueftra fantalgle-
ila , les creciellen las alas de la cari-
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dad, y con el mantenimiento de la Fe 
fana,las criaííen 1 0 , Señor Dios nuef 
tro, eíperemos en la íbmbra de vuele­
tras alas: defendednos,y fuítentad-
nos, vos llevareis á los chiquitos, y los 
fuítentareis haíta la vejez 5 porque 
quando vos ibis nueítra firmeza , en­
tonces eftamos firmes 5 y quando la 
firmeza es nueítra, entonces eftamos 
flacos. Nueítro bien íiempre vive en 
vos, y porque de vos nos apartamos, 
nos pervertimos. Bolvamos pues, ya,, 
Señor, á vos, para que no nos perda­
mos , pues vive en vos fin algún de­
feto , nueítro bien , que ibis vos mif-
mo. Y no temeremos, que no aya 
adonde bolvamos 5 porque aunque 
nofotros caímos delía vueítra caía r 

que es la eternidad , no por ello ef-
tando nofotros aufentes , ha caído , 
ni puede caer la mifma cafa. 



L A S 

C O N F E S S I O N E S 
D E 

S- A G U S T Í N -
LIBRO V. 

C A P I T U L O I. 

Defyicrta fu alma a alabar a Dios* 

REcebid, Señor , el facrifício de 
mis confeíliones, que mi len­

gua os ofrece, la qual vos formaítes, 
y moviftes para que confeílafle vuef 
tro fanto nombre 5 y fanad todos mis 
hueííbs, para que os digan , Señor, 
quien es íémejante á vos ? Porque el 
que le confieíla á vos, no os enfeña 
lo que paila por é l , ni el coracon cer­
rado lo puede eftar para vos, ni la 
dureza de los hombres os ata las ma­
nos , porque vos, quando queréis,las 
defatais, ó con mifericordia, ó con 
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caítigo, y no ay quien fe eíconda de 
vueftro calor. Mas mi anima, Señor, 
os alabe, para que os ame, y confien 
fe vueftras mifericordias : para vuef-
tro loor j ninguna de todas vueftras 
criaturas calla , ni dexa de alabaros : 
todos los eípiritus os loan por la bo­
ca de los que à vos fe convierten 5 y 
los animales, y las cofas corporales 
hazen lo mifmo , por la lengua de 
los que las confideràn como obras 
Vueftras, para que nueftra alma can-
íada fe levante en vos , y uíando de 
las coías que vos hiziftes, paííe à vos 
fu hazedor admirable, y en vos halle 
hartura, y verdadera fortaleza. 

C A P I T U L O II . 

Que ninguno fue de huir la prefencia 
de Dios, porque e fia prefente en 

todas las cofas* 

VAyanfe , y huyan de vos los 
hombres inquietos, y perver-

fos, que à la fin vos los veis , y por 
el raftro, y la íombra, los diftinguis^ 
y conocéis, y fiendo todas fus cofas 
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hermofas, ellos ion feos 5 y que daña 
os hizíeron, ó en que menoscabaron 
vueftro Imperio , que es jufto , y in­
violable defde el Cielo hafta el abif-
mo ? Adonde hniran,quando hirieren 
de vos, pues en todas partes los hal­
láis ?Pero huicron por no veros á vos, 
que los veis á ellos, y ciegos toparan 
con vos, porquo no deíampareis cola 
que ayais criado ; los injuftos trope­
zarán en vos, y juicamente ferán ator­
mentados , porque apartándole de 
vueftra blandura, dieron en vueftra 
rectitud, y cayeron en la afpereza de 
vueftra jufticia, porque nofaben que 
vos eftais en todo lugar ,de tal mane­
ra que ningún lugar os comprehen-
d e , y folo eftais preíente aun á los 
que huien lexos de vos. Pues convier-
tanfe á vos, y buíquenos, porque aun­
que ellos dexan á vos fu Criador, no 
por eflo vos dexais á vueftra criatu­
ra : conviertanfe, y buíquenos, que 
en fu mifmo coracon os hallarán: en 
el coracon eftais de los que os ala­
ban , y fe arrojan en vueftros bracos, 
y lloran en vueftro feno los caminos 
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torcidos que han andado : y vos , fin 
hazeros de rogar, enjugáis las lagri­
mas de fu softro , para que lloren con 
mayor abundancia, y fe gozen de fu 
miimo llanto,.porque vos que los hi-
ziftes, los reparáis, y confolais , y no 
el hombre, que es carne , y íangrc. 
Adonde eftava yo,Señor,quando os 
bufcava ? Vos eítavades delante de 
mi , y yo me avia partido de m i , y 
como no me hallava , menos os po­
día hallar á vos. 

C A P I T U L O I I I , 

Trata de Faufio Manicheo , y de la 
Ajlrologia. 

HAblaré delante de vueftro aca­
tamiento , Dios mió , y cantaré 

lo que paísó por m i , íiendo yo de 
veinte y nueve años de edad. Avia ya 
venido á la ciudad de Cartago cierto 
Obiípo de los Manicheos, que fe 11a-
mava Faufto, gran lazo del demonio, 
y muchos caían en é l , enlazados por 
fus dulces palabras. Y o , aunque loa-
va fu eloquencia , todavía conocía 
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la diferencia que ay entre el hablar 
bien, y el dezir verdades, las quales 
yo deííeava faber, y eftava atento, no 
al plato de las hermoías palabras, fino 
á la vianda , y ciencia que en él me 
ofrecía. Avia yo antes oido dezir,que 
era efte Faufto doctifíimo en todas las 
Artes honeftas, y Ciencias liberales, 
y porque yo avia leydo muchas obras 
de Filoiofos* y las tenia en la memo-
ria,iva confiriendo algunas colas del-
las con las grandes fábulas de los Ma­
nteneos , y páreciame, que las cofas 
de los Filoíofos eran nías veriíimiles, 
por aver inveíligado muchas cofas 
naturales del mundo, aunque no hal­
laron al Señor del. Porque vos, Se­
ñor •, Ibis grande , y miráis las colas 
humildes, y las altas de lexos las co­
nocé is^ no os allegáis, lino á los con­
tritos de coraron, ni fois hallado de 
los fobervios, aunque ellos con una 
curiofa Ciencia cuenten las eítrellas, 
y la arena , y midan las regiones del 
Cielo,é inveíHgucn el curfo de las e f 
trellas. Bufcan eftas cofas con íu en­
tendimiento , y con el ingenio que 
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vos les diftes, defcubrieron muchas 
colas , y muchos años antes dixeron 
quando avian de fuceder los eclipíes 
del Sol, y de la Luna, y en que día, 
y en que hora , y quanto avian de 
durar, y no fe engañaron en la cuen­
ta , porque aííi fuceden como ellos 
lo dixeron, y para efto dieron reglas, 
las quales oy dia fe leen , y por ellas 
le fabe en que año, y en que mes > y 
pn que dia , y en que hora le ha de 
eclipíar la Luna, ó el Sol , y que par­
te deftos Planetas le ha de eclipíar,y 
aífi ferá como ellos lo pronofticaron. 
Los hombres que no faben defto , fe 
maravillan, y cfpantan,y los que lo 
faben , le alegran , y desvanecen» y 
con una impia fobervia , le apartan 
de vueftra lumbre, y desfallecen, y 
viendo tanto antes el defecto del Sol 
que ha de venir ,no vén el fuyo que 
tienen delante , porque no bufcan 
con piedad, ni reconocen la fuente 
de donde les viene el ingenio con 
que eftas cofas bufcan, y quando hal­
lan que vos los hiziftes, no fe entre­
gan i vos, par* que guardéis lo que 
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híziftes, ni fe os ofrecen en facrifi-
c io , matando en íi lo que vos no hi-
ziftes, degollando íus vanidades, co­
mo quien íacrificava avesjy íus curio-
íidades, como pczes de la mar, con 
las qualcs andan por las fecretas fen-
das del abifmo j y íus luxurias, como 
quien ofrece unas beftias del campo, 
para que aííi vos, Dios mió , que fois 
un fuego abralíador, confumais los 
cuidados muertos dellos , y les deis 
nuevo íer de immortalidadj mas el­
los no íaben el camino, que es vuef-
tro Verbo, por el qual hiziftes todas 
las coías que cuentan , y los que las 
cuentan, y el fentido con que veen 
las cofas que cuentan, y el ingenio de 
donde íacan la cuenta, y no ay nu­
mero, ni cuenta de vueftra fabiduria. 
Efte vueftro unigénito Hijo íe hizo 
nueftra fabiduria, y nueftra jufticia, 
y fantificacion , y fue contado entre 
noíotros, y pagó tributo á Cefar, No 
atinaron ellos á efte camino para que 
de fi baxaíTen á é l , y por él fubieílen 
á el miímo. N o íaben efte camino , 
y pienfan que ion muy altos, y ref-
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plandecientes como las eítrellas , y 
por ello cayeron en tierra, y fe efcu-
recio fu iníipiente coraron. Dizen 
muchas colas verdaderas de la cria­
tura , y no hufcan piadolamente el 
verdadero Artifice de la criatura , 
y aííi no le hallan,conociendo á Dios, 
no le honran, ni le hazen gracias co­
mo a Dios 5 antes fe defvanecen en fus 
peníamientos , y dizen , que fon la­
bios , y atribuyen á fi lo que es vuef-
tro 5 y de aqui viene , que con una 
ceguedad maliífima , quieren attri-
buir á vos lo que es fuyo, y fus men­
tiras , y devaneos á vueftra fuma ver­
dad : y trocando Ja gloria de Dios in­
corruptible en la femejanca, é ima­
gen del hombre corruptible , y de 
las aves, y animales, y ferpientes, con­
vierten vueftra verdad en fu menti­
ra , y adoran , y firven á la criatura 
mas que al Criador. Con todo efto 
yo no me acordava de muchas ver­
dades que los tales Filoíofos avian 
dicho de la criatura, y por los núme­
ros , y por la orden de los tiempos, y 
por lo que veía en las eítrellas, fe me 
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ofrecía la razón dellos, y las confería 

- con los dichos de Manicheo , que 
dellas efcrivió, defatinadamente fo-
bre manera, y no hallava en lo que 
él avia eícrito, la razón de ios Solíti-
cios, y Equinocios, y defetos del Sol, 
y de la Luna, ni otras cofas íémejan» 
tes, que en los libros de los Filoíofos 
avia aprendido: antes me mandavan 
creer cofas que no dezian bien con 
las que yo por razón , y villa de ojos 
tenia averiguadas >y lo uno era muy 
diferente de lo otro. 

C A P I T U L O IV. 

Que folo el conocimiento de Dios nos 
haze bienaventurados* 

DEzidme, Señor Pios mio,yDios 
de la verdad, el que fabe ellas 

colas agradaos por íbío íaberlas ?E)ef 
venturado por cierto es el hombre 
que fabe todas ellas colas, y no os ca­
nece ; y bienaventurado el que os co­
noce, aunque no las lepa. Pero el que 
os conoce á vos , y á ellas, no es mas 
bienaventurado por conocerlas á el. 
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las , fino bienaventurado por cono­
cer á íolo vos j con tal, que conocién­
doos os glorifique como á Dios , y os 
haga gracias, y no fe defvanezca en 
fus peníamientos , porque aífi como 
el que fabe poííeer un árbol, y uíar 
del, haziendoos gracias, aunque no 
lepa quantos codos tiene en alto, y 
quantos en ancho , es mejor que el 
que le mide, y cuenta todos fus ra­
mos* y no le poí!ee,ni conoce al que 
le crio aíli. Sin duda el hombre fiel, 
cuyo es todo el mundo, y no tenien­
do nada , todo lo poflee , uniéndole 
con vos ( á quien todas las colas fir-
ven ) aunque no fepa nada del cur-
fo de los Planetas, es mucho mejor 
que el que mide el C ie lo , y cuenta 
las eítrellas,y pefa los elementos,fi­
no tiene cuenta con vos , que orde-
naítes todas las colas en peíb, nume­
ro, y medida, y feria gran locura du* 
dar delto. 
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C A P I T U L O V , 

El atrevimiento de Fauflo Manicheo , 
que enfeñava lo que no fabia. 

PEro quien pedia á efte no fé que 
Manicheo , que efcriviefle. eftas 

coías , íin las quales fe podia apren­
der la piedad ? Porque vos dixiftes al 
hombre : La piedad es fabiduria 5 y 
efta pudiera él ignorar, aunque fu-
piera perfetamente eftotras cofas , 
mas porque él no las fabia, y con gran 
deíverguenca las oíava enfeñar , no 
podia en ninguna manera alcanzarla. 
Porque vanidad es eníeñar eftas co­
fas del mundo aunque fean muy la­
pidas 5 y piedad es confeflaros. Pero 
aquel hombre deícaminado,hablava 
tanto deftas coíás, que fue conocido 
fu poco faber, y convencido de los 
que las avian bien aprendido , para 

'tv que mejor íé entendieííé lo poco que 
alcancava en las otras cofas mas efcu-
ras: porque él no quería que le tu-
vieífen en poco, antes quito perfua-
djr que tenia en ii períbnalmente, y 
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con plenaria poteftad el Eípiritu San­
to ,que coníuela,y haze ricos a. vuef-
tros rieles. D e manera que como fe 
entendiere claramente que no fabia 
lo que le dezia quando hablava del 
C ie lo , y de las eftrellas, y de los mo­
vimientos del Sol, y de la Luna (aun­
que eftas colas no pertenecen á la doc­
trina de la Religión ) todavía fe ácf-
cubría fu facrilego atrevimiento,pues 
dezia cofas, no íolo mal íabidas, pero 
faifas, y las dezia hinchado de una 
loca prefuncion,y vanidad,como íi 
Dios las huviera dicho por fu boca* 
Porque quando oygoque algún her­
mano Chriftiano ( fea efte, ó aquel) 
no labe ellas colas, y que cree una por 
otra , llevólo con paciencia , porque 
veo que no corre peligro, quando de 
vos Criador de todas las colas, no 
fíente cofas indignas, aunque no fe-
pa el litio , y naturaleza de las cria­
turas corporales. Pero feríale de gran 
dañoíi , penfando que la tal cofa per­
tenece a la doctrina de piedad , fe 
atrevieífe con pertinacia á afirmar lo 
que no fabe, Pero aun la tal flaque­

ra ij 
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z a , quando el hombre es niño, y tier­
no en la F é , la caridad, como madre 
piadofa, la tolera , nafta que poco á 
poco el nuevo hombre vaya crecien­
do , y llegue á íer varón perfeto 5 de 
manera , que no pueda íer llevado 
con qualquiera viento de dodrina. 
Pero quien no tendría por deteíta-
ble , y aborrecible la locura del que 
aviendoíe hecho Do&or > G u i a , Ca­
pitán , y Maeftro de todos aquellos á 
quien eníeñava, de tal manera, que 
los que le feguian creyeílen que íe-
guian al Efpiritu Santo , deípues le 
vieííe eníeñar falfedades, y mentiras ? 
Aunque yo no tenia bien averigua­
do , íi lo que yo avia leído en otros 
libros de las mudancas de los dias, y 
noches mayores, y menores, y de la 
mifma noche , y d ia , y de los defe­
tos de los Planetas, y otras cofas fe-
mejantes,íe podían declarar,confor­
me á fus palabras, y á poderfe hazer, 
no tenia por cierto, íi era aíli la ver­
dad , o no. Mas era tan grande la opi­
nión de fu fantidad > que yo le diera 
mas crédito por fu autoridad, que i 
lo que yo antes creía, 
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C A P I T U L O VI. 

Que Faufio Manicheo era elocuente , 
mas por naturaleza, que por arte, 

POr eípacio de los nueve años 
que yo 01 á los Manicheos con 

un animo inquieto , y vagueando, 
aguardava con gran deíleo que v i -
nieíle efte Faufto : porque todos los 
otros Manicheos con quien yo topa-
va,no fabiendo refponder á las quef 
tiones que yo les proponía, luego me 
hablavan d e l , y me dezian, que con 
fu venida, y con íli comunicación 
todas mis dudas fe me quitarían , y 
con gran facilidad, y claridad fe def-
harían todas las que yo tuvieííe, por 
mas que fueflen diíicultofas, y eícu-
ras. Vino él , y hállele hombre fuave, 
y alegre, y agradable en fus palabras, 
y que gorgeava mas dulcemente que 
los otros de aquellas coías que ellos 
fuelen tratar. Pero las preciólas copas 
con que él dava de bever, no apaga-

Van mi íéd. Y mis orejas eftavan har-

H iij 
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tas de oir lo que él dezia, y no me pa­
recían mejores las cofas, porque le 
dezian mejor, ni que eran mas ver­
daderas , porque fe dezian con mas 
elegancia : ni el anima me parecía 
mas fabia , porque el roítro era mas 
compueíto , y las palabras mas puli­
das. Mas aquellos que rae davan 
grandes eíperancas con fu venida , 
no labran bien juzgar , y por tanto 
les parecía que era prudente , y fa-
bio , porque fe deleytavan oyéndo­
le hablar. También conocí otro ge­
nero de hombre , que por el mifmo 
calo que la verdad fe dixefle con pa­
labras elegantes, y copiólas, la tenían 
por fofpechofa, y no la querían admi­
tir. Mas vos , Señor, ya me aviades 
enfeñado por unos modos maravilló­
los j y ocultos: y creo que vos me lo 
eníeñaftes, porque es verdad > y nin­
guno puede íer maeit.ro della , íino 
vos , en qualquier lugar , y de qual-
quier manera que ella fe halle. Avia, 
pues, yo aprendido de vos , que no 
por dezirfe una coía elegantemente 
fe de ve tener por verdadera 5 ni por 

http://maeit.ro
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faifa, por dezirfe tofcamente: ni tam­
poco fe ha de tener por verdadera , 
por dezirfe llana, y íimplemente 3 ni 
por falía, por dezirfe con ornato de 
palabras. Sino que la fabiduria , y la 
locura, íon como unos manjares pro-
vechoíos, ó dañólos j los quales íe 
pueden fervir como con vafos, 6 pre-
ciofos, ó viles, con palabras, ó toícas 
ó elegantes. D e manera, que aquel­
la íed que yo avia tenido tanto tiem­
po por ver aquel hombre, recrea va­
le , y deleytavaíé con el buen donay-
re, y efecío con que él diíputava, y 
con las palabras propias , y fáciles , 
para todo lo que quería dezir. Y ne 
era folo yo el que me deleytava, fino 
otros muchos, aunque yo mas que 
otros le loava , y engrandecía. Pero 
recebia pena, porque entre la gente 
que le oía , no me dava lugar , para 
que yo le propufieíTe mis dificulta­
des, y confirieífe familiarmente, dan­
do , y tomando con él las dudas que 
yo tenia. Lo qual, luego que me dio 
entrada, comencé á hazer , en com­
pañía de mis amigos, y familiares, 

f i iiij 
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para que no parecieíle coíá indeceri* 
te el diíputar á vozes. Y propufele aU 
gunas colas que me hazian dificul­
tad , y luego conocíque no labia nin­
gún arte de las Liberales, fino íbla la 
Gramática > y aun ella como comun­
mente fe fabe , por aver leído algu1-
nas oraciones de Tull io , y algunos 
libros, aunque poquiífimos de Séne­
ca , y alguna Poé'fia, con los libros de 
fu fecla , fi avia algunos efcritos en 
Latin. Y porque eftava exercitado 
en hablar cada dia , avia alcanzado 
facilidad en el bien hablar : la qual 
era mas agradable, y engañava mas 
fácilmente , ayudándola con la def-
treza de fu ingenio, y con una cier­
ta gracia natural. Mas , o Señor Dios 
mió , y Juez de mi conciencia, es e f 
to aíli como yo lo cuento ? Mi cora­
con > y mi memoria ella delante de 
vos, que entonces me guiavades con 
el íecreto inefable de vueftra provi­
dencia , y me ivades poniendo delan­
te de mi cara mis desbaratados e r re 
res, para que yo los vieíTe, y abor­
reciente. 
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C A P I T U L O V I L 

Como fe aparto de la feffa de los 
Manicheos* -

POrque defpues que yo claramen­
te conocí que aquel hombre no 

fabia las Ciencias, en que yo peníava 
que era muy docto, y excelente, co­
mencé á perder la eíperanca de que 
el me pudiefle defembolver, y dela­
tar aquellas dudas que yo tenia : las 
quales aunque no íiipiera , pudiera 
íaber la verdadera piedad, íinp fue­
ra Manicheo. Los libros dellos fita du­
da eftán llenos de muy largos cuen­
tos , y fábulas del C i c l o , y de las ef-
trellas, del Sol, y de la Luna: las qua­
les colas yo ya juzgava que él no me 
podia explicar fútilmente, como yo 
lo defleava , confiriendo las razones 
de los números que en otras partes 
avia leido, para ver íi era aífi, como 
los Manicheos en fus libros enlefía-
van, ó fi davan buena,y bailante ra­
zón de fu doctrina. Luego que le pro-
pule mis dudas, para que las confide-

H v 
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raíle, y examinaílejél fue tan modef-
to,que no íe atrevió á tomar tan pe­
lada carga íobre íi : porque conoció 
que no labia lo que yo le pregunta-
va , y no tuvo verguenca de confef-
íarlo. Porque no era como otros mu­
chos parleros que yo avia fufrido, los 
quales queriéndome eníeñar, no me 
dezian nada. Pero eíte, aunque no 
tenia el coraron recio para con vos , 
Señor , teniale menos atrevido , y 
desbaratado para con figo. N o era 
tan ignorante, que no conocieíle fu 
ignorancia , y por ello no quilo dif-
putando entrar temerariamente en 
tales aprietos, y eftrechuras, de don­
de no pu dielle íalir , ni fácilmente 
bolver atrás, y por efto me agradó 
mas. Porque la templanca del animo 
que fe conoce, es mas hermofa que 
las coías que yo deíTeava íaber: y tal 
le hallava yo en todas las queftiones 
mas dificultofas, y fútiles. Defconíia-
do pues de las letras de aquel Mani-
nicheo , y deíeíperando mas de los 
otros fus Maeftros, viendo que en ef­
te tan nombrado no avia hallado yo 
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lo que deíleava íaber , comencé á 
tratar con él de las letras que yo en-
feñava á los mocos en Cartago, fien-
do alli Maelt.ro de Retórica, porque 
él las deíleava faber. Leía con é l , a£ 
fi lo que él deíleava, como lo que me 
parecía quadrava mas á fu ingenio. 
Quanto á lo demás, luego que cono­
cí aquel hombre, perdí todo el eífcu-
dio, y el cuidado que yo avia tenido 
de aprovechar en aquella fecta, aun­
que no de tal fuerte , que del todo 
me apartaííé della , fino como quien 
por no hallar otra cofa mejor, deter-
minava de contentarle, y entretener-
fe , con la que tenia, halla que fe deí-
cubrieíTe otra mejor.Y con efto,aquel 
Fauílo que avia fido á muchos lazo 
de muerte, fin quererlo, ni faberlo 
él, comentó á afloxar el lazo con que 
yo eftava apretado. Porque vueftras 
manos, Señor mió , defde allá de lo 
mas fecreto de vueftra providencia , 
no defamparavan mi alma, y vos me 
guiavades con unos modos maravil­
lólos , v ocultos, porque mi madre de 
dia, v de noche os ofrecía por mi üi -

H v j 
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orificio de íangre de fu coraron, y de 
lagrimas de fus ojos: Vos Dios mío 
lo hiziítes, porque Dios es el que en­
dereza los palios del hombre, y el 
que guia fu camino. Porque, que di­
ligencia , y negociación para nueítra 
íalud ay en el mundo , fino vueítra 
mano, que repara lo que ha hecho! 

C A P I T U L O V I I I . 

Como fe partió para Roma contra la 
voluntad de fu madre» 

DE manera que vos me movif-
tes para que me dexaíle perfua-

dir que era bien ir á Roma , y me­
jor enfeñar en ella lo que enfeñava 
en Cartago , y no quiero dexar de 
confefláros la caufa porque me dexé 
perfuadir, que también en ellas co­
fas íe ha de confiderar vueítra pron-
tiílima mifericordia, y vueílros pro-
fundiílimos fecretos. N o quife yo ir 
á Roma por ganar mas,ni por alcan­
zar mayor honra ( que era lo que los 
amigos, que ello me aconíejavan , 
me prometían , aunque no dexava 
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entonces de moverme también por 
efte refpeto ) mas la mayor caula, y 
cali fola era oír dezir que los mance­
bos que eftudiavan en R o m a , eran 
mas quietos , y mas bien difciplina-
dos : porque no entravan de tropel 
en efcuela de otros Maeítros, ni eran 
admitidos dellos fin licencia del Tuyo. 
Todo lo contrario deíto fe hazia en 
Cartago , adonde los eftudiantes Ion 
defcorteíes,y mal criados; entran def-
vergon^ada, y furiofamente , y tur­
ban la orden que los Maeítros tienen 
pueítaáíus diícipulos,para que apren­
dan mejor : hazen mil agravios con 
poco íefo, que por las leyes devrian 
fer caftigados, fi la coítumbre no los 
eí^uíaííe. La qual rnueítra que ellos 
fon tanto mas miíerables,quanto por 
coílumbre mas fe les permite, lo que 
por vueítra eterna ley nunca les íera 
licito, y pienían que no ay caítigo en 
lo que hazen, fiendo fu caítigo la ce­
guedad con que lo hazen, y fin com­
paración mayores fon los males que 
padecen , que no los que hazen. De 
manera, que las coílumbres queíien-
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do yo eftudiante no quiíe íéguir, de£ 
pues íiendo Máeftro era toreado á íu-
frirlas en los otros, y por eííb me agra-
dava el ir á parte donde todos los que 
lo íabian me dezian que no avia ta­
les coftumbres. Pero vos, Señor, ef-
peranca mia, y mi parte en la tierra 
de los que viven , me eítimulavades 
á mudar lugar para Talud de mi alma, 
y por una parte haziades que íentief 
fe las eípinas, y moleftias que avia en 
Cartago, para arrancarme de alli , y 
por otra ,que fe me puíieíTen delante 
los deieytes que avia en Roma, para 
llevarme á ella; y todo ello por mano 
de los hombres que aman la vida 
muerta , y hazen colas de locos, ó 
prometen cofas vanas : íirviendoos 
vos ( aunque ocultamente) de fu per-
vería voluntad , y de la mia para en­
derezar mis palios torcidos: porque 
aquellos difcipulos que turbavan mi 
quietud con una eftraña rabia jefta-
van c iegos , v los qué me combida-
van á ir á Roma , eftavan aíidos á la 
tierra : y yo por una parte aborrecía 
la verdadera miíéria ,-y por otra deC 
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íéava la falla felicidad. Mas vos, Se­
ñor, íabiades la verdadera caufa de 
mi partida de Cartago, y ida á Romaj 
pero no la deícubriades á mi , ni á mi 
madre , que lloró amargamente mi 
partida , y me íiguió halla la mar : 
pero yo la engañe, porque me tenia 
por fuerca , y queria que ó me que-
daííe, ó irfe con m i g o , y fingí que 
queria acompañar á un amigo mió , 
y ellarme con é l , halla que tuvieíle 
buen viento para navegar, y mentí á 
mi madre,y á tal madre : defcabul-
líme della, y vos me perdonaíles mi-
fericordioíamente elle pecado, y ef-
tando lleno de abominables fucieda-
des, me guardarles de las aguas de la 
mar, haría que llegaíle al agua de 
vueítra gracia, para que lavado con 
ella fe fecaflen los ríos de lagrimas, 
que continuamente derramava de fus 
ojos mi madre por m i , y bañava la 
tierra en que eflava proftrada. Con 
todo eflo á penas la pude perfuadir 
que fe bolvicfle, y que fe quedaíle 
aquella noche en un lugar que eíla-
va cerca de iiueítra nave , en que íe 
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celebrava la memoria del bienaven­
turado San Cypriano, porque en nin­
guna manera queria bolver fin mi. 
Mas aquella noche yo me parra a. e£ 
condidas, quedando ella llorando, y 
orando. Y que os pedia, Dios mió, y 
con tantas lagrimas os íuplicava mi 
madre, fino que no me dexaíledes 
navegar ? Mas vos mirando altamen­
te la raiz, y meollo de fu deíleo, no 
hiziítes por entonces lo que os roga-
va , por hazer en mi lo que ella mas 
queria, y fiempre os fuplicava. Sopló 
el viento é hinchó nueftras velas; na­
vegamos , y no vimos la ribera en la 
qual mi madre,luego á la mañana,por 
el gran dolor falia de fi, y con que-
xas, y gemidos henchia vueílras ore­
jas, y vos no la oiades, antes me dexa-
vades arrebatar de mis malos apeti­
tos , para darles fin , y con un juíto 
acote de dolores caíligavades el def 
feo humano que ella tenia. Porque 
deíleava tenerme con figo,como íue-
len las otras madres, pero mas afec-
tuoíamente que muchas dellas,y no 
labia quan grandes gozos le aviades 
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Vos dé dar por mi aufencia. N o lo ía* 
bia, y por ello llorava ,y fe deshaziaí 
y en aquéllas penas, y tormentos que 
padecia , moftrava que era hija de 
Eva , y fugeta á las penas de fu cul­
pa , pues buícava con gemidos al que 
con gemidos avía parido. Finalmen-
te defpues de averfe quexado de mi, 
como de cruel 5 y engañador, fe bol-
vió otra vez á hazer oración por m i , 
tornandofe á fu tierra, y yo fegui mi 
camino para Roma, 

C A P I T U L O I X . 

Como enfermo peligrofamente de unas 

t calenturas, 

LLegue á Roma i luego fui viíitá-
do de vos, Señor, con el acote 

de una enfermedad corporal : y iva-
me yá á los infiernos, llevando con 
migo todos los males que avia come­
tido contra vos, y contra m i , y con­
tra otros , que eran muchos, y muy 
graves : demás de la obligación del 
pecado original , por el qual todos 
molimos en Adán. Porque vos no me 
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aviade? perdonado nada delíos en 
Chrifto, ni el avia deshecho en fu 
carne hs enemiftades que mis peca­
dos con vos avian cauíado. Porque 
como vueftro Hijo benditiílimo las 
avia de dcshazer en aquella Cruz 
fantaftica que yo del creia ? Y aííi tan 
verdadera era ia muerte de mi alma, 
quan falla á mi me parecía la muer­
te de fu carne: y quan verdadera era 
la muerte de fu carne, tan faifa era la 
vida de mi alma, que no la creia. Las 
calenturas crecían, y yo me iva,y pe-
recia. Porque íi entonces muriera , 
adonde fuera fino al fuego , y á los 
tormentos, dignos de mis obras, íe-
gun la diípoíicion de vueftra verdad ? 
N o labia mi madre mi peligro, mas 
fin faberle, eftando aufente os roga-
va por mi. Pero vos que eftais pre-
íénte en todo lugar , allá donde ella 
ella va la oiades, y adonde yo eftava, 
aviades mifericordia de mi : para que 
cobraííe la íalud de mi cuerpo, eftan­
do aun frenético con el coraron fa-
crilego. Porque eftando en aquel tan 
gran pel igroso defleava vueftro bau-

c 
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t i lmo, y mejor avia lido fíendo mu­
chacho , quando le pedi á mi madre 
piadofa , como ya. lo tengo dicho, y 
confellado. Pero yo avia crecido, pa­
ra mi deshonra, y como loco , y de-
latinado , me burlava de los confejos 
faludables de vueftra medicina 5 con 
los quales, tiendo yo ta l , no me de-
xaíles morir dos vezes , y íi yo mu-

» riera entonces,el coracon de mi ma­
dre recibiera tal herida, que nunca 
della pudiera lanar. Porque no pue­
do yo con palabras explicar el aféelo 
que tenía para con migo : y quanto 
mayores eran los dolores con que m e 
paria en el eípiritu, que los que avia 
padecido quando me parió en la car­
ne. Y aíli no veo como ella pudiera 
lanar de aquella herida; y íin duda 
mi muerte en pecado, traípaílara las 
entrañas de fu amorofo coracon. Y 
como era poílibíe, que fe perdieííen 
tantas, y tan continuas oraciones, que 
íin cellar ella enderecava á íblo vos > 
Por ventura pudierades vos, Dios de 
las miíéricordias, defpreciar el cora­
con contrito,y humillado de una viu-
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da , carta , /bbria > limofnera, y íervi-
dora de vueftros Santos,que no dexa-
va dia ninguno íin ofrenda en vuef-
tro altar, y que venia á la Iglefia dos 
vezes al dia, mañana, y tarde, íin fal­
tar jamas j no para parlar, y contar fá­
bulas , y confejas de viejas, fino para 
oíros á vos en vueftras palabras , y 
para que vos la oveííedes en fus ora­
ciones? Vos aviades de defpreciar las 
lagrimas de una muger que era tal 
por vueftra gracia, y que no os pe­
dia oro, ni plata, ni cofa caduca , y 
mudable , fino la falud del alma de 
fu hijo , y privarla de vueftro íbcor-
ro, y favor ? N o , no,Señor, antes ef-
tavades prefente a fus oraciones, y las 
oíades, y haziades lo que con vuef­
tra orden inexplicable aviades deter­
minado de hazer. N o era poífible , 
que vos la engañaííedes en aquellas 
vifiones , y refpueítas vueftras, que 
arriba referí, y en otras que he dexa-
do : las quales ella tenia fixas en la 
memoria , y orando fiempre os las 
preíentava como una cédula real , 
firmada de vueftra mano. Porque 
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como vueftra mifericordia no tiene 
fin , tenéis por bien de obligaros con 
vueftras promeíTas, y hazeros deudor 
de aquellos á quien perdonáis todas 
las deudas de fus pecados. 

C A P I T U L O X . 

Los errores en que andava antes que 
recibiejfe la doctrina Evangélica. 

SAnaítes me, Señor, de aquella en­
fermedad , y diftes íalud al hijo 

de vueftra fierva,entonces en el cuer­
po , para dármela defpues mejor , y 
mas cierta en el alma. Juntavame yo 
en aquel tiempo en Roma con aquel­
los que llamavan Santos, y en efeto 
eran engañados, y engañadores; por­
que no lelamente me acompañava 
con fus difcipulos ( de los quales era 
Uno el dueño de la cafa en que yo 
avia eílado enfermo, y convalecido) 
fino también con aquellos que ellos 
llaman Electos. Porque todavía me 
parecía, que no lomos noíotros los 
que pecamos, fino otra no le que na­
turaleza que peca en nofotros: y de-
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leytavafe mi fobervia , con el pare-
cerme que eílava íin culpa, y quan­
do hazia algún mal , con el no con-
feílar que le avia hecho, para que lá-
naííedes mi alma,porque os avia ofen­
dido : y güila va de eícuíarme , y de 
acular no fé que cofa que eílava con 
m i g o , y no era yo. Mas á la verdad , 
todo aquello era y o , y mi impiedad 
avia hecho diviíion de mi, contra mi. 
Y tanto eíle pecado era mas incura­
ble , quanto yo menos conocía que 
era pecador , y con una deteílable 
maldad mas pretendía (ó Dios todo 
poderoíb) venceros para mi perdi­
ción , que fer vencido de vos para mi 
falud. Porque aun no aviades pueílo 
guarda á mi boca , ni puerta á mis 
labios , para que mi coracon no fe in-
clinalle á las palabras malignas, ni 
con los hombres que obran maldad, 
buícaíle eícufas en mis pecados. Y 
por tanto yo todavía vivia con los 
electos dellos. Mas como yo defeípe-
raíle ya de hazer provecho en aquel­
la falla doctrina,y huvieíle determi­
nado de contentarme de lo que fabia 
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¿ella ( mientras que no hallava otra 
coi • mejor ) ivame con ella remida , 
y ni ^ ; in té rnente . Porque me vino 
una imaginación, que aquellos Filo-
fofos que llaman Académicos avian 
íido mas prudentes que los demás. 
Porque avian Lelo de parecer, que de 
todas las colas aviamos de dudar , y 
que el hombre no podia comprehen-
der cola que fuelle verdadera, cier­
ta , y averiguada. Efto juzgué clara­
mente aver ellos fentido, como co­
munmente fe cree: aunque entonces 
no avia entendido la intención del-
los, y no dexé de reprimir á mi huef 
ped de la demaíiada confianza que 
fenti que tenia de las cofas fabuloías, 
de que los libros de los Manicheos e f 
tan lienos. Todavía ufa va mas fami­
liarmente de la amiftad dellos , que 
de la de los otros hombres que no te­
nían aquella heregia , aunque yo no 
la defendía ya con aquel fervor que 
folia. Mas la familiaridad dellos (por­
que á muchos deftos encubre Roma) 
hazia que aunque bufeava otra coía,Ia 
bufcaífe tibiamente. Y porque defef-
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perava poder hallar en vueftra Igle-
l ia , Señor del Cielo, y de la tierra, y 
Criador de todas las cofas viíibles, é 
inviíibles , aquella verdad de donde 
ellos me avian apartado } parecíame 
cola muy fea , creer que vos tenéis 
figura de carne humana, y miembros 
como los nueftros, y porque quando 
yo cjueria peníar de mi D i o s , no la­
bia imaginar fino grandeza de cuer­
pos (porque me parecía que no avia 
cola alguna que no fueíTe corporal) 
efta era la mayor caufa , y cafi fola, 
de mi error inevitable. D e aqui na­
cía que yo creyeííe que avia una íu£ 
tanda del mal femejante , y que te­
nia fu cierta grandeza, fea > y disfor­
me á las vezes grueíía , que llaman 
tierra, á las vezes delgada , y fútil, 
como es el cuerpo del ayre , y efta 
fuftancia imaginan losManicheosfer 
un efpiritu maligno que anda por la 
tierra. Y porque qualquiera piedad, 
por poca que fueíTe , me forcava á 
creer que un Dios bueno no avia cria­
do alguna naturaleza mala; hazia yo 
dos grandezas contrarias una de otra, 

ambas 
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ambas infinitas j la mala,menor; y la 
buena , mayor , y defle peftilencial 
principio venia á dar en ios otros ía-
crilegios. Y quando mi alma le esfor-
cava á poner los ojos en la FéCathó-
l ica , era defviada della , y no podia 
fixarlos en ella, porque no era FéCa-
thólica la que yo peníava. Y aunque 
por parte de la competencia , y con­
trariedad que yo imaginava que vos 
teniades con la corpulencia del mal , 
me veía obligado á confeííar que 
vueílro poder era limitado ¡ ( O Se­
ñor Dios mió , á quien las miíericor-
dias que aveis ufadas con m i g o , os 
alaben en m i ) todavia tenia por cola 
mas piadoía, perfuadirme que en lo 
reliante erades infinito , que finito, 
y con miembros, y figura de cuerpo 
humano y mejor me parecía creer 
que no aviades criado algún mal,que 
creer que aviades hecho la naturale­
za del mal, tal quai yo la imaginava. 
Porque era tan ignorante, que creía, 
que no íblo era fuílancia, fino fuílan-
cia corporal, por no íaber imaginar­
me cola eípiritual, fino á manera de 
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un cuerpo fútil, que vos derramava-
des por los efpacios,y lugares. Y aun 
á vueíko unigénito Hi jo , y Salvador 
nueílro Jefu Chrifto>me le imagina-
ya yo como de una malla lucidiífíma 
de vueílra grandeza , embiada para 
nueílra falud, y no creía otra cofa del, 
lino lo que con mi vanidad podia 
imaginar. Y peníava que una natura­
leza tal como la fu y a ,no podia nacer 
de fu bendita Madre, fino fe mezcla-
va, y encorporava con la carne, y no 
veía como fe pudieííe mezclar con 
la carne , y no enfuciaríe lo que yo 
del mefigurava. D e fuerte que no 
queria creer que avia nacido en la 
carne, por no fer forcado á creer que 
avia íido enfuciado de la carne. A o -
ra, Señor, las perfonas efpirituales , 
blanda, y amoroíamente fe reirán de 
mi, fi leyeren eftas mis confeíliones: 
mas a} fin yo era él que aqui digo. 
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C A P I T U L O X I . 

Como San Aguflin confirió fus cofas con 
los Cathoíicos. 

DErnas defto, no peníava yo que 
fe podia defender lo que los 

Manteneos reprehendían en vueílros 
libros, aunque algunas vezes incierto, 
deííeava topar algún varón doótiffi-
mo, y exercitado en ellos, para con­
ferir con él las colas en particular, y 
ver lo que lentia, porque eílando en 
Cartago , ya me avian comencado á 
mover las palabras de un cierto El¿ 
pidió , que dixo en una difputa que 
tuvo con los Manicheos, y alegó ta­
les colas de la Efcritura, á las quales 
no fe podia fácilmente refponder, ni 
reliftir, y lo que los Manicheos avian 
refpondido á ellas,me pareció flaco, 
y fin fundamento. Aunque ella r e f 
pueftano la publicavan,y deícubrian 
átodos, lino á:noíbtros en íécreto,di-
ziendonos,que las-Efcrituras del nue­
vo Teftamento avian íido fal fincadas 
•de no le quien , que avia querido en-
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xerir la ley de los Judios, y juntaría 
con la Fe de los Chriítianos. Y con 
todo eflo no moílravan otros exem-
plares mas emendados, y verdaderos. 
Mas aquellas corpulencias me tenían 
preíb, y ahogado, y me tira van azia 
abaxo, porque no peníava lino en las 
colas corporalesjy debaxo dellas opri­
mido anhelava , y no podia refpirar 
en el ayrc puro, y limpie de vueítra 
verdad. 

C A P I T U L O X I I . 

El engaño que ufav-an en Roma los dif 
cifulos contra'fus Maejlros. 

COmencé con cuidado á eníéñar 
en Roma el arte de la Retori­

ca , que era á lo que yo avia venido : 
y primero junté en mi caía algunos 
que avian tenido noticia de mi , para 
que por ellos fe divulgaflé mi fama, 
y entendi que en Roma íe hazian al­
gunas cofas que no padecia yo en 
África. Porque fupe que aquellas tra-
vefluras, y defafueros de los mocaos 
perdidos no fe hazian en Roma ¿pero 
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que por no pagar al Maeftro, muchos 

de los difcipulos de concierto dexa-

van á fu Maeftro, y fe paífavan á otro, 

faltando á fu palabra, teniendo en po­

co á la jufticia , por refpeto del dine­

ro. A eftos también aborrecía mi co ­

raron , aunque no con odio perfecto, 

y por ventura aborrecia mas el mal 

que dellos avia de padecer, que no 

la íin razón que á todos hazian. Los 

que efto haZen , íin duda fon feos r y 

andan de vos apartados , amando las 

burlas, y engaños que buelan con el 

t iempo, y un intereflode lodo,, qué 
enfucia la mano quando fe t o o \ , y 

abracandofe con el mundo que huye, 

y huyendo de vos quefois permanen­

te, y nos llamáis , y perdonáis al alma 

pecadora, que aviendoíé apartado, íé 

buelve á vos .Y aun aora por una par­

te , quiero mal á gente' tan errada , y 

defcompuefta , y por otra los a m o , y 

delleo que fe enmienden , y hagan 

mas cafo de la doctrina que apren­

den , que del dinero , y antepongan á 

efta mifma doctrina a. vos, Dios m i ó / 

que fois la primera v e r d a d , y abun-

i ¡y 
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danciadel bien cierto , y paz caftií-
finia. Pero entonces mas deílbava y o 
que no fueflen malos por lo que me 
tocava á mi , que verlos buenos por 
amor de vos. 

C A P I T U L O Xin. 

Varié fe para Milán a enfeñar la 
Retorica* 

EScrivieron de Milán á Symacho 
Prefecto de la Ciudad de Ro? 

ma, que les proveycíle de un Maef-
tro de Retorica , y que le dieífe ca-
valgaduras , y lo que para el camino 
huvieíle menefter. Y yo , ¡aviendo 
hecho primero experiencia de mi , 
comencé á- pretender que me em-
bkfle el Prefecto, y á negociarlo por 
medio de los mifmos que eftavan to­
mados del vino de los errores de los 
Manicheos> y iva para librarme det-
los, aunque ni el los, ni yo io fabia-
mos. Llegué á Milán , y fui á ver á 
Ambrofio Obifpo, varón feñalado, y 
bieja conocido por todo el mundo,y 
pkdoíb ne^vo vueíko , el qual con 
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fus palabras enfeñava aquel pueblo , 
y le íiiftentava con el pan de fu doc­
trina , y le ablandava con la fuavidad 
del olio, y con el vino fuerte los en*, 
briagava de vueftro amor. Vos me 
llevavades á é l , íin yo faberlo, para 
que fabiendolo é l , me llevaíTe á vos. 
Recibióme aquel hombre de Dios 
con amor de padre, y como Obifpo 
alabó mi peregrinación. Comencéle 
á amar al principio, no como á Doc­
tor de la verdad ( que efta de todo 
punto defefperava yo poderla hallar 
en vueírra Iglefia ) mas como á un 
hombre benigno, que me moftrava 
buena voluntad. Quando enfeñava 
al pueblo , oíale con atención , mas 
no con la intención que devia , lino 
como quien con una cierta curioíi-
dad queria hazer prueva de fu elo-
quencia, y ver íi correfpondia á lo 
que fe dezia del, ó era mayor, ó me­
nor que fu fama, y eftava atento , y 
colgado de fus palabras, no tenien­
do cuenta con las colas que dezia , 
antes las defpreciava, y me deleita-
va con la fuavidad de fus palabras, 

I iüj 
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que eran muy mas doctas que las dé 
Fauílo,aunque no tan dulces , y fua-
ves, quanto al modo de dezir. En lo 
demás que toca á las colas, no avia 
comparación, porque Faufto, con las 
locuras, y engaños de los Manicheos, 
andava errado, y Ambrollo con pa­
labras de vida enfeñava la falud :mas 
efta falud eítá lexos de los pecadoresj 
como entonces lo era y o , aunque me 
iva llegando á ella poco á poco , fin 
faberlo. 

. C A P I T U L O X I V . 

Como oyendo a San Ambrofio , comencé 
foco л poco я caer en la cuenta de 

fus errores» 

POrque como yo no tuvieíle foli-
ci tud, y cuidado de aprender lo 

que dezia , fino folamente de o ir lo , 
para ver, quan bien lo dezia (deíahu-
ZÍado ,que algún hombre podria hal­
lar camino para ir a vos) contentava-
me con aquel vano,e inútil cuidado. 
Pero con las palabras que yo amava, 
entravan juntamente en mi anima 
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las cofas que menofpreciava, y v e ­
nían vertidas con ellas, porque no 
podía apartar las fentencias de las pa­
labras. Y como yo abrieííé el coraron 
para recebir la fuavidad, y elegancia 
de las palabras, á bueltadellas entra-
va también la verdad, aunque poco 
á poco j porque quanto á lo primero, 
ya me comencavá á parecer, que le 
podia defender lo que él dezia,y que 
la FéCathólica (que- harta entonces 
avia juzgado que no tenia que reA 
ponder á los argumentos de íosMa-
nicheos, que la impugnavan) con la 
cara defcubierta podia falir al en­
cuentro de fus enemigos j efpec i au­
mente aviendo oido una,y mas ve-* 
zes defatar algunas difTculta*les,y ¿c: 

clarar lugares efcuros de las divinas 
letras 5 los quales , queriéndolos yo 
interpretar á la letra , efpiritualmen-
te moria. Pues viendo yo como lo 
explicavan muchos lugares de aquel­
los libros , comencé á reprehender 
aquel mi engaño, y deíconfianc^con 
que creía que la Ley , y los Profe­
tas no fe podían explicar, de mane-

I v 
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ra que íe diefle fatisfacion á los que 
k» aborrecían , y mofavátt del los. 
Mas no por eílo íentia que devia fe-
guir el camino de losCathólícos por 
tener por íi también varones doctos 
que le defendieUcri, y reípondieííen 
docta, y copioíamente á fus contra­
rios , ni tampoco, que fe devia con­
denar lo que antes yo tenia,por ver 
que la una parte , y la otra íe podia 
defender igualmente. Porque dé tal 
manera me parecia^que la FéCathó* 
Ika no era vencida, que aun no me 
parecía vencedora. Entonces me def 
v e l é , y püfe mayor conato, para ver 
Upodia con algunas fuertes razones, 
convencer á los Manicheos de error, 
y falfedad \ y fi yo pudiera peníar que 
avia alguna fuftancia efpiritual, lue­
go todas aquellas fantafmas, y mara­
ñas mias íe deshizieran , mas no po¿ 
dia. Todavía peníandolo , y confide-
randolo mas atentamente, juzgava 
que en las cofas que tocan á elle mun­
do, y á la naturaleza fenfible, muchos 
de los Filofofos avian hablado con 
mas probabilidad , y mas acertada-
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mente. Por eira , dudando de todas 
las cofas , como lo hazen los Acadé­
micos , y vacillando entre todas, me 
determiné de dexar à los Manicheos, 
por parecerme, que por aquel tiem­
po en que yo eftava tan dudoío, no 
devia períeverar en aquella íécta , à 
la qual yo anteponía algunos Filofo-
fos, a los quales tampoco no olàva 
encomendar mi alma,para que la cu-
raílén 5 porque no tenían el nombre 
íaludable de Chriíra. Con eíto me 
determiné de fer Catecumeno en la 
Igleíia Cathòlica ,que mis padres me 
avian alabado , hada que fe me def-
cubrieílé alguna cola cierta, á la qual 
yo pudieííé enderezar el curfo de mí 
vida. 

I vj 
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L A S 

C O N F E S S I O N E S 
D E 

S- AGUSTÍN-
LIBRO Vh 

C A P I T U L O L 

Como y ñ, ni era Manicheo^ ni Cathólicó. 

ESperanca mía defde mi juven­
tud, adonde eftavades ? y adon­

de os me aviades huido ? no fois vos 
el Señor , que me hiziítes, y me dí-
ferenciaftes de los animales de la 
tierra , y de las aves del ayre ? Vos 
me aviades hecho mas labio, que no 
á el los, y con todo e l lo , yo andava 
por tinieblas , y resbaladeros, y os 
bufcava fuera de m i , y no os halla-
va ( Dios de mi coracon ) antes ane­
gado, y fumido en el profundo de la 
mar j defconfiava, y eftava defahu-
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ziado de hallar la verdad. Y a avia 
venido á mi mi madre , fuerte por 
fu piedad , íiguiendome por mar, y 
por tierra , muy fegura en vos en­
tre todos fus peligros : porque en los 
peligros de la mar , ella coníblava á 
los marineros ( que fuelen coníblar á 
los paííageros, y nuevos en la nave­
gación , quando temen) y les prome­
tía , que llegarían á íalvamento 5 por­
que aííi vos, Señor, fe lo aviades re­
velado. Ella me halló en gran peli­
gro , y defefperado de hallar la ver­
dad. Pero como yo le dixeíle ,que ya 
no era Manicheo, pero tampoco Ca-
thólico ChriíHano , no le maravilló, 
como fi le dixera cofa nueva 5 antes 
faltó de plazer, pareciendole, que ya 
comencava á gozar del fruto de fu 
efperanca , y que e flava fegura de 
aquella parte de mi miferia y en la 
qual me llorava como á muerto 5 pe­
ro como á muerto que avia de refuf 
citar para vueílro fervkio, llevándo­
me en las andas de fu peníamiento, 
efperandoque vos dixeífedes al hijo 
de la viuda : Mancebo a ti lo digo > U-
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'V anta-te, y él refucitalíé, y comcncaf 
fe á. hablar , y vos le bolvieílédes á fu 
madre. De manera que fu coracon 
no recibió fobrefalto, ni fe turbó con 
alegría , quando o y ó , que eílava he­
cho mucho de lo que ella cada dia 
con lagrimas os fuplicava que hi-
zíeíledes, viendo que yo eílava ya 
libre de la falfedad, aunque no avia 
alcanzado aun la verdad. Antes,por­
que eílava cierta que vos le aviades 
de otorgar lo que reílava ,y cumplir­
le enteramente fu deífeo ( como fe 
lo aviades prometido) me refpondió 
alegre , y confiadamente : Q u e ella 
confia va en Chriílo , que antes que 
falieílé deíta vida me avia de ver 
fiel Chriíliano. Ello me dixo á m i , 
mas delante de vos , que íois fuente 
de mifericordia , derramava mas co­
piólas lagrimas, y ofrecia oraciones 
con mayor inílancia , para que me 
íocorrieíredes preílo , y alumbraíle-
des mis tinieblas, y fuellé yo con mas 
cuidado á la Iglefia : y eílando col­
gado de las palabras de San Ambror 
fio,bevieííe de aquella fuente,cuya 
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corriente llega halla la vida eterna* 
Amava ella aquel varón, como á Án­
gel de Dios, porque conoció que por 
fus palabras avia yo venido á aquella 
duda y perplexidad en que eílava, y 
efperava , que por fu medio avia de 
alcanzar entera íalud, pues avia paf 
fado el mas rigurofo trance de la en­
fermedad , y los términos , que los 
Médicos llaman criticos, que fon los 
mas dudólos, y peligrólos, como fon 
el feteno , y catorzeno. 

C A P I T U L O I I . 
De las ofrendas , y comidas que folian1 

haz>er en las fepukuras de los 
Martyres, 

I Levó mi madre ( como lo íolia 
i^hazeren África) ofrenda de pan 

y vino á las fepukuras de los Santos, 
el Portero de la Igleíia le dixo , que 
no lo hizieíTe , porque el Obifpo lo 
avia vedado, y ella obedeció con tan­
ta piedad , y humildad , que yo me 
maravillé mucho , por ver que con 
aquella obediencia moílrava repre­
hender mas la coílumbre paliada,. 
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que querer curioíamente examinar 
la razón , porque aquello le le veda-
va. Porque fu efpiritu no eílava to­
mado de la embriaguez, ni por amor 
del vino íe moviaá aborrecer la ver­
dad , como acontece á muchos hom­
bres , y mugeres, á quien aíli deía-
gradan , y ion defabridos los Can­
tares Ecleíiaílicos, quando falta el 
comer, como á los beodos el vino muy 
aguado. Mas ella trayendo el canaf-
tillo con la acoítumbrada comida , 
que defpues de guílada avia de 
ofrecer , no ponia mas de un pe­
queño vafo de vino aguado , íe-
gun fu güilo i que era harto tem­
plado 3 de donde bevieíle en reveren­
cia de los Mártires 5 y aunque avía 
muchas fepukuras de difuntos, que 
parecía fe devian honrar de aquella 
manera, ella traía el mifmo vafo por 
todas , no folamente muy aguado , 
pero muy tibio 5 el qual repartía con 
los de fu caía, que eílavan preíentes, 
dándoles un pequeño trago, porque 
en ello bufcava piedad, y no deleite. 
Pero luego que entendió , que el 
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excelente Predicador, y Prelado pia-
doíb Ambrollo, avia mandado que 
ello no lo hizieflen , aun los que ib* 
briamente lo hazian ( pomo dar oca-
íion de exceíío á los deftemplados, y 
porque aquellos combites eran femé-
jantes a. ios que íblian hazer los Gen­
tiles en fus fu peritaciones) ella fe abf 
tuvo , y obedeció de buena gana : y 
en lugar de canaftillo lleno de fru­
tos de la tierra, aprendió á llevar á los 
fepulcros de los Mártires, el pecho 
lleno de defleos, y propoíitos finitos > 
y purificados , y algo que repartir á 
los neceífitados: aunque alli le dezia 
Milla , y fe dava á los fieles el Sacra-
tiííimo cuerpo del Señor, por imita­
ción de cuya benditiífimaPaíIion fue­
ron {aerificados, y coronados los Mar-
tires. Pero lo que á mi me parece , 
Dios mió , y mi Señor, y lo que mi 
coracon en efte calo líente delante de 
vueftro acatamiento, es,que por ven* 
tura mi madre no dexára la coftum-
bre que tenia de hazer tales ofren­
das , fi otro lo prohibiera, á quien no 
tuviera el amor, y refpeto que tenia 
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á Ambrollo, al qual ama va íbbre ma­
nera , por amor de mi Talud 5 y él á 
ella por lu religiofiífima converfa-
cion, con la qual con gran fervor de 
cfpiritu frequentava la Iglefia , y íé 
exereitava en buenas obras: y era ello 
de manera , que muchas vezes, vién­
dome el fanto Obifpo, prorumpia en 
alabancas de mi madre, y me llama-
va dichoíbpor tenerla tal, nolabien-
do é l , que hijo tenia ella en mi que 
de todas aquellas cofas dudava, y no 
penfava que era pollible hallar el 
camino de la vida. 

C A P I T U L O III. 

T,as ocupaciones , y efludios de fan 
Ambrosio. 

N O gemia yo yá orando , y fu-
plicandoos, que me íbcorrief 

íédes 5 pero mi animo eílava ocupado, 
é inquieto , por bufcar, y averiguar 
efta verdad , y tenia á S. Ambrollo 
por un hombre dicholo, y bienaven­
turado , fegun el ligio , porque era 
honrado , y eftimado de perfona* 
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graneles, y poderofas 5 aunque el ver 
que no tenia muger , me parecía cofa 
trabajóla. Pero las efperancas,las ten­
taciones que acompañavan á aquel* 
la fu excelencia , las dificultades, y 
los gozos que tenía en las colas acU-
verfas, y los deleites que fecretamen» 
te guílava en fu coracon , comiendo 
de vueílro pan , ni yo lo avia expe­
rimentado , ni lo podia barruntar, ni 
el tampoco labia las congojas de mi 
coracon , niel peligro grande en que 
yo eftava, porque yo no podia tratar 
con el mis colasquandoquería,y co­
mo quería , por fus muchas ocupa­
ciones > y por una gran muchedum­
bre de hombres que venían á el con 
negocios á los quales atendía, y eílos 
no me davan lugar á m i , para que yo 
le hablaíle á mi güi lo , y le viefle de 
efpacio. Y quando el íanto Prelado 
eílava libre deílas ocupaciones, que 
era por muy breve tiempo , gaítava-
le , 6 en reparar el cuerpo con el fu£ 
tentó neceflario , 6 el animo Con la 
lección. Pero quando leía , lie va va 
los ojos por la eícritura, y con el со-
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r a c o n buícava ei entendimiento > V 
fentido , y la voz , y la lengua no íe 
oían. Muchas vezes , yendoleá vifi-
tar ( porque á ninguno íe negava la 
puerta , ni avia en fu cafa coítum-
bre de avilarle primero de quien ve­
nia) le viamos leer aííi calladamen­
te , y nunca de otra manera , y nos 
fentavamos> y defpuesde aver eílado 
gran rato callando ( porque quien 
avia de interrumpir á un hombre tan 
elevado ) nos ivamos, porque juzgá­
b a m o s que , por aquel breve tiempo 
que tornava para recrear fu elpiritu, 
libre délos negocios ágenos, no que­
ría que le ocupaíTen en otra cofa, ni 
leer con voz alta 5 porque íi a. cafo íe 
le ofrecieíle algún calo dificultólo 
e n el libro que leía \ no le fuelle ne-
ceílario declararle á los que eílavan 
prefentes , y muy atentos, y fufpen-
íbs, y venir á diíputar de otras quef 
tiones dificultólas : y aííi, gallando el 
tiempo en e l lo , fe le paiTaíle , y ley-
elle menos de lo que queria : aunque 
bien podria fer que la mas cierta 
caufa para leer callando , fuelle por 
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coníervar la voz , la qual fácilmente 
fe le enronquecía quando hablava. 
Pero en fin por qualquiera caula que 
él lo hizieílé, ella era jui la , y buena, 
Aííi , que yo no tenia tiempo para 
preguntarlo que deííeava á aquel pe­
cho íagrado , que era como un ora-
culo vueílro , fino fuellé alguna coíá 
breve, y que en pocas palabras íe 
podia concluir. Mas aquellos cuida­
dos , y defaíoíiegos (que como olas 
turbavan mi coraron ) pedian tiem­
po mas deíocupado para comunicar-
Telas , y nunca le hallava. Oíale pre­
dicar cada Domingo> y tratar de la 
palabra del Señor admirablemente , 
y ivame confirmando mas que fe 
podian deshazer aquellos lazos en­
gañólos , que los enemigos de la ver­
dad , y engañadores verdaderos ar-
mavan contra los libros íagrados. Y o 
como deípues entendí, que vueílros 
hijos eípirituales, nacidos de la íanta 
Madre Iglefia , por vueílra gracia , 
no entendían , que de tal manera 
aviades hecho el hombre á vueílra 
femejanca, que creyeíTen, ó penfafc 
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íen ,que vosteniades cuerpo humano 
( aunque yo no podia aun imaginar 
pro ninguna via, que cofa fuelle p uro 
efpiritu ) con todo efíb me gozé con 
una loable verguenca, por aver tan­
tos años contradicho no á laFéCathó-
lica,íino á la vanidad, y fingimiento, 
que.mi vano peníamiento avia fabri­
cado: y por tanto yo avia íido impio, 
y temerario , por aver dicho repre­
hendiendo, loque deviera inquirien­
do aprender: porque vos, Señor, que 
ibis altiííimo, y muy cercano , fecre-
tiíTimo , y preíentiííimo, y no tenéis 
miembros, unos mayores , y otros 
menores , fino que eftais todo en to­
das partes , y no encerrado en nin­
gún lugar 5 no íois ella forma corpo­
ral , y hiziftes al hombre a. vueílra 
imagen j el qual hombre de la ca-
beca hafta los pies efta en lugar, 

C A P I T U L O I V . 

De la letra , y efpiritu. 

P E r o como yo no fupiefle en que 
cofa cpnfiítia efta vueftra imagen , 



de San Agufti?i, 215 
dudando, pregunta va como Ce avia, 
de creer i y ya no lo reprehendía co-^ 
mo cola que le huvieíle creído. Y 
tanto mas me congojava el cuidado 
de alcancar lo cierto, quanto mas me 
avergoncava de aver andado tanto 
tiempo errado,y engañado,afirman­
do con atrevimiento, y liviandad de 
moco , muchas colas dudólas, como 
íi fueran ciertas, y averiguadas, en­
gañándome con la promeíla que me 
davan, que hallaría lo cierto. Pero 
deípues conocí que todas eran fai­
fas , y era cierto que eran inciertas, y 
que yo las tuve por ciertas en el mií-
mo tiempo,que con mis ciegas por­
fías acuíava á vueftra Igleíia Cathóli-
ca : á la qual , aunque por entonces 
no conocía por maeftra de verdad , 
a lo menos entendí que no eníéña-
va lo que yo folia gravemente acu-
far. Aííi que yo me confundía, y me 
convertía, y me alegra va , Dios mió , 
porque vueftra única Igleíia (que es 
cuerpo de vueftro único Hi jo , y en 
la qual, íiendo yo niño, pulieron íb-
bre mi el nombre de Chrifto) no te* 
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nía reíábio de aquellas burlerías, ni 
íé hallava en íii doctrina íana,que vos, 
Criador de todas las cofas, eíhivief. 
fedes encerrado en algún eípacio de 
lugar, aunque grande j pero al fin li­
mitado de todas partes, teniendo for­
ma de cuerpo humano. También me 
alegrava,que ya no leía la Efcritura 
antigua de la L e y , y de los Profetas, 
con los ojos que íolia, quando me 
parecía que tenia colas abfurdas , y 
reprehendía á vueílros Santos, como 
á quien las feguian , fiendo todo al 
contrario. Y oía con gran contento 
predicar á Ambrollo , y enfeñar por 
regla muy cierta, que la letra mata, 
y el efpiritu da vida, quando las co­
fas que parecían intricadas á la letra, 
y que contenían alguna falfedad,qui-
tado el mifterioio velo que las cu­
bría , las declarava efpiritualmente, 
y de tal manera, que no dezia cola 
que meofendieííes pero fi, algunas, 
que aun no fabia fi eran verdad ¡dete­
níame y o , y ella va fuípeníb, temien­
do deípeñarme,y haziame mayor da­
ño ella íuípenfion, porque aü¡ quería 

yo 
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yo eílar cierto de las cofas'que no 
ve'ia, corno lo ella va , que tres y fíe­
te ion diez , y no era tan loco , que 
peníaíTe , que aun ello no fe podía 
comprehender, mas allí como enten­
día efto, aíli deíleava entender, con 
la miíma certidumbre , las otras co­
fas , aora fuellen las corporales , que 
no veía, aora las espirituales, de las 
quales no labia peníar fino corporal­
mente , y pudiera yo faenar creyendo, 
para que la villa de mi entendimien­
to , purificado con la F è , en alguna 
manera atinaííe, y fe abracafle con 
vueílra verdad que fíempre perma­
nece , y en ninguna cofa desfallece, 
Pero como fuele acontecer al que 
cayo en manos de un mal Medico 
que defpues aun del bueno no le %jk 
fiar, aíli era la diípofícion de mi ani­
ma que no podia lanar fino creyen­
do , y no quería íer curada por te­
mor de no íer engañada -, refíília à 
vueílras manos, con que hiziíles la 
medicina de la Fe , tan eficaz , que 
pueda curar las enfermedades de to­
do el Mundo , y le dilles en él tanta 
autoridad, y preeminencia. 

K 
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C A P I T U L O V . 

De la autoridad, y necejfidad de las 
fagradas letras. 

DEfde eíle tiempo comencé ya a 
tener en mas la doctrina Cathó-

lica, y á juzgar , que con mas modeí-
tia , y íin algún engaño íé mando 
creer en ella lo que no íé prueva con 
demonltracion, que no en la íécla de 
los Manicheos , en la qual á los prin­
cipios prometen temerariamente la 
Giencia,y le burlan de los que creen, 
y defpues mandan que fe crean mu­
chas cofas fabuloías, y defatinadas, 
porque no las pueden probar. Def-
pues vos , Señor , con vueítra mano 
blanda, y miíericordioíá comencaf-
tes poco á poco á tratar, y componer 
mi coraron, y á hazerme coníiderar 
que eran innumerables las colas que 
yo creía , aunque no las huvieíle v i f 
t o , ni me huvieíle hallado preíente 
quando íé hizieron > como ion mu­
chas de las que fe hallan en las hif» 
torias de los Gentilesmiuchasde Lu-
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gares, y Ciudades , las quales yo no 
he vifto. Otras muchas creemos á los 
amigos, a los Médicos, y á diverfos 
hombres, las quales lino creyésemos, 
no podríamos vivir, ni hazer cola en 
elle Mundo. Finalmente también me 
acordava, con quanta certidumbre, 
y firmeza creía quienes fuellen mis 
padres 5 lo qual no podia yo faber, fi­
no lo huviera oído, y creído. Perfua-
diílefme que devian fer culpados, 
no los que creían á vueftros libros 
( cuya autoridad es tan grande en 
todo el Mundo ) fino los que no los 
creían , y que no devia dar oídos a 
los que por ventura me preguntaííen : 
Como fabeis vos, que eftos libros han 
fido dados al genero humano por ei 
efpiritu de un Dios folo,y verdade­
ro ? Pues ello mifmo es lo que prin­
cipalmente le ha de creer : porque 
aviendo yo leído muchos libros de 
Filoíbfos, entre fi contrarios, ningu­
na contrariedad , ni diverfidad de 
queítiones, por mas calumniofas que 
fueiTen , jamas me pudo perfuadir , 
que yo creyefie de vos que no era-
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des ( aunque no íupieíle lo que era-
des ) ó que no teniades cuidado y 
providencia de las cofas humanas. 
Pero ello unas vezes lo creía con 
mas j y otras con menos firmeza; mas 
íiempre creía que ay Dios , y que 
tiene cuidado de noíotros , aunque 
no labia lo que avia de íentir de 
vueílra íu llanda , 6 por que camino 
aviamos de ir á vos. Por tanto, como 
fuellemos flacos para hallar la ver­
dad por razón clara, y cierta, tuvief-
femos para ello neceílidad de las fa-
gradas letras, comencavaá creer que 
vos no huvierades dado tanta autori­
dad por todo el Mundo á vueílras E f 
crituras, fino quifierades que por el­
las os creyeílemos , y buícaílemos. 
Aíli que yo ya referia á la alteza de 
los Sacramentos , aquella deíconve-
niencia que aviendo oído decla­
rar probablemente muchos palios de 
aquellos libros, me folia ofender en 
ellos, y fu autoridad me parecia mas 
venerable , y mas digna de Fe , y re­
verencia. Porque por una parte le 
cjexava leer de todos, y por otra,con 
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el fentido oculto, y profundo, encu­
bría el fecreto } y la mageftad de fu 
fentencia , dandofe por una parte á 
todos con palabras llanilTimas, y con 
un eftilo humilde j y por otra dando 
en que entender á los entendimien­
tos de los que creen , y no fon de li­
gero coracon : y con efto , por parte 
de fu llaneza puede recebir a todo 
genero de períonas en fu feno : y pol­
lazón de fu profundidad, y eítrecha 
entrada , pocos pueden penetrarla. 
Pero aunque pocos, todavia fon mu­
chos mas que fueran , íi la Efcritura, 
ó no tuviera tanta autoridad, ó ufan­
do de eílilo mas alto , no admitiera 
con llaneza á períonas de toda cali­
dad. En eítas cofas penfava ya , y vos 
erades con migo j fuípirava, oíadef-
me , vacila va, y vos me governava-
des : iva por el ancho camino del li­
gio , y vos no me defamparavades. 

W 
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C A P I T U L O V I . 

De la mi feria de los ambiciofos, 

ARelia mi alma con un encendi­
do deíleo de honra , y rique­

zas , y de calarme, y vos , Señor, ha-
ziades burla de mi. Padecía con ef-
tas codicias muy amargas dificulta­
des , fiendome vos propicio , y tanto 
mas quanto menos permitiades que 
ninguna cola me fuelle dulce , que 
no erades vos. Mirad mi coraron , 
Señor, que aveis querido que yo me 
acordaíle deí lo , y os lo confefíaíle. 
Abra^afe mi alma aora con vos, pues 
la libraíles de una liga de muerte tan 
pegajoía. Que miferable era, Señor, 
pues no fentia las heridas que le da-
vades ? Vos la heriades, para que de-
xadas todas las colas , fe convirtieile 
á vos, que íois íbbre todas ellas, y fin 
el qual todas las colas nada ferian, y 
convirtiendoíe á vos , quedarle fana. 
O que miferable era y o , y con quan-
ta mifericordia me hiziíles fentir mi 
miferia ? Y un dia que me avia apa-
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rejado para recitar al Emperador una 
Oración en fu alabanca , y dezir en 
ella muchas mentiras , y fer alabado 
por ellas , de los mifmos que íabian 
que eran faifas. Traía efte cuidado 
atravelíado en mi coracon,y andava 
como enfermo , congojado con una 
fiebre ardiente,y peftifera :y pallan­
do por una calle de Milán , vi á un 
pobre mendigo que eftava harto ( á 
Jo que yo creo) y le eftava burlando, 
y tomando placer. Entonces di un 
gemido, y hablé con gran dolor, y 
amargura con los amigos que i van 
con m i g o , coníiderando la defven-
tura de nueftra locura, y que en to­
dos los trabajos que entonces tenía­
mos, trayendo á cueftas la carga de 
nueítra infelicidad , y haziendo la 
mas peíada , no pretendíamos lino 
llegar á aquella alegria fegura que 
tenia aquel pobre mendigo, y noíb-
tros por ventura nunca aviamos de 
llegar a ella : porque la alegria de la 
felicidad temporal , que aquel po 
bre avia alcancado con unas pocas 
blancas allegadas de puerta en puer-



124 Confesiones 
ta , eíla mifma era la que yo con tan­
tos trabajos, y ambiciólos rodeos pre­
tendía alcanzar. N o era verdadero 
gozo el que tenia el mendigo 5 pero 
mucho mas fallo era el que yo buf-
cava con mi ambición : y enfin , él 
eftava alegre, y yo trifte 5 él feguro, 
y yo con miedo. Y íi alguno me pre­
guntara , qual qtreria mas, eftar ale­
gre , ó trifte ? Sin duda le refpondie-
ra que mas quería eftar alegre. Y íi 
me tornara á preguntar qual quiíie-
ra íér mas , ó aquel pobre , ó lo que 
yo entonces era ? Eícogiera mas íér 
él que yo era, aunque lleno de cui­
dados y defventuras 5 pero no tuvie­
ra razón, ni avia caula para ello. Por­
que no me deviera yo anteponer á 
aquel hombre. Por fer mas docto que 
é l , pues el ferio no me dava conten­
to , lino un deíleo de agradar á los 
hombres, no por eníéñarlos, íino fo-
lo por agradarlos. Por efto vos , Se­
ñor, con la vara de vueftra difciplina 
quebrantavades mis huellos. Apar-
tenfe pues de mi alma, los que le di-
z e n , va mucho e n alegrarfe defto, ó 
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de aquello, alegravafe aquel pobre 
con la embriaguez, y vos queriades 
alegraros con la gloria. Pero con que 
gloria, Señor ? Con aquella que no 
eífcá en vos ? Porque ala como aquel­
la alegria que tenia el pobre, no era 
verdadera alegria , aííi la gloria que 
yo buícava no era verdadera gloria, 
antes iníicionava , y pervertía mas 
mi coraron. Demás defto, aquel po­
bre avia de digerir aquella noche ííi 
embriaguez 3 y yo con la mia avia ya 
dormido, y me avia levantado, y avia 
de tornar a dormir, y levantarme con 
ella, y quantos dias , Señor ? Bien le 
que va. mucho en lo de que uno le 
alegra , y que el gozo de una efpe-
ranea fegura y fiel , es muy diferen­
te de la de aquella vanidad. Mas en­
tonces mucha diferencia avia entre 
el mendigo, y mi. Porque él era mas 
dichoio que yo , no 'lulamente por­
que eftava alegre , y yo con cuida­
dos que me confumianj pero también 
porque con buena manera él avia al­
canzado el vino , y yo con mentiras 
buícava la vana hinchazón. Muchas 

K. v 



•z 16 CmfejJionCs 
cofas dixe entonces á efte propoíito 
á mis amigos, y coníiderava muchas 
vezes como me i v a , y hallava , que 
me iva mal y entrifteciame , y con 
efto fe dobla van mis males. Y íi me 
fucedia-alguna-cofa proípera , peía-
vame de tomarla , porque caíi antes 
de tomarla , volava, y íe me iva de 
las manos. 

C A P I T U L O V I I . 

Como aparto a Alipio de la loca afi­
ción que tenia a los juegos que 

llaman Circences* 

S Entiamos, y lloravamos ellas co­
las los que vivíamos juntos en 

buena amiftad , y efpecialmente las 
tratava yo familiariítimamente con 
Al ipo , y con Nebridio. D e los qua-
les Alipio era de mi mifma ciudad , 
y hijo de muy honrados padres, y de 
menos edad que yo. Quando yo co­
mencé á enfeñar en mi pueblo , y 
deípues en Cartago , avia efludiado 
en mi eícuela , y queríame mucho , 
porque le parecía nombre docto , y 
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virtuoíb, y yo á él le amava tierna­
mente , por las graneles mueftras de 
virtud que da va en aquella edad.Pero 
con todo ello avíale arrebatado la 
corriente de las malas coftumbres de 
Cartago , y con deíleo, y apetito de 
entretenerle en los juegos que 11a-
man Circenies, que íé fueíen fre-
quentar vana, y locamente en aquel­
la Ciudad. Eníéñava yo la Retórica 
publicamente en efte tiempo , y él 
aun no me oía , por cierto difgufto 
que avia entre fu padre , y mi y ía-
biendo que eftava tan aficionado , y 
perdido por eftos juegos , tuve gran 
pefar dello , por parecerme que un 
moco de tantas efperancas fe avia de 
perder > ó por mejor dez i r ,que ya 
eftava perdido. Pero no tenia yo en­
trada para amonedarle , y divertirle 
de aquel vano entretenimiento , ó 
como amigo, ó como Maeftro : por­
que yo creía, que en lo que me toca-
va feguia la opinión , y gufto de fu 
padre , mas no era aííi 5 antes no ba-
ziendo caío de la voluntad de fu pa­
dre , avia comentado á faludarme, y 

K vj 
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á venir á mi efcuela, y á oir algo de lo 
que enfeñava, y defpues fe iva. Pero 
ya le me avia pallado de la memoria 
el hablarle , y perfuadirle que no 
echaíle á perder fu tan excelente 
ingenio con la vana , y ciega curia­
lidad de los juegos , y efpeclaculos» 
Pero vos Señor , que prefidis, y te-
neis el timón de todas las colas que 
criaftes , no os aviades olvidado de 
Alipio , que entre vueítros hijos avia 
de íer Paftor, y Miniftro de vueítros 
Sacramentos. Y para que íin ninguna 
duda la emienda Tuya fe atribuyeile 
á vos, vos la obraftes por m i , pero íin 
íaberlo yo. Porque eílando un dia 
Tentado en un lugar que íblia , y de­
lante mis dicipulos , vino Alipio , 
Taludóme, íentófe, y comencó á eftar 
atento a lo que fe dezia. A caío tenia 
yo una lección entre manos , y pa­
recióme que venia a propoíito traer 
la comparación de los juegos Circen-
Tes, para mejor declarar lo que que­
ría dezir, y hizelo aííi, como burlán­
dome , haziendo donaire de los que 
eftavan preios de aquella locura. Bien 
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fabeis vos, Señor nueílro, que enton­
ces no pensé yo en Alipio, ni tuve in­
tención de lañarle de aquella peíli-
lencia 5 pero loque yo dixe , e l l o to­
mo por íi, y creyó que no lo avia di­
cho lino por él , y de lo que otro le 
huviera enfadado contra m i , el mo­
dello moco fe enojo contra í i , y co-
mencò à amarme con mayor aféelo. 
Vos aviades dicho mucho antes, y 
dexandolo eícritoen vueílras divinas 
letras : Reprehende al fabio, y amar­
te ha. Mas yo no le avia reprehendi­
do , pero vos que os íér vis de todos, 
algunas vezes fabiendolo ellos, y otras 
no fabiendolo, por una orden juila que 
vos íabeis,os ferviílesde mi coracon,y 
de mi lengua, y encendiíles unas bra-
fas para abraíar las entrañas de aquel 
moco de tan buenas eíperancas, y fa*-
nar fus llagas. Calle , Señor , vuef-
tras alabanzas el que no confiderà 
vueílras mifericordias, las quales den­
tro de lo mas intimo de mi alma os 
alaban. Porque Alipio defpues de 
aver oido mis palabras, fallò de aquel 
hoyo tan profundo , en que ella va 
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g u f t o í b , y ciego , con u n deleite 
miferable , y íacudió el animo con la 
fortaleza de la templaca , y todas las 
fuciedades de aquellos juegos fe dcs-
hizieron , porque no bolvió mas á el­
los , antes perfuadió , y hizo fuerca á 
fu padre , que le dexafle fcr mi di-
cipulo , y el padre fe lo concedió , y 
le dexó vencer del , y comentando 
otra vez á oirme , fe enredó junta­
mente con migo en la fu peritación 
de los Manicheos , amando en ellos 
aquella oítentacion , y mueítra de 
continencia , y que á fu parecer era 
fin ficción, y verdadera. Pero ella era 
una vana imagen de continencia , y 
m u y propia para engañar, y cautivar 
las animas preciólas de los que aun no 
faben llegar á lo mas perfecto de la 
virtud, y fon fáciles para fer engaña­
dos con la apariencia de la virtud 
fingida, y mentiroía. 
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C A P I T U L O V I I I . 

Como Alipio fe aficiono otra vez, a 
los juegos de los Gladiatores, que 

antes aborrecía, 

N O dexó Alipio el camino de 
la tierra , que fus padres le 

avian alabado , y eníeñado. Partió­
le para Koma á eíludiar leyes, y allí 
fue arrebatado con una increíble afi­
ción , y locura de ver los juegos que 
llama van Gladiatorios, que eran de 
hombres que combatían entre íi > y 
fe mata van unos á otros. Era Alipio 
enemigo deftos juegos, y aborrecía­
los en gran manera. Pero como una 
vez topaUe con ciertos amigos, y con-
dicipuios fuyos, que venían de co­
mer , hizieronle tanta inftancia, para 
que fuelle con ellos al Tea t ro , don­
de le hazian eíbos crueles r y fieros 
eípeclacuíos , que fe dexó vencer , 
diziendoles él : Aun que llevéis mi 
cuerpo áelTe lugar, y me pongáis en 
él , no podréis acabar con migo que 
yo los vea con mis ojos, ni con mi 
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animo efté atento á lo que fe haze. Y o 
eftaré al l i , y eftando con el cuerpo 
prefente, eftaré aufente con el ani­
mo , y aífi triunfaré de vofotros , y 
juntamente de los efpeclaculos. Mas 
aunque oyeron efto, no por ello de-
xaron de porfiar, y de llevarle con fi­
go , deííéando por ventura experi­
mentar , fi podría falir con lo que de-
zia. Llegaron al lugar , y fentaronfe 
como pudieron , y todo el Teatro 
hervía con aquellos rogozijos crue­
les , y barbaros. Aqui Alipio cerró 
las puertas de fus ojos , y mando á fu 
animo que eftuvieííé recogido, y no 
atento á aquella maldad, y pluguie­
ra á Dios que también huviera cer­
rado las orejas. Porque combatiendo 
dos Gladiatores , y cayendo el uno, 
fue tan grande la grita de la gente, 
y las vozes que todos dieron,que mo­
vido dellas, y vencido de la curiofi-
dad, y determinando de no hazer ca­
fo de qualquiera cofa que vieílé,abrió 
los ojos, y fue herido en el alma, con 
una herida mayor que lo avia fido el 
cuerpo del Gladiator, y cayó mas mi-
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íerablemente que el otro que deíléó 
ver caer. Quando cayó el Gladiator, 
fe levantó aquel clamor , el qual en 
tro por los oídos, y abrió los ojos de 
Alipio, para que fu alma mas atrevi­
da que fuerte , fuelle herida, y der­
ribada , y conocieílé , que tanto era 
mas flaca , quanto mas avia preíümi-
do de í i , aviendo de confiar en vos , 
Señor. Porque luego que vio la fan-
gre que corría , juntamente con la 
viíta della , bevió la crueldad , y no 
apartó los ojos, antes le pufo a mirar 
muy atento, y á veítirie de aquel fu­
ror , fin íaber lo que hazia, deleitan-
dofe con la maldad de aquella pelea, 
y embriagandofe con aquel íangrien-
to deleite. Y no era ya el mifmo que 
avia venido , mas uno de aquel po­
blacho que alli eftava, y verdadero 
compañero de aquellos que le avian 
traído. Pero para que me alargo: él 
vio aquel eípedaculo: dio vozes, tro-
cófe, encendióle, y de alli traxo con 
figo la locura que le eíHmulava 
deípues á bolver , no íolamente con 
aquellos que al principio le avian 
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llevado por fuerca , pero aun con 
mas codicia que ellos , y llevando á 
otros con ílgo. Pero vos,Señor ,con 
vueítra valeroía , y miíéricordiofa 
mano también de alli le facaftes, y le 
enfeñaftes á poner fu confianza en 
v o s , y no en í i , aunque ello fue mu­
cho defpues. 

C A P I T U L O I X . 

Como Alipio fue prefo como ladrón, 

TOdo efto fe ponia, y guardava 
ya en fu memoria, para la me­

dicina que avia de venir 5 como tam­
bién el aver vos , Señor , permitido 
que íiendo él eítudiante , y dicipulo 
mió en Cartago , andando en la pla­
ca á medio dia, penfando lo que avia 
de dezir en publico (como lo fuelen 
hazer los eftudiantes ) fuellé prefo 
de las guardas,como ladrón. Lo qual 
creo y o , Señor m i ó , que no lo per­
mitirles, lino para que aquel que avia 
de fer tan gran varón , defde enton­
ces comenc^aííe á aprender , que en 
los delitos humanos, para condenar 
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un hombre á otro, ha de íer muy re­
catado , y no moverfe fácilmente con 
temeraria credulidad. Andavafe Ali­
pio paíleando íblo delante del coníif-
torio con las tablas, y con el eftilo, 
ó punzón con que efcrivia , y eftan-
do en efto , á deshonra de un moco 
eftudiante que era verdadero ladrón, 
trayendo eicondida una hacha , fin 
que Alipio lo echaílé de ver , le en­
tró á ciertas gradas de plomo , que 
eftavan altas íobre la plateria, y co-
mencó á cortar del plomo. Oyeron 
Jos Plateros que eftavan debaxo, los 
golpes, y dieron vozes , y embiaron 
a prender al que alli andava , pero 
como el ladrón oyó las vozes , efca-
pó , y hecho á huir, dexando el inf 
truniento que llevava, temiendo de 
ferpreío, y conocido por él. Alipio 
no avia vifto entrar al ladrón , pero 
viole f i l i r , y que fe defcabullia de 
prielía , y deííéando faber la caula , 
entró en aquel lugar, y comentó á 
mirar la hacha, maravillandofe de lo 
que podia íer. Los que eran embia-
dos á prender al ladrón, como halla-
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ron á Alipio íolo con la fegur en ía 
mano,hechan mano del, arrebatán­
dole , y juntándole los moradores de 
la plaza , le davan el para bien por 

, aver prefo al ladrón , y llevavanle á 
la Juílicia. Halla aqui tuvo Alipio 
necelíidad de íer entenado,pero lue­
go vos, Señor , focorriíles a fu ino­
cencia , de la qual íblo erades teiligo. 
Porque llevándole á la cárcel , ó al 
tormento, encontraron con un Alari­
fe que tenia cargo con los edificios 
de la Ciudad, y holgaronfe mucho , 
particularmente por aver topado con 
él (porque quando falta va alguna co-
ía en la placa, él fofpechava que al­
guno dellos la huvieílé hurtado) pa­
ra que entendieíle quien era el ver­
dadero ladrón. Avia viílo efte hom­
bre muchas vezes a Alipio en caía de 
un Senador, a quien él íblia vifitar, 
y luego como le conoció : tomándo­
le por la mano, le apartó de aquella 
multitud de gente , y le preguntó la 
caufa de aquella prifion. Supo el ca­
fo, y hizo que toda aquella gente al­
borotada le figuielTe ., y todos juntos 
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íe fueron á la caía de aquel mance­
bo que avia cometido el deleito. Ejf 
tava á la íazon delante de la puerta 
un muchacho de la mifma caía, y de 
tampoca edad, que podia fácilmente 
defcubrir la verdad de todo lo que 
avia pallado , fin peníar que por ello 
podia venir algún daño á fu Señor, 
porque era paje de aquel miímo man­
cebo , y avia eftado con él en la pla­
ca. Luego que Alipio le reconoció, 
dixo quien era al Alarife , el qual 
rnoítrando la fegur al muchacho, le 
preguntó fi fabia cuya era ? Y luego 
reípondió : Nueftra es, y preguntado, 
confefsó todo lo demás. Delta mane­
ra fe dio la culpa á cuya era, quedan­
do confufa aquella muchedumbre de 
gente que ya comen cava á triunfar 
de Alipio, el qual avia de fer con el 
tiempo, difpeníador de vueftra pala­
bra , y examinador de muchas cau-
fas en vueftra Iglefia, y con efte acae­
cimiento quedó mas inftruido, y en-
feñado. 
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C A P I T U L O X . 

De la bondad de Alifio , y de la ve­
nida de Nebridio. 

HAIIé á Alipio en Roma , y lle-
góíe á mi con un vinculo muy 

eftrecho de amiftad , y vinoíe con 
migo nafta Milán , por no dexar mi 
compañía, y por exercitaríe en los 
derechos que avia aprendido , mas 
por voluntad de fus padres, que por 
la Tuya. Y ya avia eftado en Milán 
con gran loa de entereza, maravil­
lándole él mucho mas de los que an­
teponían el oro á la inocencia. Tam­
bién íiendo m o c o , fue tentado con 
el cebo de la codicia, y aun con los 
efpantos del temor. Porque eftando 
en Roma fue Aíleílor de un Juez, y 
en el mifmo tiempo avia en ella un 
Senador muy poderoíb que tenia 
obligados a muchos con fus benefi­
cios, y otros rendidos con fus amena­
zas. Quifo efte Senador hazer cierta 
cofa ( confiando en fu potencia ) con­
tra las leyes: hizoles refiftencia Aii-
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pío, prometiéronle buena (urna , íi 
coníentia, y él burlóíe > amenazá­
ronle , y rióíé. Mará vil lavanfe todos, 
que huvieíTé hombre que no quifief-
fe por amigo, ó no temieíie por ene­
migo á un Señor tan poderoíb, y que 
tenia tantas maneras para hazer bien, 
y para hazer mal. El mifmo Juez , 
cuyo Aíléílbr era Alipio , aunque no 
quería que íé hizieílé lo que pedia el 
Senador, no oía va claramente negar­
lo , pero dava la culpa a Alipio , 
diziendo, que no íé lo dexava hazer} 
porque verdaderamente li él lohizie-
ra , Alipio le dexara , y íé fuera del. 
Una coía fola tenia cali enredado á 
Alipio , que por la afición que tenia 
a las letras, deíléava comprar ciertos 
libros de los dineros que le ofrecian. 
Pero tomando coníéjo con la juíticia, 
vino con mejor acuerdo á anteponer 
la virtud que le mandava que no lo 
hizieílé, á la poteílad que le dava li­
cencia para lo hazer. Pequeña coía es 
efta i pero el que es fiel en lo poco , 
también lo íerá en lo mucho , y no 
fuede fer vano en alguna manera, lo 
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que vos dixiftes por vueftra boca ver­
dadera. Sino fuiftes fieles en la injufta 
riqueza , la verdadera quien os la 
confiará ? Y íi en lo ageno no fuiftes 
fieles, quien os dará lo que es vueftro? 
Ta l era entonces efte mi amigo , el 
qual juntamente con migo anda va 
vacilando íbbre la manera que ten­
dríamos de vivir. Nebridio también 
dexando ííi patria, que es junto á 
Cartago, y la miíma Ciudad de Car-
tago en la qual muchas vezes folia 
eftar , y dexando una heredad de fu 
padre muy buena, y fu caía , y fu ma­
dre , que no le avia de feguir , avia 
venido á Milan , no por otra caula , 
fino por vivir con migo en el eftudio 
ardentiílimo de la verdad , y fabi-
duria , y juntamente fufpirava , y 
vacilava con encendido dedeo de 
hallar la vida bienaventurada , ocu­
pándole fiempre en eícudriñar con 
grande anfia , é inquirir las queftio-
nes arduas, y dificultólas. Todos tres 
eftavamos neceftitados, declarando-
nos unos á otros nueftra pobreza , y 
eíperando de v o s , que nos dieíTedes 

niante-
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mantenimiento á fu t iempo. Y en 

aquella amargura , que por vueftra 

miíéricordia le mezclava en efta 

nueílra vida íéglar , quando mirava-

mos nofotros el fin porque tanto pa­

decíamos , fe nos ponia delante una 

grande efcuridad , y nos indignava-

m o s , y g imiendo deziamos : Hafia 
quando ha de durar ejlo } Y eílo d e -
ziamoslo muchas vezes , pero no por 

ello lo dexavamos > porque dexan-

dolo , no veíamos otra cofa clara , y 

cierta que íeguir. 

C A P I T U L O X I . 

Como trato de ordenar fu vida. 

E N gran manera me maravillava 

yo , confederando quan largo 

tiempo avia pallado, defde el año de 

j 9. de mi e d a d , en que yo comencé 

á darme de veras al eííudio de la 

fabiduria , con determinación de de-

xar, en hallándola, todas las vanas ef-

peran^as, y mentirofas locuras de los 

apetitos humanos , nafta los treinta 

años en que andava , y me hallayO; 

L 
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fornido en el miímolodo, con deíleo 
de gozar de los bienes prefentes, que 
i e me huían de las manos , y ator-
mentavan mi eoracon , mientras yo 
dezia : Mañana lo hallare ¡y lo veré > 
y lo entenderé $ Faujlo vendrá,y meló 
declarara todo. O que grandes va­
rones fon los Académicos » que enle­
j í an , que en ninguna cofa cierta fe 
puede comprehender para vivir , 
pero mejor férá que la buíquemos 
con mayor diligencia , y no deíefpe-
remos. Las cofas que antes nos pare­
cían fuera de camino en los libros 
fagrados , ya nos parece que no lo 
fon, y fe pueden interpretar con muy 
buen íéntido. Firmemos los pies en 
aquel pallo, en que íiendo mucha­
cho , mis padres me pulieron, halla 
que hallé la verdad clara. Pero don­
de , y quando la hulearé ? Ambrollo 
eílá ocupado, no tengo tiempo para 
leer , adonde hallaré libros, con que 
dineros los compraré , 6 quien me 
ios empreílará. Hagamos diílribu-
cion del tiempo , feñalemos fus ho-
fa s , para la falud del a lma, grande 
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cíperanca tenemos, no eníeña la Fè 
Catholica lo que penlàvamos, y acu-
favamos malamente. Los Do&ores 
de la Iglelìa tienen por error creer 
que Dios es limitado con figura de 
cuerpo humano, y fiendo efto allí , 
dudamos llamar a la puerta , para 
que fe nos deícubra lo demás ? Las 
horas de la mañana nos ocupan los 
dicipulos, mas las otras porque no 
las empleamos en efto ? Pero quan­
do vifitaremos à los amigos de ref-
peto que nos favorecen , de los qua-
les tenemos neceífidad ? Quando a-
parejaremos lo que han de comprar 
los eftudiantes ? quando nos recrea­
remos defcanfando de los cuidados ? 
Pierdafe todo , y dexemos eftas va­
nidades fin provecho, demofnos fel­
lamente à hulear la verdad. Efta 
vida es miferable , la muerte es in­
cierta ; fi nos toma defapercebidos , 
que fera de noíbtros ? Adonde apren­
deremos , lo que aqui no quifimos 
aprender ? Como no feremos caftiga-
dos por efta negligencia ? Que fera fi 
la muerte nos lo acaba todo con la 

Mj 
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vida. Luego razón ay para peníar 
también en el lo, mas no quiera Dios 
que tal fea. N o fin mucha razón , y 
gran fundamento efta derramada 
por todo el Mundo la autoridad, y 
eminencia de la Fe Chriftiana , ni el 
Señor obraría tantas , y tales colas 
por nofotros, íi con la muerte del 
cuerpo, le rematarte la vida del alma. 
Pues por que nos detenemos en dar 
de mano á las efperancas vanas defte 
l igio, y emplearnos todos en buícar 
á Dios , y la vida bienaventurada ? 
pero efpera un poco , que también 
ellas cofas de aora fon fabrofas, y tie­
nen fus contentos, y dulzuras , no íe 
han de cortar tan fácilmente, porque 
feria verguenca bolver á ellas def-
pues de averias dexado. Poco falta 
para que alcancemos alguna honra , 
y que ay mas en ellas colas que def-
fear ? Tengo copia de grandes ami­
gos , aunque no corra muy á prieíla, 
todavia podré aver algún eftado hon­
rado , y tomar muger con tan buen 
dote , que no nos ponga en neceíli-
dad ? y con ello pondremos termino 
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á nueltros dedeos. Muchos, y gran­
des varones, dignos de fer imitados, 
fe dieron á las letras , íiendo cala­
dos. Todos ellos penfamientos vanos 
eran como vientos que deíafoíega-
van mi coracon, y le lleva van de una 
parte á otra , y mientras que yo 
andava embevecido en ellos, fe me 
paílava el tiempo , y tardava en con­
vertirme a vos , Señor Dios mió , y 
dilatava de dia en dia de vivir en 
vos , y no dilatava de morir cada dia 
á mi. Amavala vida bienaventurada, 
y temíala quando eílava en fu trono, 
y mageítad, y buícavala huyendo 
della. Penfava que avia de fer muy 
defdichado, é infeliz íi carecieíle de 
los regalos de la muger 5 porque no 
fabia yo quan eficaz medicina es la 
de vueílra mifericordia para fanar 
ella enfermedad, por ñola a ver efpe-
rimentado, y porque creía que la 
continencia es cola que le puede 
alcanzar con las propias fuercas, y 
yo no labia que las mias no eran para 
tanto , y era tan necio , que no en­
tendía lo que ella efcrito , que nin-

L iij 
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guno puede íér continente, íi vos no 
fe lo dais. Y cierto que vos me lo 
dierades, íi con el interior gemido 
de mi alma yo os lo pidiera , y con 
una Fe íblida me echara en vueftros 
brazos. 

C A P I T U L O X I L 

L,a contienda que huvo entre San 
Agujlin, y Alifio j cerca de ca-

farfe , o no cafarfe, 

A Lipio era el que me detenia 
que no me caíaíle , porque me 

dezia que era impoílible que íi me 
caíava pudieífemos los dos ocupar­
nos en él amor, y eítudio de la fabi-
duria, quieta, y íéguramente, como 
ya mucho antes aviamos delicado. 
Era Alipio, aun en aquella edad caf-
tií í imo, y era maravilla , porque en 
el principio, de fu mocedad avia caí­
do , aunque no atafcó , y tuvo dolor 
de fu caída, y menofpreció los deley-
tes íenfuales , y de alli adelante vivia 
en gran continencia, Pero yo me de­
fendía con los exemplos de los que 
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teniendo muger , fe avian dado al 
eítudio de la fabiduria, fido iiervos 
de D i o s , y tenido muchos, y fieles 
amigos. Aunque eítava muy lexos 
de la excelencia del animo dellos , 
y fiendo delicado, y vencido de la 
flaqueza de mi carne , con una fua-
vidad peítilente, y engañóla , arraf­
fava mi cadena , y temia fer dela­
tado della y no quería oír las pala­
bras de los que me aconíéjavan bien, 
como quien huye de la mano que le 
quiere defatar. Y no me contentava 
con eíto, antes laferpiente infernal 
hablava por mi lengua à Alipio , y 
le armava , y fembrava dulces lazos 
en que cayeíién fus caítos , y fueltos 
pies. Porque como él me tuvielíé 
refpeto, y íé maravillarte que yoeítu-
vieílé tan afido à aquella mala liga 
del delcyte , y que todas las vezes 
que tratavamos dello , le afirmava , 
que en ninguna manera podria v i ­
vir fin calarme. Como él fe admiraf-
íé mucho deíto, y yo para quitarle a-
quella admiración le dixeílc , que 
avia mucha diferencia entre lo que 

L iiij 
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el avia guftado ligeramente , y tari 
de paflb que á penas fe acordava del-
l o , y por eííb lo deípreciava fácil­
mente , y entre los deleytes de mi 
larga coftumbre, de los quales no 
era maravilla que yo no me pudieíle 
apartar, pudiendo ufardellos honef-
tamente con el nombre de matri­
monio. Diziendolc yo eftas cofas, 
vino él á deífear cafarle, no tanto por 
deleyte , como por curioíidad. Por­
que dezia , que deífeava faber que 
cola era aquello, por cuya falta mi 
vida ( que el tenia por buena ) á mi 
no parecia vida, fino tormento. Por­
que como fu animo eftava libre de 
aquella paííion , maravillavaíé mu­
cho de la fervidumbre del mió , y 
efta maravilla le caufava dedeo de 
eíperimentar lo que era. Y íi lo efpe-
rimentara , por ventura cayera en 
la mifma fervidumbre en que yo ef­
tava 5 y de la qual fe maravillava ; 
pues queria hazer concierto con la 
muerte , y como dize el Efpiritu 
Santo : el que ama el peligro , caerá 
en él. Que ni á é l , ni á mi nos movia 
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mucho el bien que ay (íi ay alguno ) 
en el eftado matrimonial, y procrea­
ción de los hijos. Lo que á mi me 
hazia en gran parte la guerra, era mi 
mala coílumbre, y el apetito de har­
tar la fed infaciable de mi concupif-
cencia , y á é l , el maravillarle defto, 
le traía á peligro de fer cautivo. Def-
ta manera eftavamos los dos , halla 
que vos, Señor AltiÜimo, no deíam-
paraftes ella obra de barro que for­
maron vueílras manos : y teniendo 
miíéricordia deftos miferables, nos 
focorriftes por unos modos ocultos, y 
maravillofos. 

C A P I T U L O XIII. 

Bufcafe muger para Aguflino. 

E L negocio de mi cafamiento fe 
tratava con mucho calor , ya 

yo pedia muger, ya fe me prometia, 
efpecialmente con la inílancia que 
hazia mi madre, para que en calán­
dome , me bautizaífe. Gozavafe ella 
mucho, por ver que cada dia me iva 
haziendo mas hábil para el bautif 

L v 
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m o , y que fus dedeos, y vueftras pro­
metías de mi Fé íé le ivan cumplien­
do. Y como ella , afli por averíelo 
rogado yo , como por el aníia que 
tenia , cada dia con grande inftancia 
os fuplicafle, que le revelaííedes algo 
del matrimonio mió que fe quería 
hazer, nunca quiíiftes. Bien veía ella 
ciertas imaginaciones vanas, y fan-
táfticas , caufadas de aquella íolicl-
tud , y cuidado que traia fu efpiritu, 
y me las contava, mas no con aquella 
íeguridad , y firmeza que folia con­
tarme lo que vos le aviades manifef 
tado : antes, como fiel, las deíprecia-
va : porque me dezia , que con cier­
to labor , y gufto , que no podía ex­
plicar con palabras , conocía la dife­
rencia que avia entre lo que vos le 
revelavades, y los fueños de fu cora­
ron. Todavía fe hazia inftancia en lo 
del cafamiento , y fe hablava de una 
donzella que era dos años menor 
de lo que para cafada era menefter, 
porque aquella parecía a propoíito , 
aguardavafe que crecíeífe. 
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C A P I T U L O X I V . 

Como trato de infiituir una vida en que 
viviejfe con fus amigos en comunidad. 

MUchos amigos (aborreciendo 
el ruido, las moleílias peladas 

de la vida humana) aviamos penía-
do , y tratado entre noíotros, y cali 
determinado de apartarnos de la gen­
te , y vivir juntos en quietud. Y la 
traza era ella , que todo lo que tu-
vieflemos, lo puíieílemos en común, 
y hizieflemos un montón : de mane­
ra que por el eítrecho vinculo de 
nueftra íincera amiítad , no fuelle 
una cofa de uno, y otra de otro, mas 
todo fuelle común, y cada cola de 
cada uno, y todas de todos: y-que en 
ella compañía vivieífemos halla diez 
compañeros 5 entre los quales avia al­
gunos muy ricos,efpecialmenteRo-
maniano, que era de nueílra C i u ­
dad , y deíde niño grandiííimo ami­
go mió, y avia venido de África por 
negocios graves que le le avian ofre­
cido. El era el que hazia mas inílan-

L v j . 
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cia en e f t e negocio j y como era mu­
cho mas rico que los demás, tenia 
grande autoridad para perfuadirlo. 
También aviamos penfado, que dos 
de noíbtros cada año tomaílen el 
cuidado de lo temporal, para que los 
demás eftuvieííen defcuidados. Pero 
defpues comentamos á reparar, y á 
dudar , íi las mugeres (que algunos 
de noíotros tenian, y los otros que­
ríamos tener) lo coníentirian , y lle­
varían bien : y con eíta duda, toda 
aquella nueftra traza le desbarató, y 
aquel negocio paró en humo , y fe 
deshizo entre las manos. Con efto 
bolvimos á nueftros antiguos íuípi* 
ros, y gemidos, y á feguir los cami­
nos anchos, y trillados del ligio j por­
que los penfamientos,y cuidados de 
nueítro coracon eran muchos,y vuef 
tro coníejo, Señor, permanece para 
íiempre : y con efte coníejo haziades 
burla de nueftras cofas, y aparejava-
des las vueftras , para ciarnos á fu 
tiempo mentenimicnto, y abrir vuef-
tra mano , y hinchir nueftras almas 
de bendición. 
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C A P I T U L O X V . 

Como en lugar de la primera amiga, 
tomo otra. 

ENtre tanto mis pecados fe muí-
tiplicavan.y aviendofe partido 

aquella muger con quien yo tenia 
converíacion (por parecer que el te 
nerla feria eftorvo para mi cafamien-
to) mi coracon quedo herido, y lafti-
mado,y corriendo íangre. Ella, de-
xandorne un hijo natural que tuve 
en ella,bolvió á África,haziendo vo­
to de no conocer mas varón. Pero yo, 
defventurado, no la imité ( aunque 
era muger) antes,pareciendome muy 
largo placo el de dos años para aguar­
dar á la que avia de tomar por legi­
tima muger , por no fufrir efta dila­
ción , y porque no era amador del 
matrimonio, fino eíclavo de mi íén-
fuaüdad , buíqué otra amiga , para 
cebar, y entretener en fu punto la 
enfermedad de mi alma, con la ma­
la coítumbre , nafta que llcgaííé el 
tiempo de cafarme. Y no por efto íé 
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curava aquella llaga de mi coracón, 
que fe avia hecho en el apartamien­
to de la primera amiga,antes crecia, 
y paliado el primer ardor (aunque pa­
recía que íe avia resfriado) me ator-
mentava mas defefperadamente. 

C A P I T U L O X V I . 

De la immortalidad del alma* 

ALabado feais vos, Señor, y glo­
rificado , que íois fuente de las 

rnifericordias, yo era cada dia mas 
miferable, y vos os acerca vades á mi. 
Y a vueftra dieítra , y mano podero-
fa e flava preíta para íacarme del lo­
do , y para lavarme, y yo no lo labia. 
Ninguna cofa me eílimulava a íalir 
del abifmo profundo de los deleytes 
carnales, fino el miedo de la muerte, 
y del juizio final5 el qual (aunque en­
tre varias opiniones) nunca fe apartó 
de mi coracon. Difputava yo con mis 
amigos, Al i pió, y Nebridio , en que 
coníiítia el fumo bien , y fumo mal} 
y fácilmente diera la ventaja y la pal­
ma á Epicuro, íi yo no creyera, que 
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defpues defta vida avia otra , y pre­
mio , y caftigo, conforme á los me­
recimientos de los bienes , y de los 
males de-cada uno } lo qual Epicuro 
no quilo creer. Y preguntava y o , íi 
fuellemos immortales, y vivieííémos 
en un perpetuo deleyte del cuerpo, 
y íln temor alguno de perderle, por­
que no leñarnos bienaventurados} ó 
que mas avia que deíléar ? Y no en­
tendía que era muy gran miferia el 
eílar tan c i ego , y anegado , que no 
pudieílé ver la luz de la virtud, que 
es tan hermoía, que de gracia, y por 
íi fola merece fer feguida, y no íe vé 
con el ojo de la carne , íino con folo 
el interior del alma. N i coníiderava 
yo mezquino, de donde me venia a 
mi el conferir ellas coías (aunque ra­
zias) con mis amigos dulcemente, y 
que , fegun el parecer que entonces 
tenia , no podia fer bienaventurado 
íin ellos, dado que eftuvieííe en to­
da la abundancia de deleytes carna­
les que fe pudieílen penfar. A los 
quales amigos amava íin interede, y 
fentia fer amado también dellos con 
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el miímo retorno. O caminos torci­
dos ! A y del alma ofada, y atrevida , 
que apartándole de vos, Señor ,efpe-
ró hallar otra cofa mejor que vos I 
Bolvióíe, y rebolvióíé á un lado , y a. 
otro > atrás, y adelante, y no halló de£ 
canío, porque vos íolo fois, y acudís 
luego, y nos libráis de miíérables er­
rores , y nos ponéis en camino conío-
landonos, y diziendo: Venid , que yo 
os llevaré nafta el cabo, y ai os fuñi­
ré : y aun ai os llevaré. 
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L A S 

C O N F E S S I O N E S 
D E 

% A G U S T Í N -
LIBRO VIL" 

C A P I T U L O I. 

Como defpues de aver defechado las 
imágenes de las cofas corporales, co~ 
menfo a conocer que Dios no tiene 
cuerpo» 

YA íé avia acabado mi mocedad 
mala, y pervería, y comcntava 

la juventud : y yo quanto era mas 
crecido en edad , tanto era mas tor­
pe con la vanidad , y no podia pen-
far que huvieíle otra íuítancia , lino 
femejante á la que vemos por los ojos. 
No os figura va yo , Dios mió , con 
cuerpo humano , porque deíHe que 
comencé á oír algo de vueítra verda-



1 5 8 Confesiones 
dera fabiduria , íicmprc me pareció 
mal tal imaginación , y me holgava 
de aver hallado eíta verdad en la Fe 
de la Igleíia Cathólica, que es nuef 
tra eípiritual madre. Pero no labia , 
ni fe me ofrecia al entendimiento , 
que otra cofa peníar de vos , y yo 
hombrecillo, y tal hombrecillo, que­
na peníar en vos , que fois fumo , y 
folo , y verdadero Dios ? Bien creía 
de todo mi coraron , y confeíTava , 
que vos íois un bien incorruptible > 
inviolable , é incomutable i porque 
aunque no íabia de donde , y como 
era efto, pero veía, fabia cierto, que 
e s mejor lo que no admite corrup­
ción , que lo que es corruptible, y lo 
que no puede recebir daño , que lo 
que le puede recebir: y lo que no e f 
ta fugeto á mudancas, que lo que fe 
quede mudar. Mi coraron con gran 
fuerca da va bramidos , y procurava 
como con la mano, ojear todas las fan-
tafmas que á guiía de una manada 
de aves immundas volavan, y turba-
van mi entendimiento,y á penas eran 
partidas, quando luego bolvian con 
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mayor fuerca, y clavan íbbre m i , y 
me ofufcavan, y hazian perder la v i í 
t a . D e manera que , aunque yo no 
creía que aquel incorruptible , é im­
mudable, que yo anteponía á lo cor­
ruptible , y mudable, tenia forma de 
cuerpo humano , era forcado á pen­
íar que era alguna coía corporal que 
eftava, ó en efpacio de lugar, ó der­
ramado por todo el Mundo, ó fuera 
del Mundo, por una infinidad eften-
dido. Porque todo lo que entendía 
fuera de femejantes lugares, me pa­
recía íer nada , y tan en eítremo na­
da , que aun no me parecía que era 
Vacuo . Como fi quitando del lugar 
el cuerpo que le ocupa , quedaíle el 
mifmo lugar vacio,y fin algún cuer­
po , ó terreno, ó de ayre, ó celeítial. 
El tal lugar vacio feria como una na­
da efpacioía. Aíli que yo,fiendo de 
torpe , y boto coracon , que aun á mi 
mifmo no me entendía , ni penfava 
que avia cola alguna , fino la que fe 
eftendia por efpacio de lugar , ó íe 
derramava , 6 fe juntava , ó hincha-
va , ó tenia 3 ó podía tener alguna d e f 
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tas difpoííciones ¡ todo lo demás creía 
totalmente que era nada; porque mi 
coracon no alcancava , fino aquellas 
formas corporales que veían mis ojos, 
y no confiderava que mi entendi­
miento , con el qual yo formava eftas 
imaginaciones, no era corporal, y que 
no las formara, fino fuera alguna co­
fa grande. Por eíla manera , ó Dios 
mió , y vida de mi vida, os imagina-
va yo grande, y que por infinitos e f 
pacios, y por todas las partes penetra-
vades la grandeza del Mundo, y fue­
ra della,os eítendiades por immeníbs 
lugares, fin termino 5 para que la tier­
ra , y el cielo , y todas las cofas cílu-
vieílen llenas de vos, y fe remataflen 
en vos, por íer infinito, y vos no os 
acabafíedes en ninguna parte. Por­
que aífi como el ayre que es corpo­
ral , no impide á la luz del Sol, que 
no palie por él,y le penetre, fin rom­
perle , ni cortarle, fino hinchiendole 
de íii claridad: aíli penfava yo , que 
vos penetravades el cielo, y el ayre, 
y la mar, y la tierra, fin que huvieíTe 
cofa que os hizieíle refiftencia , por 
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íer todo eíle cuerpo, y máquina dei 
Mundo, por todas fus partes , gran-
des,y pequeñas,capaz,y difpueíto pa­
ra recebir vueítra preíencia,y aquel­
la fecreta inípiracion, por la qual in­
terior y exteriormente regis, y gover-
nais todas las colas que enaltes. Eílo 
era lo que yo imaginava, y no podia 
peníar otra cofa> pero era fallo, por­
que delta manera la mayor parte de 
la tierra tendría mayor parte de vos, 
y menor la menor \ y de tal fuerte 
todas las colas eítarian llenas de vos , 
que el Elefante , por tener cuerpo 

• grande, tendría mas parte de vos,que 
el paxarito que le tiene pequeño : 
pues el uno ocupa mayor lugar que 
el otro. Y 11 el Mundo fe divididle 
en muchas partes, á las graneles co-
municariades gran parte de vos, y á 
las pequeñas, pequeña. Mas no es a f 
li, ni vos, Señor, íois delta manera, 
aunque yo no lo entendía 5 porque 
vos aun no aviades quitado las tinie­
blas de mi coracon , ni alumbradole 
pon los rayos de vueítra luz. 
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C A P I T U L O I I . 

Nebridio convence a> los Manicheos* 

COntra aquellos engañados , y 
engañadores , y mudos parle­

ros ( mudos eran , porque no os ala-
bavan) baftavame a mi el argumen­
to que Nebridio folia proponer con­
tra ellos (aun defde el tiempo que 
eftavamos en Cartago ) y todos los 
que le oímos , nos maravillamos por 
la gran merca que tenia. Porque pre-
guntava Nebridio, en que os avia de 
dañar aquella no fé que gente tene-
broía,que losManicheos íuelen opo­
ner contra vos, íi vos, Señor, no qui-
íieíledes pelear contra ellos ? Porque 
íi reíponden : Q u e todavía os podían 
hazer algún daño , necesariamente 
íe ligue , que vos fuerades corrupti­
ble, y fugeto á recebir aquel daño, Si 
dizen 5 Que en ninguna manera os 
podría empecar, no avia caula para 
pelear,y pelear de la manera que el­
los dizen, y deíatinan. Porque dezian 
OAIC una parte vueítra, y miembro 
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vueftro, o generación de vueítra mi f 
ma fuftancia, íe mezclava con el po­
der contrario, y con las naturalezas 
que vos no criaftes 5 las quales la cor-
rumpian , é iníicionavan , en tanto 
grado que fu bienaventuranza le con-
vertia en miíeria, y venia á tener ne-
ceílidad de focorro para íer librada, 
y purgada. Ella parte de vueítra fuf-
tancia, dezian que es alma, á la qual 
vueítro Verbo , íiendo libre, puro, y 
entero,íocorre como á efclava,aman-
zillada, y perdida. Pero elle Verbo 
querían que fuelle corruptible, por 
fer de una miíma fuftancia. Mas N e ­
bridio apretava á los Manicheos, y 
deshazia eftos difparates, con dezir, 
que íi vueítra fuftancia , por la qual 
ibis el que fois, era incorruptible , y 
ellos lo confeííavan , todas las colas 
que dezian eran faifas, y deteftables ? 
Y íi dezian, que era corruptible, e £ 
to era tan falfo, y tan abominable , 
que aun oirlo no fe podia. D e mane­
ra que efte íblo argumento baftava 
para deíécharlos , y no darles aígun 
crédito , pues íintiendo, y diziendo 
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de vos las colas que dezian, no po­
dían dexar de dar en uno de dos hor­
ribles, y efpantolbs íacrilegios,de len­
gua , y de coracon. 

C A P I T U L O III. 

Que el libre alveario del hombre es 
caufa del pecado. 

P Ero aunque yo firmemente íen-
tia que Dios verdadero, y Señor 

nueítro, que hizo nueftras almas, y 
nueftos cuerpos, y todas las colas que 
ay en el Cielo, y en la tierra, era inal­
terable , y ageno por todas partes 4c 
qualquier menoícabo , y mudanca, 
todavía no entendía clara, y defcu-
biertamente la caula del mal, aunque 
entendía que qualquiera que ella 
fuelle, fe avia de buícar ¡ de fuerte, 
que no nos obligarte a poner en Dios, 
que es immudable,alguna mudanza, 

f)or no hazerme yo malo, como lo era 
o que bufcava. Efta caufa del mal 

bufcava yo con grandeanfia, tenien­
do por cofa muy cierta , y averigua­
da, que era faifo lo que ellos dezian, 
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Y yo huía dellos, porque los veía tan 
llenos de malicia , que huleando de 
donde viene el ma l , davan en tan 
grandes difparates j pues no le que­
rían perfuadir que era menos incon­
veniente , que vueftra fuftancia pade-
cieííe mal , que no confeflar que la 
fuya dellos le hazia. Defvelavame 
con gran cuidado,por entenderlo que 
avia oido, que el libre alvedrio era 
caufa que noíotros obraílemos m a l , 
y vueftro jufto juizio que le padecief-
femos, y con él fuellemos caftigados, 

- y no podia ver claramente la caula 
^def to . D e manera que queriendo 

íacar mi entendimiento defta tene-
brofa profundidad , me anegava de 
nuevo, y quantas vezes me esforcava 
á íalir , tantas me tornavaá fumiren 
ella. Defpertavaníe mis ojos, para 
que vieííen vueftra luz , con íaber 
tan cierto , que yo tenia voluntad , 
como fabia que tenia vida. D e fuer­
te que , quando queria , ó no quería 
alguna cola, era muy cierto, que yo, 
y no otro, era el que la queria , y el 
que no la queria. Y ya defde enton. 

M 
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ees iva conociendo , que alli eílava 
Ja caufa de mi pecado, y veía , que 
lo que yo hazia contra mi voluntad, 
no era tanto hazer , como padecer , 
y juzga va que ello no era culpa, 
íino pena , con la qual confeílava 
que iiendo vos juíto , juftamente 
me caftigavades. Pero otras vezes 
dezia : Quien me hizo á mi ? N o me 
hizo mi Dios ? El qual no ledamente 
es bueno, íino la miíma bondad : 
pues de donde me vino á mi el que­
rer el mal, y no querer el bien, para 
que huvieííe caufa de fer por ello 
juftamente caftigado ? Quien íembró 1 

en mi ella íemilía ? Quien planto ella 
raiz de amargura , pues yo todo íoy 
formado por las manos de mi dul-
ciílimo Dios y Señor ? Si el Demonio 
fue el autor, quien le hizo á él? Y fi el 
Demonio por fu mala, y perverfa vo­
luntad , de buen Ángel que era, fe 
hizo Demonio y de donde le vino á 
él la mala voluntad, por la qual íé 
hizo Demonio , pues el Criador, y 
Artífice de todas las coías , que es 
boniílimo , crió al Ángel todo bue-
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no ? Con eftos peníámientos andava 
congojado , y me ahogava , pero no 
Uegava á tan grandedefventura, que 
cayeílen en aquel infierno horrible, y 
eípantoío , adonde nadie os alaba , y 
confíeíla, Señor, y eftán los que cre­
en que vos padecéis el ma l , y no lo 
haze el hombre. 

C A P Í T V L O IV. 

Que Dios no puede fcrforcado. 

D E la miíma manera iva raftre-
ando , y procurava hallar las 

demás colas, como avia hallado, que 
es mejor lo que no puede padecer 
corrupción , que lo que la padece 5 y 
por eílb venia á confeílar que vos 
( qualquiera cofa que leáis ) ibis in­
corruptible. Porque ninguno jamás 
pudo , ni podrá peníar que ay cola 
mejor que vos , que ibis el fumo , y 
perfetiflimo bien. Pues íi vosnofue-
rades incorruptible , yo pudiera con 
mi difcurío hallar alguna cola mejor 
que vos ( Dios mió ) pues no ay du­
da, y es cofa certiíTima, y averigua. 

M ij 
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# da , que lo que es incorruptible , es 

mejor que lo que padece corrup­
ción ? Y íiendo tan cierta ella ven­
taja , que lo incorruptible haze á lo 
corruptible, ai os devia yo buícar , y 
de ai facar donde eftá el mal , y la 
mifma corrupción, la qual en ningu­
na manera puede dañar á vueftra fuf-
tancia } pues por ningún camino, ni 
con la voluntad , ni con neceííidad , 
ni con calo fortuito , la corrupción 
puede corromper, y empecar á nuef 
tro Dios, porque él es Dios , y lo que 
quiere para íi es bueno , y él mifmo 
es aquel mifmo bien que quiere para 
fi: y tal no puede íér el bien, que pue­
de íér corrompido. Tampoco puede 
fer violentado, para que quiera algu­
na cofa por fuerca; porque vueftra 
voluntad , Señor , no es mayor que 
vueftro poder, y feríalo, íi vos fueílé-
des mayor que vos mifmo. Porque la 
volu ntad,y potencia de Dios,es el mif 
mo Dios. Pues que cofa puede íiice-
der, que para vos fea repentina, y no 
penfada, fabiendo todas las coías, y 
no teniendo algún íér , íino porque 
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vos la conocéis ? Pero para que gafto 
tantas palabras, para probar que la 
fuftancia, que es Dios , no es corrup­
tible, pues íi lo fuelle, no feria Dios. 

C A P I T U L O V . 
Como fe aparta el Criador de la 

criatura. 

YO bufcava de donde tenia origen 
el mal , y en la mifma manera , 

que yo lo bufcava,no conocía el mal. 
Imaginava yo todo efta máquina del 
Univerfo,y todo lo que podemos ver 
en ella, como es , tierra, mar, ayre, 
cítrellas , arboles, animales , y otras 
colas mortales, y todo lo que vemos, 
como es , el firmamento, y todos los 
Angeles, y Eípiritus celeítiales, como 
íi fuellen cuerpos, y eíluvieílen dif­
untos , cada uno en fu lugar propio, 
y todos juntos hizieílen como una 
malla grande , compuerta deítos va­
rios géneros de cuerpos, ó verdade­
ros,© por mi imaginación fingidos. 
Y eíle cuerpo , y criatura vueftra , 
compueíta de tantos cuerpos, no la 
hize tan grande quanto era, porque 

M iij 
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no lo podía íaber $ pero quanto me 
pareció , aunque por todas partes fi­
nita. Y á vos, Señor , me imaginava 
yo, infinito, y que de todas partes la 
abracavades, y penetravades como 
huvieflé un mar immenío,é infinito, 
que tuvieííé dentro de fi, una eípon-
ja grandiííima , pero finita : aquella 
eíponja por todas partes eftaria llena, 
y rodeada de aquel mar immenfo, é 
infinito. AlTi yo penfava que vueftra 
criatura finita eftava llena de vos que 
íois infinito,y dezia: Veis aquiáDios, 
y veis aqui lo que Dios c r ió , y Dios 
es bueno-, y fin comparación mejor 
que lo que crió : mas como él íéa 
bueno, hizo cofas buenas,y todas las 
rodea, y hinche. Pues fiendo efto af' 
fi, adonde eftá el mal ? Y de donde 
nos vino ? Y por que refquicio íé nos 
entró ? D e que femilla nace , ó que 
raiz lo produce ? Por ventura no tie­
ne el mal algún fer ? Pues porque te­
memos , y nos guardamos de lo que 
no es. Y fi tememos vanamente, cier­
to que el mifmo temor es malo, pues 
tan lin caufa atormenta,y aflige el co-
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racon, y tanto es mayor mal elle te­
mor quanto mas tememos, no avien-
do de que temer. Por tanto,ó ay el 
mal que tememos ò el mifmo temor 
íin caula, es mal. Pues de donde es 
elle mal , íiendo a l l í , que Dios bue­
no , hizo todas las colas buenas. Por­
que el mayor, y fumo bien hizo los 
otros bienes menores : y allí el Cria­
dor , como todas las cofas que él crio 
fon buenas j pues de donde vino elle 
mal , ò de que hizo las cofas ? Avia 
por ventura alguna materia mala, la 
qual tomo Dios , y la formò, y orde­
no , y dexò alguna coía en ella, que 
no convirtió en bien ? mas elio por­
que? Por ventura no pudo convertir­
la toda, y trocarla de manera que no 
quedarte en ella nada delmal,fiendo 
( como es ) todo poderoíb. Finalmen­
te, porque quilo fèrvirfe della mate­
ria para hazer algo della , ò porque 
ulando del mifmo poder no la des­
hizo del todo ? Pudiera por ventura 
tener fer contra fu voluntad? Y íi di-
xeran que era eterna : pregunto yo r 
porque la dexò aíli por infinitos ef-

M iiij 
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pacios de tiempos, y defpues tuvo 
por bien fervirfe della ? N o fuera me­
jor deshazerla , para que totalmente 
no fuelle , y él folo fuellé todo , ver­
dadero j é infinito bien ? Y fino era 
bien , que dexaííé de hazer, y fabri­
car algún bien el que era bueno; por­
que no deshizo aquella mala mate­
ria 5 y la aniquiló , y formó otra bue­
na , para criar della todas las colas ? 
Porque no feria todo poderoíó , íino 
pudiera hazer alguna cola buena^íin 
ayuda de aquella materia , que él no 
avia criado. Ellas eran las olas de mi 
coracon : eílos los penfamientos que 
le afligian,efpantado ya con el temor 
de la muerte, y no hallava la verdad. 
Pero con todo ello 5 eílava en mi pe­
cho muy firme, y muy arraygada la 
Fé de vueílro Chr i í lo , y nueílro Se­
ñor , y Salvador , que enfeña la Igle-
fia Cathólica , y aunque en muchas 
cofas era muy flaca, é imperfecla , y 
vacila va , y iva fuera de regla, no la 
dexava mi anima,antes cada dia mas 
fe iva esforzando , y ajtillando á fu 
verdad. 
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C A P I T U L O V I . 

De los vanos jui&ios de los Aftrologos* 

TAmbien yo avia comencado ya 
á defechar de mi los fallos jui-

zios , y impíos delátanos de los Aílro-
logos. Vueílras mifericordias, Señor 
Dios m i ó , de los mas intimo de mi 
anima os alaben por ello. Porque vos, 
que ibis vida que no puede morir , 
vos íblo, y no otro , nos libráis de la 
muerte, y íiendo lumbre que no tie­
ne neceífidad de otra lumbre, alum­
bráis los entendimientos de los hom­
bres c iegos, con aquella fabiduria , 
con la qual governaisel Mundo, naf­
ta las hojas que buelan de los arboles. 
Vos, pues,fuiíles el que curaíles mi 
pertinacia, y porfía, con la qual con-
tradixe, y relinda á Vindiciano viejo 
agudo, y á Nebridio mancebo de ma-
ravillofa bondad 3 á Vindiciano, que 
con gran vehemencia me aíirmava , 
y á Nebridio, que con alguna duda, 
mas muchas vezes me dezia, que no 
avia arte para conocer las cofas ve -

M v 



274. Confesiones 
ruderas , íino que las conjeturas de 
los hombres muchas vezes tenian 
fuerca de adivinar j y que dixiendo 
el hombre muchas cofas, acertava á 
cafo á dezir algunas de las que avian 
de fuceder , fin faber lo que dezia , 
fino que por hablar mucho topava 
con ellas. Embiaftefme pues un ami­
go que no fabia mucha Aítrologia, 
pero íabia a lgo , y era grande escu­
driñador, y muy curiofo deftas coías, 
y avia oído dezir de fu padre cierto 
cuento,que él mifmo no labia la fuer­
ca que tenia para deftruir la opinión, 
y eítima de aquel arte. Efte hombre, 
y amigo mió fe llamava Firmino , y 
era eloquente , y bien eníéñado en 
las artes liberales: el qual vino a m i y 

como a. fu grande amigo , para con-
fultar ciertas cofas fuyas del Mundo, 
en las quales tenia puerta toda fu ef-
peranca : y queria faber de mi lo que 
me parecia, íegun la conftelacion,.y 
figura de fu nacimiento. Y no quife 
negarle lo que me pedia, ni dex/tr de 
dezirle ( por verle tan fufpenfo ) le» 
que fe me ofrecía. Pero como ya avia. 
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comencado á parecerme bien lo que 
tancas vezes me avia dicho Nebridio, 
defpues de averie dicho lo que fe me 
ofreció, añadi que yo cali eílava per-
fuadido que todas ellas colas eran va­
nas y de rifa. Entonces el me dixo 
que fu padre avia íido curioíiílimo 
de leer los libros que tratan deíle ar­
te ; y que avia tenido por amigo á 
otro que no era menos curiólo 3 y que 
eílavan tan embevecidos, y pueílos 
en ello, que para aprender , y hazer 
experiencia de aquel arte , tenian 
gran cuenta de notar las horas,y pun­
tos de lo que nacia en fus cafas, y de 
la poílura , y aípeclo de las eílrellas , 
aunque lo que nacieíle fueífe algún 
animal. Y que avia oído dezir á fu 
padre, que eílando fu madre preña­
da del mifmo Firmino , aconteció 
que también una criada de aquel fu 
amigo lo eíluvieíTe, lo qual no fe pu­
do encubrir á fu amo, que era tan cu-
curiofo, como he dicho, en exami­
nar , y querer faber halla los partos; 

de las perras de fu cafa. Y como el 
padre de Firmino tuvieífe cuenta con» 

M v j 
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el parto de fu muger, y el otro del de 
fu criada,y muy menudamente,y con 
gran curioíidad contaílen los dias,ho~ 
ras, y momentos de fu preñez, vinie­
ron las dos á parir á un mifmo tiem­
po, de manera que fueron forjados 
á dar el mifmo nacimiento , y conf-
telacion el uno al hijo , y el otro al 
íiervo. Porque luego que á las muge-
res comencaron á venir ios dolores 
del parto, el uno avisó al otro lo que 
paílava en fu caía, y feñalaron perfo-
nas que , en naciendo las criaturas, 
fuellen de una parte á otra , á avilar 
como avian nacido: lo qual pudieron 
hazer como en caía propia. Nacieron 
dos hijos, y tan en un punto, que los 
meníajeros que ivan á avifar de la 
una parte , y de la otra , íe toparon 
puntualmente en medio del camino, 
y el uno, y el otro fue forcado a dar 
el mifmo nacimiento, y conítelacion 
a. los dos , íin que pudieíle aver dife­
rencia en los puntos, y afpedos de 
las eílrellas.Mascon todo elfo Firmi­
no , como era nacido de nobles pa­
dres j echó por caminos honrados del 
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figlo, y crecia en riquezas y honras? 
y el otro como ñervo, íervia à fu fe-
ñor , fujeto al yugo de la fervidum-
bre, como nos lo dixo el que también 
le conocia. A viendo oïdo efto, y crei-
dolo ( porque él que me le dixo era 
digno de fé ) cefsó toda aquella reííf 
tencia , y contradkion que yo avia 
hecho en efta materia , y la primera 
eoía que hize, fue procurar de deíén-
laçar , y librar de aquella curioíidad 
a Firmino, con dezirle ,que para fa-
car el verdadero pronoftico que me 
pedia, no baítava ver fu conftelacion, 
y nacimiento, mas que también avia 
de ver en ella , que fus padres eran 
hombres principales, fu familia no­
ble , y èl bien nacido , y criado hon­
radamente , y enfeñadoen las Artes 
liberales. Y que fi aquel íiervo , que 
nació en el mifmo punto que é l , me 
preguntara de fu conftelacion ( que 
avia íido la mifma que la fu ya.) yo 1er 
refpondiera,que para dezirle verdad, 
tenia neceííidad de ver en aquella 
mifma conftelacion , que él era de 
gente baxa, y de condición de íiervo, 
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y las ciernas coías bien diferentes, y 
contrarias de las fuyas. Y como era 
poíTible ,que mirando la mifma conf 
telacion (fi queria dezir verdad) di-
xeííé colas contrarias, y diziendo la 
mifma coía,dixeíIé verdad ? D e aqni 
faqué efta concluíion,y tuve por cier­
to , que aquellas cofas que fe dizen , 
y falen verdaderas , mirando a. eftas 
con delaciones, no fe dizen por arte, 
lino por fuerte, y k calo 5 y que lo que 
no le acierta,no es por ignorancia del 
arte, íino por fer faifa la fuerte. Def-
pues de a ver oído lo que he dicho , 
y peníadolo con migo mifmo , para 
que alguno denos hombres defatina-
dos,que liguen íemejantes intereííés 
(con los quales yo ya deíléava verme 
para convencerlos,y reirme de fu va­
nidad ) no me dixefle que Firmino 
me avia engañado en lo que me avia 
contado , ó fu padre á é l : comercé á 
coníidcrar el nacimiento de dos her­
manos , que nacen juntamente, y lla­
man mellizos, los mas de los quales 
de tal manera falen del vientre de la 
madre ,uno tras otro, que aquel ef-
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pació de tiempo que tardan en falir 
("por mas fuerca que ellos digan que 
tiene, para diferenciarlos) es tan bre­
ve, y corto, que con ninguna diligen­
cia puede el Aftrologo notarle, y íe-
ñalarle con letras 3 las quales ha de 
mirar, íi quiere acertar, y íiendo affi, 
no fera verdad lo que dixere. Porque 
mirando las miímas letras, y léñales, 
la mifma ventura avia de dezir àEiàu, 
y a Jacob, los quales la tuvieron muy 
contraria. Y delio fe ligue que dirà 
mentira, íi dize lo mifmo, 0 que íi 
dixere verdad, fera por que aunque 
mire la mifma conftelacion , no dize 
la miíma cofa , fino diferente : y por 
coníiguiente, no dirà verdad por ía-
berla por arte, fino à cafo , y por di­
cha. Porque vos, Señor, que fois cer-
tiílimo governador del Univerío,con 
.vueftro oculto juizio hazeisque quan­
do alguno pregunta al A idrologo fe-
mejantes coías (fin faberlo, ni el que 
pregunta , ni el que refponde ) oiga 
lo que merece oír , íegun el abifmo 
profundiííimo de vueftro alto coníe-
jo , al qual no ay hombre que pueda: 
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dezír. Que es efto $ O paraque es ef­
to? N o lo diga, no, porque es hombre.. 

C A P I T U L O V I L 

El defafojiego^y aflicción que tuvo buf-
cando el origen del mal. 

Y A v o s , Señor, ayudador mío , 
me aviades librado de aquellas 

cadenas, y yo todavía andavabufean-
do de donde viene el mal , y no hal-
lava falida. Aunque no permitiades 
que las ondas turbulentas de mis pen-
íamientos me He vallen tras fi, de ma­
nera que me apartaílen de aquella 
Fé, y creencia con que yo. creia que 
vos ibis, y que ibis una incommuta-
ble fuftancia , y tenéis cuidado , y 
providencia de todos los hijos de 
Adán , y por medió de Jefu Chrifto 
vueftro Hijo , y Señor nueftro-, aveis 
defeubierto el camino de nueftra fa­
llid , para alcancar aquella vida eter­
na que efperamos , como las ¿agra­
das letras , autorizadas por vueftra 
Iglciía Cathólica,nos lo certifican. Y 
eftando efta verdad tan ademada* 
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y firme en mi coracon , no por eííb 
dexava de andar congoxado con efte 
cuidado,y defleo de hallar donde pro­
cede el mal. Quan grandes fueron 
los tormentos, y dolores como de 
parto , que entonces, Dios m i ó , tu­
vo mi coraron ? y en aquellos dolo­
res eftavan vueftras orejas fin faber-
lo y o , porque huleando yo efto en 
filencio, con grande ahinco, aquellas 
anfias caladas de mi coraron, eran 
unas como grandes vozes, que cla-
mavan á vueftra miíéricordia por mi. 
Vos folo íabiades lo que yo padecía , 
y ningún hombre lopodia íaber. Por­
que muy pequeña parte de loque yo 
padecía, era lo que defeubria por mi 
lengua á mis mayores amigos, y fa­
miliares , los quales no podían oír el 
ruido, y defafofiego que eftava den­
tro de m i , ni avia tiempo, ni lengua, 
que baftaflé para declararle como él 
era. Mas todo eftava patente á vuef-
tros ojos, y íonavan en vueftros oídos 
aquellos bramidos, y gemidos de 
mi coracon, y delante de vos eftava 
mi defleo , y la lumbre de mis ojos 
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no eftava con migo , porque ella 
eftava dentro, y yo fuera. Ella no 
eftava en lugar, y yo anda va vague­
ando por las colas que ocupan lugar , 
y no hallava en ellas lugar donde 
repoíar , ni ellas me admitian , de 
íiierte que yo pudieíle dezir : Bien 
eftoy : efto me bafta5y aun no me de-
xavan bolver á vos , en quien íolo 
podia deícaníar. Porque yo era fupe-
rior á todas eftas cofas, é inferior a. 
vos , y vos para mi ibis gozo verda­
dero , que me fugetaftes á vos , y las 
coías inferiores que criaftes, fugefta-
tes á mi para que yo fuelle fugeto á 
vos, y para que eftando como en me­
dio de vos, y de las criaturas íirvien-
doos á vos, rueíle feñor de mi cuer­
po. Mas como yo me levanté con íb-
bervia contra vos , y confiado en el 
eícudo de mi dura cerviz , corrí con­
tra el Señor. Hafta eftas coías baxas 
íé levantaron contra mi, y íé pulieron 
íbbre mi cabera , ahogándome , fin 
dexarme hallar alivio, ni repoíb. Ellas 
íémeofrecian por todas partes, como 
pu eftas en efquadron , quando pen-
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íáva las imagines corporales, y fe me 
ponian delante al tiempo que queria 
dar la buelta , y dexarlas, como íi di-
xeran : Adonde caminas indigno ,y fu-
ció i Y eftas cofas avian cobrado tuer­
ca de mis llagas, porque vos heris, y 
humilláis al íbbervio, y yo por mi va­
na preíiincion me apartava de vos , y 
mi cara eftava tan hinchada, que 
me quitava la yifta. 

C A P I T U L O VII I . 

Como la divina mifericordia focorño 
a S. Aguflin, 

P Ero vos , Señor , permanecéis 
para íiempre , y no os enojáis 

para íiempre con nofotros , porque 
tenéis compaílion de la tierra , y de 
la cenica , y por efto os plugo de re­
formar mis imperfecciones, y miíe-
rias, y con unos eftimulos interiores 
me aguijavades , para que no repo-
fille hafta que por una vifta interior 
del alma,yo tuvieíle conocimiento de 
vos, y con efto con vueftra mano 
oculta, y medicinal, íe iva curando 
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aquella hinchazón mia, y fanando íá 
villa de mi alma turbada , y con­
fuía con el colirio de mis faludables 
dolores. 

C A P I T U L O I X . 

De las cofas que en los libros de algunos 
Filofofos Platónicos hallo confor­

mes a nuejlra Fe. 

P Rimeramente queriendo vos , 
Señor, moítrarme quan de veras 

reíiítis á los íbbervios, y dais vueítra 
gracia á los humildes, y con quanta 
mifericordia aveis defcubierto á los 
hombres el camino de la humildad , 
defpues que vueftro Verbo íe hizo 
carne, y habitó entre los hombres, 
dilles orden para que , por medio de 
un hombre muy hinchado y íobervio, 
yo huvieííe ciertos libros de algunos 
Platónicos, traducidos de la lengua 
Griega en la Latina. En eílos libros 
leí , no por eftas mifmas palabras, 
pero ella mifma fentencia , la qual 
confirmava el Autor con muchas 
razones : Que en el principo era el 
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Verbo -i y el Verbo era cerca de Dios ,y 
Dios era Verbo , el qual era en el prin* 
cipio cerca de Dios. Todas las cofas fue­
ron hechas por el, y fin el ninguna cofia 
es hecha. Lo que ha fido hecho, es vida 
en el ,y la vida era luz- de los hombres, 
ylaluzluzeen las tinieblas 9y las tinie­
blas no la comprehendieron. Y que el al­
ma del hombre , aunque de tefiimonio 
de la luz , no es la mifma luz , mas el 
Verbo de Dios, que es Dios, es la lum­
bre verdadera , que alumbra a todo 
hombre que viene a efie Mundo. Y que 
el eftava en efie Mundo, y el Mundo fue 
hecho por el, y el Mundo no le conoció. 
Efto leí a l l i , mas no leí que vino á 
los Tuyos, y los Tuyos no le recibieron, 
y que dio poteílad para íér Hijos de 
Dios á todos los que le recibieren , y 
creyeren en fu nombre. También 
leí alli: Que el Verbo Dios no nació de 
carne, ni de fiangre, ni por voluntad 
de varón, ni por voluntad de la carne, 
fmo de Dios. Mas no leí que el Ver­
bo fe hizo carne, y habitó entre nof-
otros. Buíqué , y hallé en aquellos 
libros, que en mucha*, y varias ma-
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ñeras fe dez ia , que el Hijo tiene la 
miíma forma del Padre , y que no 
ufurpó la igualdad con D i o s , por­
que naturalmente es la miíma fuf­
tancia. Mas averfe humillado , to­
mando forma de íiervo , y veftidoíe 
de la veftidura de hombre , y íido 
obediente hada la muerte, y muerte 
de C r u z , y que por eíta humildad 
Dios le aya enfalcado , y fublimado, 
y dadole un nombre que es fobre 
todo nombre, para que en el nombre 
de Jefus, íé arrodillen las poteítades 
del Cielo , y de la Tierra , y del In­
fierno , y toda lengua conñeíle que 
nueftro Señor Jefu Chriíto eftá en la 
gloria de Dios Padre: efto no fe halla 
en aquellos libros, mas hallafe : Que 
vuejlro unigénito Hijo que es coeterno a 
vos, permanece incommutablemente en 
toáoslos tiempos , y fobre todos los tiem­
pos , y que de fu plenitud toman las al­
mas el fer bienaventuradas 3y con la 
participación de la fabiduria que efla 
en ellas ,fe renuevan , para que fean 

fabias. Tampoco fe halla al l i , que él 
quifo morir temporalmente por los 
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pecadores, y que vos no perdonaftes 
á vueftro único Hijo , mas le entre-
gaftes á la muerte por todos noíb-
tros. Porque vos aveis eícondido ef-
tos mifterios de la humildad de 
Chrifto á los labios, y reveladolos á 
los pequeños , para que los que tra-
bajavan, y andavan cargados, vinief-
íená é l , y fuellen recreados por él . 
Porque él es manfo, y humilde de 
coraron, y endereza á los maníos en 
juizio , y enfeña á los maníos fus ca­
minos , y vé nueftra humildad , y 
nueftro trabajo , y perdona todos 
nueftros pecados. Pero los fobervios, 
y vanos con fu ciencia , que no le 
oyen dezir 3 aprended de mi porque 
foy manió , y humilde de coracon , 
y hallareis deícaníb para vueftras al­
mas , aunque conozcan á Dios, no le 
glorifican como á D i o s , ni le dan 
gracias , mas defvanecenfe en fus 
penfamientos, y efcurecefe íu cora­
con 3 y diziendo que ion labios, ver­
daderamente ion iníipientes. Y por 
efto también leí alli : Que la gloria 
de vuejlra incorrRtible Magejlad avio. 
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fido trocada en ídolos , y en varias fi­
guras ,y femejanfas de hombres corrup­
tibles de aves-i y de animales terrefires, 
y de ferpientes. Efta idolatría , y cor­
rupción es el manjar de que fe fuf-
tentan los Egypcios, el qual porque 
comió Eíau, perdió fu mayorazgo. 
Porque el pueblo primogénito , que 
es el de los Judios, bolviendofe con 
el coracon á Egypto, tomó , y honró 
por vos á una beftia , y abatiendo, y 
amanzillando vueítra imagen ( que 
es fu alma ) la fujetó, y avaílalló de­
lante de la figura de un bezerro, que 
íe apacienta del heno. Todo efto 
hallé en aquellos libros, mas no co­
mí defte manjar de la idolatría j por­
que vos , Señor, os dignaftes de qui­
tar del hermano menor, que era Ja­
cob , aquella mengua, y menofcabo 
que avia de tener por íér hijo me­
nor , haziendo que el hermano ma­
yor vinieíle á íérvir al menor: y de la 
mifma manera reprobando al pueblo 
de los Judios, llamaftes á los Gen­
tiles , para que fuellen vueftro pue­
blo , y vueftra heredad : y yo como 

avia 
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avia venido á vueílro conocimiento 
de padres Genti les , dime á coger el 
oro de los Egypcios, que vos man-
daíles á vueítro pueblo que les to-
maííe , y llevaíTe con figo , quando 
falia de Egypto , porque aquel oro , 
do quiera que eílava era vueítro. 
Elle teíbro llamó la íabiduria que 
vos dilles á los Gentiles, de la qual 
queréis que nos aprovechemos, como 
lo hizo, y nos lo eníeñó vueílro Apo£ 
to l , quando hablando con los Ate­
nientes , les dixo : que en vos vivi­
mos , y nos movemos, y íómos como 
uno de fus labios: antes avia dicho 5 
Deíle miímo teíbro eran aquellos li­
bros de los Platónicos que yo leí , y 
y o , Señor , y bien mió , alumbrado 
por vos , aprovechándome deíla ri­
queza de los Egypcios, no quiíe po­
ner los ojos en los ídolos de los mif-
mos Egypcios, á los quales íervian 
con vueílro oro , y con vueílras ri­
quezas los ciegos idolatras, que tro­
caron la verdad de Dios en la men­
tira , y dexando al Criador, honra­
ron , y firvieron á Ja criatura. 

N 
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C A P I T U L O X . 

Como las cofas divinas fe le ivan defi 
cubriendo cada dia mas* 

D E aqui fui amonedado que 
bolvieíle en m i , y guiandome 

vos , entré en lo mas intimo de mi 
coracon , y pudelo hazer , porque 
vos me ayudaftes. Entré , y con el 
ojo tal qual de mi alma , vi fobre la 
mifma vida della , y fobre mi enten­
dimiento una luz del Señor foberano, 
é incomutable, y no efta que es viíi-
ble á toda carne , ni íémejante áella. 
Mucho mayor era: como íi efta nuef-
tra luz corporal fuelle creciendo , y 
haziendofe mas refplandeciente , y 
ocuparte todo lugar con fu grandeza. 
Pero aun eíto no era aquella luz , fi­
no otra cofa muy diftante de todas 
eítas. Y no eífcava fobre mi entendi­
miento , como eítá el azeite fobre el 
agua > n i como el Cielo fobre la 
Tierra , mas eftava fobre mi,porque 
ella me hizo , y yo debaxo , porque 
foy hechura fuya. El que conoce la 
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verdad , efle la conoce , y él que k y 
conoce , conoce la eternidad. La * 
candad la conoce, ó eterna verdad, 
y verdadera caridad , y cara eterni­
dad. Vos ibis mi Dios, á vos de dia , 
y de noche fufpiro. Luego que os 
conocí, me alumbró vueítra luz, para 
que vieíle que avia que ver , y que 
yo aun no tenia ojos para ver , y fue­
ron tantos , y tan claros los rayos de 
vueítra luz , que herian mis ojos 5 que 
la flaqueza de mi vida no los pudo 
fufrir , y de amor, y efpartto temblé, 
y por la deííémejanca me hallé como 
en otra región muy remota , y apar­
tada de vos, y como íi oyera de allá 
de lo alto una voz vueítra , que me 
dezia : Yo foy manjar de grandes, cre­
ce y y comer me has, ni tu me mudaras 
en ti , como fe muda el manjar que co­
mes y fino tu te mudaras en mi* Y cono­
cí que por la maldad reprehendí des 
al nombre , y hiziftes que mi alma íe 
confumiefle como la arana, y dixe : 
Por ventura es nada la verdad, pues 
no fe derrama por efpacios de luga­
res finitos, ni infinitos ? y vos como 

N ij 
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y d e lejos dilles una voz , que dezia t 

\ Antes yo foy el que foy. Ella voz 01, co­
mo fe fueíe oír en el coracon , y no 
avia que dudar della : y mas fácil­
mente dudaría y o , que no tengo vi­
da , que no fer aquella verdad que le 
vee , y conoce por las criaturas, 

C A P I T U L O X I . 

En que manera las criaturas fon ,y no 
fon. 

BOlví los ojos á las otras colas de-
baxo de vos, y hallé, que ni del 

todo fon, ni del todo dexan de fer. 
Algo ion, por el fer que vos les dif-
tes , y no ion, porque no ion lo que 
vos íois. Aquello verdaderamente es, 
que íiempre permanece íin mudarle, 
Para mi bueno es eílar unido con 
Dios , porque lino eíloy en é l , tam­
poco podré eílar en m i , y él Señor 
permaneciendo en íi mifmo renue­
va todas las colas, y vos , Señor, fois 
mi Dios , porque no tenéis neceífí-
dad de mis bienes. 
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C A P I T U L O X I I . 

fhte todas las cofas que fon 3fon buenas. 

ENtendi que todas las colas que 
le corrompen, fon buenas,y que 

no fe podrian corromper, il fuellen 
fumamente buenas, ni tampoco lino 
fuellen buenas. Porque il fuellen íu-
mamente buenas, íerian incorrupti­
bles , y lino fuellen buenas, no avria 
en ellas que corromper. Porque la 
corrupción daña, y no dañaria , fino 
difminuyeíle algún bien. D e fierté, 
que avernos de confeiïàr, ó que no 
daña la corrupción ( lo qual no pue­
de 1er ) 6 lo que es certiiïïmo, que to­
das las colas quando fe corrompen, 
ion privadas de algún bien : y fi fuef-
fen privadas de todo bien, dexarian 
de fer de todo punto 5 porque fi tu-
vieílen fer, y no pudieílen íer cor­
rompidas, ferian mejores que antes, 
porque permanecerían incorrupti­
bles. Pero que cola mas monílruoía 
puede íer, que dezir que fon mejo­
res , aviendo perdido todo el bien* 
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Luego íi fueron privadas de tod© 
bien, dexaron de íer de todo punto. 
D e donde íe íigue,que mientras Ion, 
ion buenas,y que todas las cofas que 
tienen fer, ion buenas: y aquel mal 
que yo buícava de donde era ? no es 
fuítancia, pues íi lo fueíle, ya no íe-
ria mal , lino bien : porque, o avia 
deferfuítancial, y incorruptible, que 
es un gran bien, o fuftancia corrup­
tible 5 la qual no fe podia corromper, 
íino fueíle buena. Delta manera v i , 
y claramente conocí , que todas las 
colas buenas vos las hiziítes , y que 
no ay fuítancia alguna que no la ayais 
hecho. Y porque no hiziítes todas las 
coías iguales, por eííb ion todas, y ca­
da una dellas es buena, y todas jun­
tas muy buenas, y aíli las hiziítes vos, 
Señor, 

C A P I T U L O XIII. 

Que todo lo criado /daba a Dios. 

EN ninguna manera ay mal que 
á vos , Señor, os pueda empe­

zar , y no lulamente á vos , pero ni á 
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la umveríidad de vueílras criaturas: 
porque fuera de vos , no ay cofa que 
pueda violentar, y corromper el or­
den que vos les pulules. Mas en al­
gunas de íiis partes ay algunos que le 
tienen por males, porque no fon con­
venientes para unas colas,aunque lo 
íean para otras. Y ellas tales cofas 
ion Buenas , y buenas en íi mifmas, 
y todas eílas cofas que deídizen, y no 
íe atan bien entre íi , dizen con la par­
te mas baxa deíle Mundo inferior , 
que llamamos tierra, la qual tiene el 
ayre anublado,y ventofo,como le con­
viene. N o quiera Dios que yo diga , 
que eílas coías no ion , porque lino 
huvieíle mas deílas coías viíibles , 
deílearia yo otras mejores : pero la 
viíla dellas folas me devria obligar a 
alabaros por ellas. Y íi haíla los dra­
gones de la tierra, y todos los abif-
mos dan vozes, y mueílran que fois 
digno de alabanca, y lo mifmo haze 
el fuego , el granizo, la nieve , y el 
yelo , los vientos, y las tempeílades 
que obedecen á vueílro mandamien­
to. Los montes, y los collados, los ar-

N iiij 
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boles frutuoíbs i y todos los cedros * 
las beftias, y todos los animales ter­
reares , las íerpientes que fe arraftran 
por la tierra, y todos los pueblos, 
Principes, y Juezes della :ios man­
cebos , las donzellas, los viejos , con 
los de menor edad , alaben vueftro 
nombre. Y pues también los del Cie­
lo os alaban, todos vueítros Angeles, 
Señor, y Dios nueftro, os alaben en 
aquellas altas moradas: todas las vir­
tudes , él Sol , y la Luna , y tedas las 
eítrellas, y la luz , los Cielos , y las 
aguas que eftán fobre los Cielos, loen 
vueftro íanto nombre. Y a yo no def 
feava mejores cofas, porque todas las 
coníideravaj y aunque es verdad,que 
juzgava que las colas altas, y fupe-
riores, fon mejores que las inferiores 
y baxas, todavía mirándolo con mas 
acertado juiz io , me venia á parecer, 
que para la compoíicion defte Uni-
verfo es mejor que aya las unas,y las 
otras,que no folas las fuperiores,puef-
to calo que por íi folas fean mejores 
que las otras. 
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C A P I T U L O X I V . 

Que ninguna cofa de tas que Dios crio 
defagrada al hombre cuerdo. 

NO tienen fimo juizio los que le 
deíagradan de algunas colas 

de las que vos criaftes , como yo no 
lo tenia , quando no me contentava 
de muchas cofas que hiziítes. Y por­
que mi anima no fe atrevia á deía-
gradaríe de vos , dezia que no era 
vueftro todo lo que me delagradava. 
De aqui vino el caer yo en aquella 
errada opinión de las dos íiiftancias, 
y dezir difparates, y no hallar repo-
íb en ellas. De aqui vino también el 
fingir con mi imaginación un Dios 
derramado por una infinidad de ef-
pacios, y lugares, y el peníar que tal 
erades vos, colocándole en mi co­
raron , el qual con efta faifa imagi­
nación fe avia hecho un abominable 
templo de fu idoío que tenia por 
Dios. Pero defpues que mi cabeca 
un poco fe íbílegó ,y con vueftra mi-
fericordia vos cerraftes mis ojos,para 

N v 
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que no vienen la vanidad, reípiré un 
poco , y fe adormeció aquella mi lo­
cura , y defpertando en vos, vi que 
erades infinito por otra mas alta ma­
nera , la qual la carne no me podia 
defcubrir. 

C A P I T U L O X V . 

Como fe halla la verdad >y la falfedad 
en las criaturas* 

DEípues bol vi los ojos por las otras 
cofas, y conocí que os deven el 

fer que tienen,y que todas ellas, aun­
que en íi fon finitas, en vos fon infini­
tas : mas eftán en vos de otra mane­
ra , y no como en lugar, fino porque 
vos con vueítra verdad las tenéis de 
vueítra mano. Y todas las cofas en 
quanto ion,ion verdaderas, y ningu­
na cofa es falía, fino quando fe pien-
ía que es lo que no es : y entendí que 
no íolamente cada cola dize bien con 
fu lugar, fino también con fu tiempo, 
y que vos que folo íois eterno, no co-
mencait.es á obrar defpues de innu­
merables efpacios de tiempos : por-

http://mencait.es
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que todos ellos aíli los que pallaron, * 
como los que pallarán, no pudieron, / 
ni venir , ni pallar, lino obrando, y 
permaneciendo vos. 

C A P I T U L O X V I . 

Que todas las cofas fon buenas, aunque 
no todas convienen a todos» 

TAmbien íenti , y experimenté 
que no es maravilla que el pan 

que al paladar íano es labrólo al en­
fermo lea deíábrido, y la luz penóla 
á los ojos lagañoíos, que á los claros 
es agradable. Y de aqui es , que pues 
vuedra juílicia deíagrada á los malos, 
no ay porque maravillarnos que di­
gan mal de la bivora, y de los guía­
nos , y otros animales, que vos hizif-
tes buenos, y convenientes,íegun la 
naturaleza que diíles á algunas de 
vueílras mas baxas criaturas. Mas los 
malos tanto mas íe allegan á ellas co­
ías baxas, quanto ion mas deílemejan-
tes á vos, y tanto ion mas capazes de 
las íbberanas, y altas, quanto íe van 
haziendo mas íemejantes a vos. Rufc 

N vj 
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/ qué aíli miímo, que coíá era la mal-

S dad, y hallé, que no era fuítancia, íi-
no una perveríidad de voluntad tor­
cida , y apartada de la íuma fuítancia, 
que ibis vos, mi Dios, la qual volun­
tad derrama lo interior, y pierde fu 
mejor, y mas fecreto bien , y por de 
fuera fe levanta , y eílima con pre-
funcion. 

C A P I T U L O X V I I . 

De las cofas que nos impiden el conocí-
miento de Dios, 

Y O mifmo me maravillava que 
ya os amava , y no alguna fan^ 

tafma en vueítro lugar, como fo­
lia. Peronopodia gozar de vos con­
tinuamente , Dios mió , porque por 
una parte era arrebatado para ir á 
vos de vueítra hermofura, y por otra 
con el pefo de mi miferia , luego era 
apartado de vos, y bolvia á eílas co­
fas gimiendo : y elle pefo que aííi 
me tira va, era una coílumbre de car­
ne : vueítra memoria eílava con mi­
g o , y no dudava yo en ninguna ma-
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ñera que avia una cofa íbberana , y 
divina, á la qual me deviaallegar, y 
con la qual me devia abracar 5 pero 
entendia que no era yo tal qual de­
via fer, para juntarme con ella : por­
que el cuerpo corruptible apefga el 
alma , y la morada terrena abate , y 
agrava el fentido que pienfa muchas 
colas. Muy cierto eílava yo que lo 
que en vos es inviílble defde el prin­
cipio del Mundo , y vueítra íem-
piterna virtud, y divinidad, fe cono­
cen por eílas cofas que vemos. Por­
que bufcando yo una regla firme , y 
cierta, para medir con ella fuhermo-
fura de los cuerpos, aora fean del Cie­
lo , aora de la tierra , y para juzgar 
bien, y enteramente de las cofas mu­
dables , y poder feguramente dezir , 
la tal coía deve íer deíla manera , y 
la tal deíla otra , hallé fobre mi men­
te mudable la incomutable, y verda­
dera eternidad de la verdad. Y aííi 
de grado en grado comencé a fubir 
como por una efcalera, de los cuer­
pos al alma que fiente por el cuerpo, 
y deíla parte fenfitiva á la otra mas 
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I interior, á la qual el fentido del cuer-
^ po manifiefta las colas exteriores, y 
i las que los brutos perciben : final­

mente llegué á la parte fuperior def-
ta alma , que es la que juzga de lo 
que por las puertas de los íéntidos ha 
entrado > y ella parte de mi alma 
mas excelente, éintelectual, mirán­
dole á fi , y hallando que era mu­
dable , fe deípertó , y como avivó 
fu virtud intelectual : y dexando fu 
acoítumbrado modo de entender, fe 
definido de aquellas fantafmas,é imá­
genes que la podían defaíbfegar , é 
impedir , para hallar que luz fueíle 
aquella que la alumbrava , quando 
claramente, y fin alguna duda j u z ­
ga va , y dezia, que el bien inconmu­
table fe deve preferir a qualquiera 
otro bien que fe muda : y para hallar 
de donde , ó como conocía aquel 
mifmo bien incomutable : el qual fi 
en ninguna manera conocieííc, no 
fabria tan cierta, é infaliblemente, 
que fe deva anteponer á lo que es mu­
dable. Yapara alcanzar á ver aquello 
que á penas fe divifa , y caíi fe efcon-
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de de la flaqueza de nueílros ojos» 
Quando llegué á elle punto, enten­
dí por eílas colas viíibles , las que en 
vos,Dios mio,íbn inviíibles. Pero no 
pude fixar los ojos en ellas, antes re­
batidos por fu flaqueza , me bolví á 
mi antigua coílumbre, quedando íb-
lamente con una amorofa memoria? 
la qual recreándole con el olor que 
tenia de aquel manjar , le delTéava 
comer, mas aun no podia. 

C A P I T U L O X V I I I . 

Que fiólo Chrifio es el camino para al­
canzar la fialud. 

ANdava yo huleando camino pa­
ra hallar fuercas con que go-

zaílé de vos ,y no le hallé,halla que 
me abrasé con Jeíu Chriílo hombre, 
y medianero de D ios , y de los hom­
bres, y Dios verdadero, que fobre to­
das las cofas es bendito para íiempre: 
el qual nos llama , y nos dize : yo foy 
camino , verdad , y vida. Y porque 
yo no tenia fuercas para comer de 
tan alto manjar , él fe viítió de mi 
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naturaleza, y el Verbo eterno fe hizo 
carne , para que vueítra fabiduria , 
por la qual cnaftes todas la coías, íe 
hizieíle como leche fuaviííima, con 
que noíbtros como niños,nos pudief-
íemos mantener. Mas como yo no 
era humilde, no entendia á nueftro 
Señor JefuChrifto humilde, ni fabia 
que era lo que con fu flaqueza nos 
quería enfeñar 5 porque vueftro Ver­
bo , y eterna verdad, que eftá tan en-
íalcada fobre las mas altas criaturas , 
levanta á íi á los que íe humillan, y 
íugetan: y acá en la tierra edificó pa­
ra íi una cafa humilde de nueftro bar­
ro, que es fu fagrada humanidad, pa­
ra que con los exemplos de fu tan 
profunda baxeza, abatiefle á los que 
íe le han de rendir , y los vaziaíle de 
la eftimacion de íi mifmos, y trans­
formándolos en íi, íanaífe la vana hin­
chazón de fus coracones, y criaíTe íii 
amor en ellos, para que confiados de 
í i , no fe ievantaííen á mayores,antes 
viendo la Omnipotencia de Dios fla­
ca , por averfe veftido de los pelle­
jos de nueftra carne , conocieíTen fu 
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propia flaqueza, y íe poílraiTen delan­
te de Dios humanado, y el refucita-
do gloriólo, los levantarte, y hiziefle 
bienaventurados. 

C A P I T U L O X I X . 

Lo que fmtib de la Encarnación dé 
Chrifto, 

OTra cofa peníava y o : y aíli íen-
tia de mi Señor Jefu Chrifto, 

como de un varón íapientiífimo, y 
tan aventajado, que ninguno le le 
pedia igualar,eípecialmente por aver 
nacido maravilloíamente de una Vir­
gen, para darnos exemplo de menof 
preciar las colas temporales, íi quere­
mos alcanzar las immortales, y eter^ 
ñas. Y por efte cuidado divino , que 
de noíbtros avia tenido, me parecia 
que avia merecido aquella grande 
autoridad de Preceptor, y Maeftro. 
Pero no podia imaginar el Sacramen­
to, y Miíterio inefable que encerra-
van en íi aquellas palabras: El Verbo 

fe hizo carne. Solamente por leer en 
las fagradas letras, que avia comido, 
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bevido, dormido, caminado, alegra-
doíe , entriftecidofe, y predicado, fa« 
eava y o , que lo que de nueftra natu­
raleza fue unido con vueftro Verbo, 
no avia íido íbla carne,íino juntamen­
te con la carne el alma, y mente hu­
mana. Efto bien lo entiende qual-
quiera que entiende la inconmutabi­
lidad de vueftro Verbo 5 la qual ya yo 
fabia quanto podia,y dello en ningu­
na manera dudava. Porque mover 
unas vezes por fu voluntad los miem­
bros del cuerpo, y otras no moverlos, 
y unas vezes eftar de una manera , y 
otras de otra,unas vezes callar,y otras 
dezir maravillofas íentencias, ion co­
fas propias de un alma íugeta á mu­
danzas : y íi eftas cofas fuellen efcri-
tas fallamente de Chrifto, todas las 
otras ferian fofpechofasj y no nos po­
dríamos aílegurar que no huvieííe 
en ellas mentira, ni en las letras Sa­
gradas tendria el genero humano al­
guna certidumbre,ni firmeza,ni e f 
peranca de falud. Pero porque las co­
fas que eftán efcritas fon verdaderas, 
y defto no fe puede dudar, venia yo 
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á conocer,y á confeíiar,que en Chrifc 
to eítá , no íblamente el cuerpo del 

. hombre , ó la parte íenfitiva con el 
cuerpo, fin la mente, y parte intelec­
tiva > fino todo el hombre : y que eíle 
mifmo hombre , no por íer verdade­
ro hombre, fino por una cierta exce­
lencia extraordinaria que tenia de la 
humana naturaleza , y por una mas 
perfecta participación de la fabiduria, 
era aventajado íobre todos los otros 
hombres. Mas porque Alipio penía-
va, que de tal manera creían los Ca-
thólicos, que el Verbo eterno le avia 
vellido de nueílra carne, como fi íb­
lamente huvieíle tomado la carne , 
y no el alma, y la mente, y entendi­
miento de hombre, de fuerte que en 
Chriílo no le hallafie mas que Dios , 
y la carne del hombre , era mas pe-
rezoíb en recebir la Fé Chriítiana, 
juzgando, y teniendo por cierto, que 

•• l . las cofas que fe eícriven aver obrado 
Chriíto nueílro Señor, y yo he refe­
rido arriba, no íe podian obrar fin al­
ma racional , y vital. Pero, deípues 
que entendió que eíle error era de 
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los hereges que liguen á Apolinar , 
alegróle, y conformóle con la Fe Ca-
thólica que aborrece el tal error. 
Mas yo confieflo que algo mas tarde 
aprendí la diferencia que ay entre la 
verdad Cathólica,y la falfedad de Fo-
tino herege,en el Mifterio de la En­
carnación deChrif to, y en el modo 
que el Verbo fe hizo carne. Porque 
la contradieion de los hereges , y la 
guerra que con ellos tenemos, haze 
que íe eche mas de ver lo que líente 
la Igleíia Cathólica, y lo que entena 
la verdadera, y fana doctrina. Y como 
dize el Apoítol fan Pablo: Es necef-
íario que aya heregias, para que los 
fuertes entre los flacos, y los buenos 
entre los malos, mejor le conozcan. 

C A P I T U L O X X . 

"De la variedad de los libros Platónicos. 

PEro deípues que leí aquellos li­
bros de los Platónicos, y defper-

tado por ellos, comencé á buícar la 
verdad incorpórea : entendí por ef-
tas colas baxas, que vos hiziítes las 
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cofas altas, é invifbles que antes no 
conocía, Y juntamente entendí que 
por las tinieblas de mi alma no podia 

i yo contemplaros, de manera que vi-
nieile á tener certidumbre, que vos 
fois un bien infinito, aunque no der­
ramado por lugares finitos , ó infink 
tos, y que vos folo verdaderamente 
fois, porque fiempre ibis el mi ímo, 
fin ninguna alteración, movimiento, 
ni mudanca : y que todas las demás 
cofas manan de vos como de fu fuen-

I te j y que para prueva defto, es baf. 
tante, y firmiííimo argumento faber 
que ellas ion. Deltas verdades yo era 
muy cierto 5 pero todavía muy flaco 
para gozar de vos. Parlava yo mu­
cho , como fi fuera labio, y fino buf-
cara el camino de la verdad en Chr i f 
to nueítro Salvador, no fuera íabio, 

t lino perdido : porque ya comencava 
á querer parecer fabio , lleno de mi 
pena, y no llorava, antes andava hin­
chado, y me defvanecia con mi cien­
cia. Adonde eílava aquella caridad, 
que edifica , y comienca el funda­
mento de la humildad, que es Jefu 
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Chriílo Señor nueítro ? O quando 
aquellos libros me la pudieron en-
íeñar ? Los quales libros , creo yo , 
Señor , que con gran providencia 
quindes que vinieííen á mis manos, 
para que defpues de averíos le ído, 
me acordalíe de los afectos que avian 
cauíado en mi : y para que defpues de 
averme amanfado con vueítra doc­
trina , y curado con vueítra bendita 
mano mis llagas, íiipieflé hazer dife­
rencia , y diftinguir entre la prefini­
ción , y la confellion , entre los que 
vén para donde íé deve caminar, y 
los que no vén , ni por donde cami­
nan , ni el camino que llevan , ó le­
lamente á ver la patria beatifica , y 
bienaventurada , pero aun á morar 
en ella. Porque íi yo fuera primero 
eníéñado con vueíiras fantas letras, 
y en el eíludio dellas, os hallara dul­
ce , y labrólo y y defpues leyera aquel­
los libros: por ventura, ó me aparta­
ran de aquel íblido , y piadofo fun­
damento, ó ya que períéverara en mi 
afecto, y íaiudable propoíito, vinie­
ra á creer, que alguno leyendo folos 
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aquellos libros, también pudiera ía-
car dellos el miímo aféelo que yc¿ 
avia lacado de los vueftros. 

C A P I T U L O X X L 

Lo que hallo mas en los libros [agrados 
que en los de Platón. 

COmencé con gran íed, y aníia á 
bever de las fuentes de vueítro 

efpiritu, y á darme el eftilo digno de 
toda reverencia de vueftras letras, y 
á leer particularmente al ApoílolSan 
Pablo, y en ello le deshizieron aquel­
las tinieblas, y dudas, con las quales 
antes me parecia que avia contradi-
cion en vueftros libros, y que el nue­
vo Teftamento no era conforme a. la 
ley > y á los Profetas. Deícubriaíeme 
con ello el eftilo de vueftras palabras 
fantas, y callas, y conocí, que todas 
tenían una mifma faz , y una miftna 
figura. Y aprendí, y comencé á ale­
grarme en vos con temor , y hallé 
que todo lo verdadero que yo avia 
lerdo en los otros libros, en los vues­
tros eftava encerrado mas copióla-
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mente , y con el reconocimiento de 
vueítra divina gracia , á la qual todo 
fe devia agradecer 5 para que el que 
v e e , no íe glorie como íi no huvief-
fe recebido,no íblamente lo que vee, 
fino también el poder ver. Porque , 
Señor, que tiene el hombre que no lo 
aya recebido de vos ? Juntamente es 
amonedado el hombre en vueítras 
letras, no folo que mire á vos , que 
íiempre ibis el mi ímo, lino también 
que procure fanar con ella vida, pa­
ra que os pueda tener, y eílar unido 
con vos. Y el que eftuviere tan le-
x o s , que por la diítancia no pueda 
ver eíte camino, todavia ande, y ca­
mine quanto pudiere , para que le 
hal le , y os vea , y fe abrace con vos. 
Porque aunque le deleite el hombre 
con la ley de D ios , fegun el hombre 
interior , que hará de la otra ley de 
íiis miembros, que repugna , y con-
tradize á la ley de fu mente, y le líe- ¡ 
va cautivo á la ley del pecado que 
eítá en fus miembros ? V o s , Señor, 
ibis j u d o , y nofotros pecadores, lo­
mos impios, y malos, y vos con vuef 

t ra 
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tra mano pelada, y fuerte, juílamen-
tc nos caftigais. Por nueftra culpa 
fuimos entregados á aquel antiguo 
pecador, y preíidente de la muerte, 
porque perfuadió a nueftra volun­
tad la íemejanca de la fu y a , con la 
qual no perfeveró en la vueftra. Q u e 
hará el hombre miíérable? quien le 
librará del cuerpo delta muerte, lino 
vueftra gracia , por los merecimien­
tos de Jefu Chrifto nueftro Señor ? al 
qual vos engendraíles ab eterno de 
vueftra fuftancia en quanto D i o s , y 
en quanto hombre, le criaftes, y le 
hiziftes Rey , y Principe de todas 
vueftras criaturas. En eíle Señor 
nueftro, y Hijo vueftro , no halló el 
Principe defte Mundo culpa, ni pe­
cado, ni cofa digna de muerte, y con 
todo eíTo mató al inocente , por ello 
perdió fu derecho, y fe raigo la obli­
gación que tenia contra noíbtros. E f 
te myfterio divino , no fe halla en 
aquellos libros Platónicos , ni raftro 
defta vueftra piedad. N o fe hallan 

| lagrimas de confeííion , vueftro fa-
crificio,el eípiritu atribulado,el ctj-

O 
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racon contrito, y humillado, la íalud 
del pueblo , eípoía , ciudad , arrha 
del Efpiritu Santo, y cáliz de nueftra 
redempcion. En aquellos libros nin­
guno canta : Como no ferá mi alma 
íugeta á mi Dios , pues del tengo la 
íalud ? El es fin duda mi D i o s , y mi 
faiud, es él mi amparo, y por efto no 
i:*e dexaré mover mas, por cofa que 
me venga. En aquellos libros no áy 
quien oyga aquella dulce voz del Se­
ñor , con que nos llama , diziendo ; 
Venid á mi los que trabajáis. Porque 
por íér manfo , y humilde de cora­
ron , le deídeñan a aprender del. Vos 
aveisefcondido eftos profundos myf-
terios á los labios, y prudentes del li­
gio , y los aveis revelado á los peque-
ñuelos. Porque una cola es ver de la 
altura de un monte , como de muy 
lexos, la patria de la paz , y no hal­
lar el camino para el la , y andar def-
cardado, íin poder atinar á él , eítan? 
do cercados por todas partes de los 
demonios ( que con fu Capitán, que 
es león, y dragón, perpetuamente eí­
tan en zelada contra nofotros) y otra 
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cofa es entrar, y andar por el camino 
que nos lleva à ella patria , y viíion 
de paz, y eftar guardados por el cui­
dado del CeleíHal Emperador, para 
que no pueden infeftarle, ni robar à 
los caminantes,aquellos fugitivos fol-
dados que cayeron del Cielo,huyendo 
delle camino, como de fu muerte,y 
perdición. Eftas cofas por ciertos mo­
dos maravillólos fe entra van en mis 
entrañas , y las ablandavan quando 
yo leía à vueftro Apoftol San Pablo , 
que por íu humildad le llamava , el 
minimo de los Apodóles, y conside­
rando vueftras obras , que dava af-
fombrado, y como fuera de mi. 

<SÉ2> C É » 
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C O N F E S S I O N E S 
D E 

| AGUSTÍN-
LIBRO Fili, 

C A P I T U L O I. 

Encendido del amor de las cofas divi­
nas , determina de ir a ver h 

Simpliciano. 

ACuerdome y o , D i o s mió de las 
miíéricordias que aveis ufado 

con migo , y hagoos gracias por el­
las, y confielíó vueítro Santo nombre. 
Todos mis huellos fe recreen con 
vueltro deleyte , y digan : Señor, 
quien es fernejante á vos ? Rompif-
tes mis cadenas, yo os faerificaré fa-
orificio de alabanca. Y o contaré la 
manera que tuviiles en romperlas, 
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para que todos vueítros ñervos quan-
do lo oyeren os alaben, y digan: Ben­
dito l e a el Señor en el C ie lo , y en la 
tierra , grande , y maravillólo en fu 
nombre. Vueítras palabras, Señor, le 
avian pegado á mis entrañas , y yo 
ef tava cercado por todas partes de 
vos. Tenia certidumbre que vueftra 
vida era eterna, aunque la veía por 
figuras, y como por eípejo. Y a fe me 
avia quitado toda la duda que antes 
tenia de la fuftancia incorruptible , 
de la qual mana toda fuftancia , y 
defleava eftar no mas cierto de vos , 
fino mas firme, y eílable en vos. Pe­
ro de mi vida temporal edava muy 
dudoíb, y perplexo, y era neceííario 
limpiar primero el coracon de la le­
vadura vieja. Agradavame el mifmo 
Salvador, que es el camino \ pero to­
davía me hallava perezofo de entrar 
por las angoftas fendas dede camino. 
Puíiíies en mi coracon, y parecíame 
que feria bien ir á Simpliciano, por­
que me parecía que era fiel fiervo 
vueítro, y que vueftra gracia refplan-
decia en é l , y yo avia oído dezir que 

O iij 
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defde moco os avia férvido con gran 
devoción : ya era viejo, y con la lar­
ga edad gaftada en el eftudio de 
vueftra virtud , tenia efperiencia de 
muchas colas, y fabia mucho á lo que 
yo juzgava , y era aíli en hecho de 
verdad. Y por efto queria yo defcu-
brir las congoxas de mi coracon , y 
conferir con él mis penas : para que 
viendo él la difpoíicion de mi alma, 
me aconléjaíle lo que yo avia de ha-
zer para ferviros. Porque yo veía la 
Igic fia llena de vueftros íiervos,y que 
uno iva por un camino , y otro por 
otro , y á mi defagradavame lo que 
hazia en el ligio , y era para mi una 
carga muy pelada. N o porque mis 
apetitos me abraíafíen ya como fo­
lian , y me arrebataflen con la efpe-
ranca de la honra, y de la hazienda, 
para que íufriefle aquella fervidum-
bre tan grave j porque ya aquellas 
colas no me deleitavan en compara­
ción de vueftra dulzura, y de la her-
mofura de vueftra cafa que yo ama-
va : pero todavía eftava fuertemente 
atado con el amor de la muger ,acor-
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dándome que el Apoftol no me pro­
hibía calar , aunque exorta á lo mas 
perfecto, y deflea que todos los hom­
bres íéan como era él. Mas yo como 
flaco eícogia lo mas blando, y fuá ve, 
y hallándome por elle dedeo, enfer­
mo , también lo era en los demás: y 
me iva coníiimiendo con los congo-
xofos cuidados de las otras colas, que 
aunque eran defabridas para mi , las 
avia de pallar, porque eran conve­
nientes para la vida conjugal 5 á la 
qual yo eftava tan inclinado , y ren­
dido. Avia oído de la boca de la Yer~ 
dad , que ay algunos Eunucos que 
por el Reyno del C i e l o , fe privaron 
del deleyte fenfual 5 pero el mifmo 
Señor dize que elle don no es de to­
dos , y que él que le puede tomar, le 
tome. Vanos ion por cierto todos los 
hombres que no tienen la ciencia de 
Dios, ni por el raftro de las criaturas 
que parecen buenas, fupieron hallar 
al que de veras es. Mas yo ya avia ía-
lido de aquella vanidad, y pallado 
mas adelante , y con el teftimonio 
univeríal de todas las criaturas, avia 

O iiij 
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hallado a. vos nueftro Criador , y al 
Verbo Eterno, que con v o s , y el E f 
piritu Santo es un D i o s , por el qual 
criaftes todas las colas. Otro genero 
de hombres impíos ay , que cono­
ciendo á Dios no le glorifican, ni le 
hazen gracias, como á Dios. En elle 
linage de hombres , también avia 
caído yo; pero vueftra dieftra, Señor, 
me levanto, y me pulo en lugar don. 
de pudieííe convalecer, pues dixiftes 
al hombre : Mira que la piedad es 
íabiduria,y no quieras parecer fabio, 
porque los que dizen que ion labios, 
fe buelven infipientes ,y avia ya hal­
lado la preciofa margarita que avia 
de comprar, vendiendo todo lo que 
tenia j pero eftava dudofo, y teme-
rolo de hazerlo. 

C A P I T U L O I I . 

De la converfon de Victorino 
Retorico. 

F UI pues á verme con Simplicia-
no , que era padre efpiritual de 

Ambrollo Obiípo , en la gracia que 



de San Agufiin. 3 1 1 
vos le comunicalt.es, y a quien el 
amava verdaderamente como á pa­
dre. Contéle los rodeos en que anda-
va perdido, y los enredos de mi cora­
con , diziendole: como avia leído al­
gunos libros de los Filofofos Platoni-, 
eos que Vict.orino,que en los años paf-
fados avia enfeñado la Retórica en 
Roma, ( y yoaviaoidodezir .que era 
ya difunto Chriftiano) avia traduci­
do en Latin. Holgóle mucho Sim-
pliciano, y dióme el parabién , por­
que no avia caydo en los libros de 
otros Filofofos, que eftan llenos de 
engaños, y falfedades, conformes á 
los flacos, y efeurecidos principios 
de la naturaleza , lino en los de los 
Platónicos , en los quales fe hallan 
muchos raftros de Dios , y del Ver­
bo Eterno , y por todas las maneras 
fe dan á entender: deípues para exor-
tarme á la humildad de Chrido , 
que fe eíconde á los íbbervios, y le 
defeubre á los humildes , me co-
mencó Simpliciano á contar un 
cuento de Victorino, á quien él avia 
conocido muy familiarmente en 

O v 

http://comunicalt.es


3 1 2 Confesiones 
Roma. El qual no quiero yo aqui cal­
lar , porque el referirle dará ocaíion 
de alabar, y enfalcar vueftra g r a c i a / 
que fe deve confeíTar para vueftra 
gloria. Contóme , pues, como aquel 
viejo docliílimo, y en todas las Cien­
cias íapientiftimo , y que avia leído 
tantos libros de Filofofos, y juzgado-
Jos, y declaradolos, y era Maeftrode 
tantos, y tan nobles Senadores, y por 
la excelencia de fus grandes letras > 
y de averias enfeñado con tanta loa, 
avia merecido, y alcanzado , que en 
la placa de Roma fe le puíiefle pu­
blicamente eftatua : que es cofa tan 
eftimada de los hombres defte ligio. 
Efte tan iníigne varón ( digo ) hafta 
aquella edad avia reverenciado , y 
adorado á los ídolos , y participado 
de fus facrilegios, y ceremonias pro­
banas , con las quales cali toda la no­
bleza Romana eftava inficionada , y 
tenia por Diofes á una multitud de 
monftruos, y como á tales les hazia 
facrificios, y fuplicava. Y Victorino 
tantos años con fu eloquencia , y voz 
ibnora, los avia defendido : pero def 
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pues alumbrado , y esforcado con 
vuedra gracia , Señor, no tuvo ver­
güenza de humillarfe , y hazeríe 
ñervo de Chrifto , y lavarfe como 
niño en el Bautifmo , fujetando fu 
cuello humilmente á vueftro íanto 
yugo , y feñalando fu frente con el 
oprobrio de la Cruz. O Señor, Señor 
que inclinaftes los Cie los , y defcen-
diltes: tocaftes los montes, y humea­
ron 5 con que blandura , y fuavidad 
os engeriítes , y entrades en aquel 
pecho ? Leía Victorino ( como dize 
Simpliciano ) la Santa Efcritura , y 
con gran cuidado , y eftudio efcu-
driñava las letras Chriftianas : y no 
en publico , lino en íécreto , y fa­
miliarmente , como amigo dezia á 
Simpliciano : Hagote faber , que yo 
ya foy Chriítiano. Refpondiale Sim­
pliciano. N o lo creeré , ni te tendré 
por Chriftiano , hada que te vea eii 
la Igleíia de Chrifto. Y Victorino fe 
burlava del, y dezia : Pues como, las 
paredes ion las que hazen á los hom­
bres Chriítianos ? Y muchas vezes 
repetía , que ya era Chriítiano , y 

O vj 
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Simpliciano le reípondia lo mifmo ; 
y él con el mifmo donayre fe bur-
lava , diziendo , que las paredes no 
hazen Chriftianos. Porque él temia 
de ofender á fus amigos , que eran 
fobervios adoradores de los demo­
nios , y le avian de levantar algunas 
graves enemiftades contra él, de per-
íonas grandes, y poderofas, que eran 
como los Cedros del Libano , que 
aun no avian fido derribados del 
Señor. Mas defpues que con la fre-
quente lección , y eftudio , fe hizo 
mas fuerte , y robufto , temió que 
Cliriflo le negaria delante de los 
Santos Ange les , fi el temia de con-
fedar á Chrifto delante de los hom­
bres : y parecióle , que cometia gra­
ve culpa, í i fe avergoncava de los 
Sacramentos de la humildad de vuef 
tro Verbo Eterno, no aviendo teni­
do antes verguenca de los facrificios 
íacrilegos de los fobervios demonios 
que él mifmo avia imitado , y rece­
ñido , y con ello echó de d la vana 
verguenca , y v i f t i o í é de la verda­
dera : y íubito , y fin penfar dixo á 
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Simpliciano ( corno èl lo contava ) 
Vamos à la Igleíia , que quiero íer 
Chriítiano : y Simpliciano no cabien 
do en íi de plazer , íe fue con é l , y 
defpues que fue inftruido en los 
principios de nueftra fanta F è , reci­
bió el fanto Bautifmo , maravillán­
dole Roma j y gozándole la Igleíia. 
Los fobervios veían eíta mudanca , 
Señor, y enojavanfe , deshazianfe 
entre í i , mas vueítro ñervo tenia 
pueíta fu efperanca en vos, y no ha-
zia caio de las vanidades, y locos 
juizios de los hombres. Finalmente 
quando vino la hora en que avia de 
hazer la profeílion de fu Fè ( que en 
Roma la fuelen hazer los que vienen 
à vueítra gracia , defde un lugar al­
to , y en preíencia del pueblo fiel , y 
con palabras contadas , y fabidas de 
memoria ) dezia Simpliciano , que 
los Sacerdotes ofrecieron à Victo­
rino , que fi quería , hizieíle aquella 
profeílion de la Fè iècretamente , 
como fe fuele ofrecer à otros para 
quitarles la verguenca. Pero él qui-
fo mas confeflar delante de todos pu-
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laicamente fu Fe , en la qual eftava 
fu íalud, pues publicamente avia en-
feñado la Retórica , que no le la po­
día dar. Y de que avia detener ver­
güenza de confeííar delante de vuef-
tras manías ovejas á vueftro Verbo 
Eterno, el que no temió en fus pa­
labras la muchedumbre de tantos 
locos ? D e manera q u e , en fubiendo 
al lugar de donde avia de proteílar 
fu Fe j todos los que le conocían, le 
comentaron á mirar , y aun apel­
lidaron fu nombre , como quien le 
dava la enorabuena , con grandes 
mueflras de alegría. Pero quien avia 
allí que no le conociefle ? Y íbnó 
entre todos una voz íorda , y como 
fufurrando , que dezia , Victorino > 
Victorino : levantófe aquel murmul­
lo de prefto con el gozo de verle , y 
foííegófe luego con el deíleo de oirle. 
Declaró él fu Fé verdadera con gran 
confianza , y queríanle todos meter 
dentro de fus corazones, y de hecho 
lo hazian con el amor, y con el gozo, 
que eítas eran las manos con que le 
aríebatavan , y metían en fus en* 
t rañas. 
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C A P I T U L O III. 

Que Dios, y los Angeles fe gozan de ta 
converfion del pecador. 

QU e quiere dezir , Señor, que eí 
hombre fe goza mas quando 

un alma defahuziada cobra Talud, y 
de un gran peligro fe vé libre , que 
íi liempre tuviéramos eíperanca deí-
la, ó no huviera corrido tan gran pe­
ligro ? Y aun vos Señor, que ibis Pa­
dre miíéricordioíb , mas os gozá is , 
quando un pecador haze penitencia, 
que de los noventa y nueve judos 
que no tienen neceííidad della, Y 
noíbtros también recebimos gufto , 
quando oímos dezir , quan regozi-
jado va el Pador que lleva íbbre fus 
ombros la oveja defearriada: y como 
dan el parabién las vezinas a. la mu-
ger que hallo la dragma perdida , 
para que fe recoja en vueftros telo-
ros : y hazenos llorar de gozóla fiefta 
que le haze en vueftra caía , quando 
buclve á e l l a aquel vueftro hijo me­
nor , prodigo , y perdido , y íienáo 
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muerto reíucita, y aviendo perecido 
fe halla, y buelve á vos. Porque vos 
gozáis, en noíotros, y en los Ange­
les , que ion íantos por vueftra Tanta 
caridad , y fois íiempre el miTmo , y 
de la miTma manera conocéis íiem­
pre todas las coías que no Ton íiem­
pre , ni de la miTma manera. Pues 
que es lo que paila en el alma, quan­
do recibe mayor contento con las 
coTas que ama , quando las halla , 6 
cobra , que Ti Tiempre las huviera 
poíleydo ? Porque efto es cierto , y 
todas las cofas nos lo tedifican, y te­
nemos mil exemplos dello. TriunTa 
el Capitán General, quando ha ven­
cido , y no venciera, fino peleara : y 
quanto fue mayor el peligro en la 
pelea , tanto es mayor el gozo en el 
triunfo. Fatiga la tempeftad á los na­
vegantes , y crece de manera que 
deíéíperan de la v ida , y definayan , 
como fi tuvieílen preíente la muer­
te. SerenaTe el C i e l o , íbílieganTe los 
vientos , abonancafe la mar , y ale-
granfe íobre manera, porque íbbre 
manera temieron Tu peligro, Edá en-
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fermo el amado, y amigo, y el pullo 
dá malos pronoíticos, y todos los que 
le quieren bien, con el animo eftan 
enfermos con el. Comiencá á mejo­
rar^ aunque no aya cobrado fus fuer* 
cas, y convalecido, ay mayor alegria, 
y regozijo,que quando edava fano , 
y recio. Hada los deleites, y conten­
tamientos de la vida humana procu­
ran lacar los hombres, no íblamente 
de las pefadumbres, y moleftias que 
les fuceden contra fu voluntad , fino 
también de otras que bufean, y to­
man por ella. N o fe toma deleite, y 
gufto en el comer, y en el bever, fi­
no precede la moleftia de la ham­
bre , y de la íed , y por edo los que 
fon amigos de bever, fuelen comer 
cofas íaladas, que cauían ardor, y fed> 
para que apagandofe con la bevida, 
recivan mayor deleite. Y aun es co f 
tumbre, que las defpoíadas no fe en­
treguen luego á fus maridos , para 
que no los defedimen, fino que íe 
las hagan deflear, y fufpiren por el­
las , para que las tengan en mas. Ef-
to fe halla en la torpe, y abominable 
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alegría , y en la honefta , y lícita, y 
aun en la ÍÍnceriífima,y perfecta amif 
tad , y en aquel que íiendo muerto 
refucitó, y aviendo perecido , fue 
hallado. En todas las colas al mayor 
gozo precede mayor moieítia. Pues 
que es cito , Señor , y Dios m i ó , que 
es la caula deftb , íiendo vos á vos 
miímo un eterno gozo , y gozando-
fe algunas criaturas íiempre en vos, 
y de vos ? Porque alguna parte def-
tas coíás inferiores, tiene eíta varie­
dad , y á vezes crece , y mengua en 
fus guftos, y difguflos : en fus amií-
tades , y enojos ? Es por ventura efta 
fu manera de fer ? Y lo que vos folo 
le concedideis, quando de lo mas al­
to de los Cielos, hada lo mas baxo d e 
la tierra, deíde el principio , hada el 
fin de los ligios: defde el Á n g e l , haf 
ta el guíanillo : deíde el primer mo­
vimiento , hada el podrero, todos los 
linages de bienes , y todas vuedras 
obras judas puíides en fus lugares, y 
las ordenaftes en fus tiempos ? Ay de 
m i , quan encumbrado edais en las 
alturas, y quan profundo fois en los 
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abiímos, y nunca os apartáis de nos, 
y con todo eüo , á penas bolvemos 
á vos. 

C A P I T U L O IV. 

Porque nos avernos de holgar mas en la 
conversión de un grande pecador. 

EA Señor hazedlo v o s , defper-
tadnos , reducidnos, encended-

nos , y arrebatadnos, para que abra-
fados con vueftra dulzura,os amemos, 

y corramos empós de vos. Quantos 
Duelven á vos de un abifmo de ce­
guedad mas profundo , que boivió 
Victorino, y fe allegan á v o s , y fon 
alumbrados con vueftra lumbre ? Y 
los que la reciben , juntamente reci­
ben la poteftad de íer hijos vueftros. 
Mas menor alegria fe recibe de fu 
converíion , fi fon poco conocidos : 
porque quando el gozo es de mu­
chos , el de cada uno es mayor, y cre­
ce el fuego , y enciende mas á todos 
con el fervor de cada uno. Demás 
defto los que fon muy conocidos,con 
fu autoridad fon motivo para la vir-
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tud , y van con fu exemplo adelanté 
de muchos que los fíguen, y adi los 
mifmos que precedieron, íe gozan 
del bien dellos, y de los otros que los 
íiguen. Bien es verdad, que en vuef 
tra caía > Señor, no ay accepcion de 
períbnas, ni los ricos fon mas precia­
dos que ios pobres, ni los nobles mas 
que los que no lo ion : pues antes ef-
cogiftes la flaqueza del Mundo para 
confundir los fuertes, y las colas vi­
les , y defpreciadas, y que no tienen 
íer , para deshazer las que fe tienen 
en mucho.Y puedo cafo que efto fea 
verdad , como infpirado de vos , nos 
lo predica vueftro Apoftol , y el fe 
llama el menor de los Apodóles: to­
davía quando por fu predicación tru-
xiftes á vueftro conocimiento á Pau­
lo Proconful, y le fugetaftes debaxo 
del fuave yugo de vueftro Evangelio 
íagrado, y con efto le hiziftes verda­
dero Adelantado vueftro que fois el 
gran Rey : el mifmo Apoftol por efta 
tan infigne vicT:oria,trocó el nombre, 
y de Saulo íe llamó Paulo. Porque 
mas fe vence el enemigo en aquel 
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que mas poílee, y por quien poflee á 
mas : y mas poílee á los íbbervios, por 
razón de fu nobleza , y por ellos fe-
ñorea á muchos mas j porque con el 
exemplo de los grandes fe autorifa íii 
maldad. Por efta cauía quanto Victo­
rino eítava en mayor reputación , y 
fu pecho parecia una torre inexpug­
nable , en la qual el demonio, íe avia 
encaíKIlado, y fu lengua una íaeta 
aguda, y penetrante , con que avia 
herido a muchos > tanto devia fer 
mayor el gozo de vueftros hijos , 
viendo que vos como Rey nueftro, 
y poderoíb, atavades al fuerte, y lim­
pia vades los vaíbs immundos , para 
que j Señor , os íirvieílén , y fuellen 
provechofos en vueítra caía. 

C A P I T U L O V . 

De las cofas que le detentan , para que 
no fe convirtiejfe a Dios. 

COntóme lo que he dicho vue f 
tro ñervo Simpliciano de V i c ­

torino : y luego me encendí yo con 
un dedeo de imitarle, y él me lo avia 
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contado para elle fin. Anadio , que 
en tiempo del Emperador Juliano 
fe hizo una ley riguroía, en que fe 
mandava á los Chridianos , que no 
enfeñaííen el arte oratoria, y buenas 
letras, y que Victorino obedeciendo 
a. efta ley, quilo antes dexar la efcuela 
parlera, en que eníeñava la Retóri­
ca, que á vuedro V e r b o , con el qual 
hazeis eloquentes las lenguas de los 
niños que no iaben hablar. Quando 
me dixo e d o , me pareció que Vic­
torino no avia íido tanto fuerte , 
quanto dichoío , y bienaventurado, 
pues avia hallado ocafion de vacar 
á v o s : y edo era lo que yo defleava, 
y por lo que fuípirava , edando ata­
do , no con hierro ageno , dno con 
mi voluntad tan dura como el hierro. 
El enemigo tenia mi voluntad, y del-
la avia hecho una cadena, con la qual 
me tenia apriíionado : Poique de la 
voluntad nació el mal apetito, y en-
tregandofe á efte apetito, fe hizo la 
coftumbre , y no reíidiendo á la cof-
tumbre, fe haze la neceílidad, y con 
cftos como eflabones ttavados entre 
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í l , fe hizo aquella cadena que dixe 5 
con la qual debaxo de una dura fer-
vidumbre yo edava aherrojado , y 
encadenado. Y aquella voluntad 
nueva , que comencava á tener fer 
en mi coraron de ferviros , y gozar 
de vos , Señor ( que folo ibis cierta 
alegria) aun no tenia mercas para 
vencer la otra voluntad , que con la 
vieja codumbre fe avia hecho fuerte, 
y poderoía. Y aíli dos voluntades 
mias, una vieja , y otra nueva , una 
carnal, y otra efpiritual , peleavan 
entre íi , y íiendo contrarias , dif-
traian, y afligían mi alma : y con 
efta experiencia mia, venia á enten­
der lo que avia leído , como la car­
ne peleava contra el eípiritu , y el 
efpiritu contra la carne. Y o á la ver­
dad edava en lo uno , y en lo otro, 
pero mas en aquello que me agra-
dava, que en lo que me deíagradava. 
Aunque por mejor dezir , no edava 
yo tanto en lo que edava, quanto era 
llevado á e l lo , en gran parte contra 
mi voluntad. Pero aquella codum­
bre que avia nacido de m i , tenia 
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mayores fuercas contra mi , y que­
riendo yo , me avia llevado á lo que 
yo no quería. Y quien podía con ra­
zón contradezir que la pena juila íi-
ga al pecador ? Y o no tenia ya aquel­
la falla eícufa, con que en otro tiem­
po me parecía que no os fervia , ní 
da va de mano á las colas deíle ligio, 
porque aun no tenia certidumbre de 
vueftra verdad : porque íi la tenia, y 
ella ya en mi anima era muy cierta, 
y averiguada. Mas como edava toda­
vía afido, y abracado con la tierra, 
rehuíava feguir vuedra bandera , y 
temía tanto el verme defembaracado 
de todos los eílorvos que me impi-
dian, quanto fuera judo temer íér 
dellos embarazado. Andava fuave-
mente cargado con eda carga del li­
gio , como íuele el hombre con el 
fuerio : y los peníámientos que tenia 
de vos, eran íemejantes a los defyc-
rezos,y meneos de los que duermen, 
y quieren defpertar, que con la pro­
fundidad del fueño, fe buelven del 
otro lado, y buelven á dormir. Y aífi 
como no ay quien quiera dormir 

fiempre, 
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fiempre, y por común juizio de todos 
los que tienen lelo es mejor velar j 
pero con todo elfo algunas vezes ei 
hombre no íacude el íueño quando 
eftá muy cargado d e l , y aunque fea 
tiempo de levantarfe , no dexa de 
dormir dulcemente : aííi y o , bien la­
bia , y tenia por cierto , que era me­
jor entregarme á vueftra caridad que 
fervir á mi apetito 5 pero lo uno me 
agradava , y vencia \ lo otro me dava 
güito , y me atava , porque no tenia 
que refponderos, quando me dezia-
des : Levántate tu que duermes , le­
vántate de entre los muertos ,y Chrijlo 
te alumbrara, y convencido de vuef­
tra verdad no tenia que dezir , fino 
unas palabras frias, y íbñolientas, que 
eran : Luego, luego , dexame un poco ; 
pero eftc luego , luego, no tenia ter­
mino : y el dexame un poco iva á la 
larga. De balde mi hombre interior 
fe deieytava en vueftra ley , porque 
la parte inferior,y íenfual, hazia con-
léadicion á la ley de mi alma, y pre-
ío,v cautivo me lleva va á la ley del 
pecado que eftá eiv mis miembros. 

P 
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Porque la ley del pecado es una vio­
lencia , y fuerza que nace de la cof-
tumbre , con la qual el animo, aun­
que no quiera , es arrebatado, y pre-
íb j y ello por aver entrado él en ella 
por fu voluntad. Trií le,y deíventura-
do de mi quien me librará del cuer­
po defta muerte, lino vueftra gracia, 
Señor,por los merecimientos de Jeíu 
Chrifto nueftro Redemptor. 

C A P I T U L O V I . 

Como Ponticiano le contó la vida de 
S. Antonio Abad* 

COntaré aora, Señor mió , ayuda­
d o r ^ Redemptor m i ó , la ma­

nera que tuviftes en librarme de 
aquellas fuertes ataduras con .que ef 
tava atado del deleite fenfual,y amor 
de la muger, y de la fervidumbre pe-
fada de los negocios íeglares, y ala­
baré vueftro fanto nombre por ello. 
Vivia yo cada dia con mayores con­
gojas , y dava fufpiros, y gemidos á 
vos : iva á vueftra Igleíia todas las ve-
zes que podia, y me hallava defem-
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barajado de aquellos negocios que 
con fu pcío me afligían. Eftava con 
migo Alipio deícuidado de los nego­
cios que tienen los Letrados, avien-
do íido tres vezes Aíleílbr, y aguar-
dava viniellen á él negociantes, para 
venderles fu confejo , como yo ven-
dia el Arte de hablar (íi alguna por 
fer enfeñada fe puede alcancar) Ñe -
bridio por hazernos placer, vencido 
de nueítrá amiffad, fe avia encarga­
do de foítituir por Verecundo C i u ­
dadano Milanés, y amiciífimo de to­
dos noíotros, que enfeñava Grama-
tica , y tenia neceííidad grande de 
fer ayudado, y muy encarecidamen­
te nos rogava que no le faltaílémos 
en aquella neceílidad,de manera que 
Nebridiomo por codicia,ni por fu in­
terés , íé encargó de aquel trabajo 
( porque íi quiíiera, otras mayores 
ganancias pudiera facar de fus letras) 
lino como era amigo dulcií í imo, y 
amantiílimo, quiío cumplir con el 
oficio de amigo , y no defechar nueí-
tra petición. Y hazia efto con gran 
prudencia , por huir de fer conocido 
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de los grandes del í ig lo , y no perder 
con el trato dellos la paz , y quietud 
de fu alma 5 la qual quería tener l i ­
bre ¡ y quanto mas pudiefle deíocu-
pada para bu (car, ó leer, ó oír algu­
na cola provechoía de la fabiduria. 
Un día , pues , eflando aulente Ne-
bridio , no fé por que caula , vino á 
nueflra cafa á verme á m i , y á Al i -
pio,Ponticiano, que era Africano,y 
de nueflra tierra , y Cavallero prin­
cipal en Palacio, para preguntarnos 
no íé que. Sentamonos para bablar 
íbbre una meía, en que fe folia jugar, 
que edava delante de nofotros. Vibá 
calo un Libro, tomóle, abrióle, y hal­
ló que era el Apoftol fan Pablo,y fue 
cola nueva para é l , porque pensó que 
era algún libro de los de mi profef-
íion. Como le vio , fonrióíé, y miró-r 
m e , como quien me dava el para-
bien , por aver hallado delante de mi 
aquel libro , y no otro , porque era 
Chriftiano , y fiel íiervo vueftro, y 
muy amenudo , y largo efpacio de 
tiempo, edava en oración en lalgle-
íia, proítrado delante vueftro acata-
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miento. Y como yo le dixeflé,que me 
ocupava mucho en las letras ¿agra­
das, comencemos á contar la vida ma­
ravillóla de Antonio Monge de Egy-
pto , que era tan efclarecida entre 
vuedros íiervos, y hada aquella ho­
ra no avia venido á nueflra noticia. 
Y como él vio que eftavamos tan 
ayunos della, detúvole mas en fu ra­
zonamiento para dar noticia de un 
tan feñalado varón , á los que la ig-
noravan , maraviilandofe de nueflra 
ignorancia : Eftavamos atónitos , y 
maravillados, oyendo cofas tan cier­
tas , y maravillofas, obradas por vos 
en la Fé verdadera , é Iglefia Cathó-
lica , cali en nueftros dias,cuya me­
moria era freíca. Todos nos maravil-
lavamos : noíotros por íer tan gran­
des las cofas que nos dezia, y él por­
que íiendo tales, no las huvieílémos 
fabido. Defta plática paflb en otra de 
la muchedumbre de los Monafterios, 
y de las fantas,y olorofas coftumbres, 
y fértiles deíiertos del yermo, de los 
quales nofotros no fabiamos nada. N i 
tampoco que fuera de los muros de 

P iij 
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Milán, huviefle un Monaílerio lleno 
de lantos Religiofos , debaxo de la 
diciplina, y govierno de Ambrollo : 
Paííava adelante con fu plática, y no-
íotros le oíamos con mucha atención, 
y de una cola en otra nos vino á de-
zir que en la ciudad deTrever is ,é l , 
y otros tres compañeros íliyos 5 una 
tarde eftando el Emperador ocupa­
do en ver ciertas fieftas , fe falieron 
á paílear á unas huertas que eflavan 
pegadas á los muros de la Ciudad : 
de donde le partieron de dos en dos, 
y le fueron recreando por diverfas 
partes. Mas los otros dos , íin faber 
donde i van , dieron en cierta calil­
la adonde moravan algunos íicrvos 
vuedros , pobres de eípiritu ( cuyo 
es el Reyno de los Cielos) y hallaron 
un libro en que edava efcrita la vida 
de Antonio 5 tomóle en las manos el 
uno dellos, comentóle á leer, y á ma-
ravillarfe, y encenderfe , leyéndole 
con deíTeo de imitarle, y dexada la 
milicia feglar , entrar en la vueftra 
para ferviros , y cfte era uno de los 
Agentes del Emperador. Eftando en 
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cílo , fubitamente , lleno de amor 
fanto, y de una Religioía verguenca, 
como enojado con ligo mifmo, bol-
vió los ojos á fu compañero, y dixole: 
Yo te ruego que me digas adonde pen-
famos llegar con todos efios nuefiros tra­
bajos ? que bufe amos ? que es el fin de 
nuefira milicia i. Puede nuefira efipe-
ranca y y nuefira buena ventura en el 
Palacio llegar mas que a fer Privados 
del Emperador ? Pues efta privanza 
quan frágil,y peligrofa es ? Y por quan-
tos peligros fie viene a otro mayor peli­
gro^ efto quanto durara?perofiyo qui-
Jiere fer amigo de Dios , luego lo puedo 
fer. Dixo ello turbado con el parto 
de la nueva vida, y bol vio los ojos al 
libro: leía, y mudavafe interiormen­
te , donde tu le vias: fu alma íe iva 
demudando del Mundo, como lue­
go fe moftró. Porque leyendo, y rc-
bolviendo las ondas de fu coraron, 
dio un gran gemido , y conoció , y 
abracó lo mejor , y íiendo ya tuyo , 
dixo á fu amigo : Yo he dado libelo d e 
repudio a todas efias nuefiras faifas efi 
peranfas ,y efioy determinado de fervlr 

P iiij 
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a Dios, y comenzar luego: en efia hora, 
en ejie lugar quiero comencar ; tu fino 
quieres imitarme , m quieras eflorear­
me. Refpondió el compañero , que 
no podia apartarle del , ni dexar de 
tenerle compañia en tal oficio,y con 
eíperanca de tan gran galardón. Y 
aííi los dos íiendo ya vueíiros, Señor, 
comentaron á edificar la torre Evan­
gélica con bailantes exponías , que 
fon el dexar todas las colas por vuef-
tro amor , y íeguiros. A elle tiempo 
Ponticiano, y fu compañero, que por 
la otra parte del huerto fe paííeavan, 
huleando á ellos dos , los hallaron en 
el lugar donde eílavan , y les dixe-
ron, íi querian bol ver, porque ya era 
tarde. Mas ellos a viéndoles hecho 
íaber fu voluntad,y el propdíito que 
tenían, y como Dios fe le avia dado, 
y confirmado , les rogaron , que fino 
íes querian hazer compañia , los de-
xaííen, y fe fuellen. N o fe mudaron 
Ponticiano,y fu compañero por loque 
oyeron, aunque lloraron, y alabaron 
f u buen propoíito , y les dieron el 
parabién, y fe encomendaron en fus 
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oraciones, baxando el coracon á la 
tierra, fe bol vieron al Palacio, y los 
otros dos enclavando fu coraron en el 
Cielo , fe quedaron en fu calilla , y 
ambos eran defpofados; y las efpofas 
defpues que fupieron lo que avian 
hecho fus eípofos , confagraron fu 
virginidad a vos. Todo eíto nos con-
tó Ponticiano. 

C A P I T U L O V I L 

Como aviendo oydo a Ponticiano, fe def-
contenió de fi mifmo. 

Y V o s , Señor, mientras que Pon­
ticiano hablava, haziades que yo 

me mi ralle , y me coníideraííe : y 
porque yo me avia echado tras las e f 
paldas, por no verme , vos me po-
niades á mi delante de mi 5 para que 
vieíle quan feo era , quan defcom-
puefto , quan fazio, y lleno de man­
chas , y llagas. Y o me veía , y me 
efpantava , y no tenia adonde huir 
de m i : y quando procurava defviar 
los ojos de mi mifmo por no verme , 
con lo que Ponticiano iva contando , 

P v 
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vos tornavades á poner mi faz de­
lante de mi , y á hazer que en ella , 
como en un efpejo, me vieile, y co-
nocieíle, y aborrecieíle mi maldad. 
Y o bien la conocía , pero diílimula-
va , y palla va por ella , y luego me 
olvidava: pero entonces quanto yo 
mas amava á aquellos que con tanto 
aféelo le avian entregado del todo á 
v o s , para que los íánaíiedes , tanto 
mas ( comparándome con ellos) me 
aborrecía. Porque muchos años mios 
avian ya paliado , digo , cerca de 
d o z e , que íiendo yo de diez y nue­
ve j aviendo leído un libro de Cice­
rón, que fe llamava Horteníio , me 
movia al efludio de la fibiduria: 
pero dilatava el ponerlo por obra, y 
deípreciada la felicidad de la tierra , 
el ocuparme en ella , íiendo ella tan 
precióla , que no folamente el hal­
larla , lino folo el bufcarla , fe deve 
preferir á todos los tefbros, y Reynos 
del Mundo, y a todos los deleites del 
cuerpo , por mas copiólos, y aven­
tajados que féan. Mas yo defventu-
rado , y miferable , defde el princi-
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pió de mi mocedad os avia pedido 
la caftidad , y dicho : Señor dadme 
la continencia ,y la cajiidad , pero no 
aora. Porque temia que no me oyef-
ledes prefto , y me fanaíledes luego 
de la enfermedad de mi concupif-
cencia , la qual yo mas quería cum­
plir , que no apagar. Y avia camina­
do por caminos torcidos con una ía-
crilega fuperdicion , no porque yo 
la tenia por cierta , fino porque la 
anteponia á las cofas ciertas, lasqua-
les no bufcava yo piadoíamente , 
como devia , antes como enemigo 
las contradezia. Peníava que la cau­
la porque yo iva de dia en dia di­
latando el entregarme á íolo vos 
con menofprecio del M u n d o , era 
porque no tenia cola fixa, y cierta , á 
la qual como á puerto, pudieífe en­
derezar el curio de mi navegación. 
Pero vino un dia , en que mi con­
ciencia me reprehendió , y me de£ 
nudo , y me moftró quien yo era. A-
donde edas lenguas ? porque dezias 5 

que noquerias íacudir la carga pefa-
da de la vanidad, por no tener cer-

P vj 
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tidumbre de la verdad ? H e aqui , 
que ya edás cierto de la verdad , y 
toda via la vanidad te oprime , y a -
quedos han cobrado alas mas ligeras 
para bolar, que no fe han fatigado 
tanto en buícarla , ni gadaron diez 
años, y mas en elle dedeo 5 aíli que 
yo dentro de mi me angufliava , y 
carcomía , y me avergoncava eftra-
ñamente de mi mifmo, quando Pon-
ticiano nos hablava. Acabado fu ra­
zonamiento , y aquello á que venia , 
el fe fue , y yo me bol vi á mi : y que 
cofas entonces no dixe contra mi? 
Con que acotes de palabras no cadi-
gué mi alma, reprehendiéndola para 
que me íiguiefle, dedéando yo ir tras 
vos , y ella repugnava , y rehuíava , 
y no le efcufava ? Todos los argu­
mentos eran ya acabados, y deshe­
chos , folamente me avia quedado 
un miedo mudo , temiendo á par de 
muerte, fer apartado de la fuerca de 
la codumbre , el qual me confuinia. 
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C A P I T U L O VIII. 

Lo que hizo ejiando en el huerto» 

EStando yo en efta tormenta , y 
congojofa contienda de mi co-

raçon, con el roftro, y con la mente 
turbada , me fui à Alipio , y comen­
cé à dezir à gritos : Que es ejio que pa­
decemos ? que es ejio que aveis oydo ? 
levanta?!fe los indoctos, y arrebatan el 
Cielo f y mfotros con nuejiras do ferinas, 
faltos de cor acón andamos fumidos de-
baxo de las olas de nuejlra carne , y 
fangre ? Por ventura porque ellos van 
delante, tenemos verguença de feguir-
los , y no tenemos verguençafi quiera de 
no feguirlos ? Dixe no sé que palabras, 
como ellas, y con aquella aníia , y 
anguftia me aparté de Alipio , que 
atónito calla va , y me mira va , por­
que yo no hablava lo queíolia, y mas 
declarava mi animo con la frente , 
con el femblante , con los ojos , con 
el color del roftro, y la manera de la 
voz , q u e no con las palabras que 
dezia. Avia en la cafa de nueftra 
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morada un huerto , del qual , y de 
toda la caía gozavamos, porque el 
íéñor della eílava auíente. A efte 
huerto me llevó el deíaíoílego de 
mi coraron, para que ninguno me 
impidieíle , ni me quitafle de la lid 
que yo avia comentado con migo 
mi ímo, hada que fe acabaíle con el 
fin que vos fabiades , yonolofabia , 
mas enloquecía íabiamente , y mo­
ría para vivir , fahiendo el mal que 
tenia , y no fabiendo el bien que de 
allí á poco avia de tener. Partime , 
pues , para el huerto , y Alipio le fue 
tras m i , paílb ante pallo, porque por 
eftar él prefente , no por eííb dexava 
yo de edar fecreto , ni edando yo 
como edava , el me dexara. Senta­
mos nos lo mas lexos de la caía que 
pudimos, yo dava bramidos con mi 
eípiritu , y me enojava gravemente 
con m i g o , porque no iva á vos,Dios 
mío , y me abracava con vueflro 
fánto beneplácito, y voluntad , como 
todos mis hueíJbs clamavan , y me 
dezian que lo devia hazer : efpecial-
mente, que no avia de ir con naves, 
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ni con coches, ni con mis pies (como 
aviamos ido de la caía al lugar don­
de eftavamos ) porque no íblo el ir , 
pero aun el llegar alÍá,no era mas que 

4un querer i r , pero un querer entero, 
fuerte,y con voluntad reíbluta,y no 
tibia, y floxa , y tal que quiere ,y no 
quiere. D e manera, que yo me haí-
lava como algunos hombres que al­
gunas vezes quieren hazer lo que no 
pueden , ó porque no tienen miem­
bros para hazerlo , ó porque los tie­
nen atados ó flacos con alguna enfer­
medad , ó de otra qualquiera fuerte 
impedidos. Quando arranqué el ca­
bello , herí la frente, cruzé las ma­
nos , y con ellas apreté las rodillas : 
hizelo porque lo quiíe hazer ; pero fl 
los miembros con que lo avia de exe-
cutar, no me huvieran obedecido , 
aunque lo quiíiera hazer, no lo hi-
ziera. Aííi que muchas cofas hize , 
en las quales no era lo mifmo que­
rer , y poder : y entonces no hazia lo 
que con un afecto vehemente mas 
me agradava , y adonde en querien­
do pudiera, porque el poder no era 
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otra cofa fino el querer. Porque en 
eflo el poder es lo mifmo que el que­
rer, y el querer es hazer, y con todo 
eflo no fe hazia : y mas fácilmente 
obedecía el cuerpo á la mas flaca vo­
luntad del anima , y fe movia luego 
á fu mandado , que la mifma alma 
obedecía á íi miíma , poniendo en 
efecto lo que con íola lu voluntad fe 
avia de hazer , y cumplir. 

C A P I T U L O I X . 

Porque el animo es perecojo para el 
bien. 

DE donde nace efle monftruo, 
Señor , y de donde viene efto? 

Defcubrid el rayo de vueftra mife-
ricordia fobre mi , y preguntaré, á 
ver íi por ventura me podran refpon-
der las penas efeondidas de los hom­
bres , y las congojas fecretiííimas, y 
eícuriííimas de los hijos de Adán , de 
donde es efte monftruo , y por que 
es efto ? Manda el animo al cuerpo, 
y luego es obedecido. Manda el ani­
mo á fi mifmo , y halla renitencia. 
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Manda el animo que le mueva la 
mano, y hazeíe con tanta facilidad , 
que á penas fe puede diftinguir el 
mandamiento del férvido, y el ani­
mo , y la mano es cuerpo. Manda el 
animo , que quiera el animo,y no fe 
haze,íiendo el mifmo el que manda, 
y el que es mandado. De donde na­
ce eíte monftruo , y de donde viene 
efto ? Manda , digo que quiera, y no 
lo mandaría íi no quiíielíe, y no fe 
haze lo que manda. Pero no quiere 
del todo , y aífi no manda del todo. 
Porque en tanto manda, en quanto 
quiere : y en tanto no fe haze lo que 
manda , en quanto no quiere. Por­
que la voluntad manda que fea vo­
luntad, y no otra voluntad , fino ella 
mifma. N o eftá entera del todo , 
quando allí manda, y por tanto no fe 
haze lo que manda , porque a fer en­
tera, no mandaría que fuelle, porque' 
ya feria. Luego no es monftruo que­
rer en parte , y en parte no querer, 
mas una enfermedad de anima, por 
la qual no fe levanta del todo esfor­
zada de la verdad, por eftar pelada 
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con la coftumbre antigua : y por tan­
to ion dos voluntades, porque la una 
dellas no es entera, y lo que tiene la 
una , le falta á la otra. 

C A P I T U L O X . 

Como la voluntad del hombre es varia* 

PErezcan, Señor, delante de vuef 
tra faz (como perecen los vanos,y 

engañadores del alma) los querien­
do en fi dos voluntades, quando de* 
liberan, afirman que ay dos natura­
lezas de animas, una buena, y otra 
mala. Ellos verdaderamente ion los 
malos, quando pienfan que edas co­
fas fon malas, y ellos mifmos íeran 
buenos,fi creyeren,y obedecieren á 
la verdad, para que vueftro Apoftol 
les diga : En un punto fuides tinie­
blas , pero aora fois luz en el Señor. 
Edos tales queriendo fer luz , no en 
el Señor, fino en fi mifmos, y penfan-
do que la naturaleza del alma es lo 
mifmo que Dios , le convertieron en 
unas tinieblas efpeflas,por averie con 
una arrogancia efpantoía alexado de 



de Sm Aguftin. 355 
vos, que ibis verdadera lumbre, que 
alumbra á todo hombre que viene á 
efte Mundo. Mirad lo que dezis , y 
tened verguenca, y allegaos á é l , y 
íéreis alumbrados, y no fe confun­
dirá vueftro roftro, como lo canta el 
Real Profeta : quando yo tratava de 
fcrvir á mi Dios , y Señor, como 
mucho antes lo tenia penfado yo , 
era el que queria, y yo mifmo el que 
no queria : ni del todo queria, ni del 
todo dexava de querer : y portanto 
luchava con migo mifmo, y yo mif 
mo me confumia, y efta congoja era 
contra mi voluntad, pero no por cfío 
era feñal de que huvietíe en mi dos 
naturalezas de animas contrarias , 
fino de mi pena. Y por tanto no era 
yo el que la obrava , lino el pecado 
que habita va en m i , y manó del caf-
tigo de otro pecado mas libre , por­
que era hijo de Adán. Porque d ay 
tantas naturalezas entre fi contrarias, 
quantas ion las voluntades que le 
contradizen , ya no ferán dos folas, 
lino muchas. Si alguno eftá en duda 
de lo que ha de hazer , y oír á los 
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ayuntamientos dedos tales hombres, 
ó al teatro, luego dan vozes, yd izen: 
Veis aquí dos naturalezas , una bue­
na, que lleva á nueftros ayuntamien­
t o s ^ otra mala,que lleva al teatro. 
Porque de que otra parte puede ve­
nir efta repugnancia de voluntades 
entre íi contrarias ? Pero yo digo,que 
ambas voluntades ion malas, la que 
lleva á ellos, y la que lleva al teatro. 
Mas ellos no creen que pueda fer 
fino buena la voluntad que lleva á 
ellos. Pero pregunto yo : Si alguno 
de nofotros tratalle con figo mifmo, 
y por íentir dos voluntades contra­
rias , y que pelean entre fi, eftuvieíie 
en duda 5 fi devia de ir al teatro, ó á 
nueftra Iglefia, que nos pueden ellos 
refponder ? Porque ó han de confef-
íar lo que no quieren, y dezir que es 
buena la voluntad con que fe va á 
nuedra Iglefia ( como van los que en 
ella quieren fer enfeñados en los Sa­
cramentosJ b han de juzgar que dos 
malas naturalezas , y dos malas vo­
luntades, pelean en un mifmo hom­
bre , y no ferá verdad lo que fuelen 

http://ConfeJJion.es
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dezir, que una voluntad es buena, y 
"otra es mala : ò convencidos de la 
verdad , no negaran que una mifma 
alma en fus deliberaciones tiene di ' 
verías voluntades, y efta dudóla , y 
perplexa con ellas. N o digan pues de 
acjui adelante, quando vieren que en 
el mifmo hombre ay dos voluntades 
contrarias entre íi , que ay dos ani­
mas contrarias, de dos fuítancias,y de 
dos principios contrarios, una bue­
na , y otra mala , que hazen guerra 
entre íi, porque vos, Señor,Dios ver­
dadero, lo reprobáis,y reprehendéis, 
y convencéis con el exemplo ya pueí-
to de las dos malas voluntades. C o ­
mo íi alguno dudaíTe íi mataría à fu 
enemigo con hiervas, 0 con hierro, 
ò qual de dos heredades dedruiria , 
quando no las puede dedruir ambas: 
lì gaftarà la hazienda en torpe delei-
te,6 íi la guardara por avaricia : íi en 
un dia íe hazen dos fieflas juntas, y 
no puede ir a ambas, à qual dellas 
ira ? Y aun añado la tercera, íi tenien­
do ocaíion, irà a robar la cafa agena, 
y aun la quarta, íi irà à adulterar, pu« 
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diendo, íi todas edas colas concurren 
en un miímo articulo de tiempo , y 
el coraron humano las deflea , y no 
las puede poner todas juntas por obra. 
Porque íiendo aí l i , eftas quatro vo­
luntades parten el alma en quatro 
partes, y en mas , fi fueren mas la$ 
colas que le apetecen : mas ellas no 
fuelen dezir que ay tantas naturale­
zas diverfas : lo miímo fe concluye, 
fi las voluntades ion buenas : porque i 
querría y o íaber dellos, íi es bueno 
deleitarle leyendo al A p o d o l : y fi es 
bueno tomar gudo en un canto ho-
neftoj y íi es bueno declarar el Evan­
gelio ? Reíponderán fin duda , que 
todas edas cofas fon buenas. Pues íi 
todas ellas en el mifmo tiempo nos 
deleitan 7 que íerá ? Neceflariamente 
edas diverfas voluntades han de par­
tir el coraron del hombre, y hazerle 
vacilar , y edar en duda de lo que 
principalmente ha de tomar. Y todas 
edas voluntades fon buenas, y pelean 
entre fi , hada que el hombre efeoja 
una fola cofa , en la qual fe emplee 
toda la voluntad que eftava repard 
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da en tantas partes. Deíla miíma ma­
nera , quando el amor de las colas 
eternas regala la parte fuperior de 
nueílra alma, y el deleite de los bie­
nes de la tierra, ablanda nueílra íen-
fualidad, la miíma alma es la que 
quiere lo uno , y lo otro, no con to­
da la voluntad, y por tanto fe defpe-
daca, y con una pelada moleília íe 
aflige , teniendo por mejor lo de al­
lá , como es verdad , y no dexando 
lo de acá, por ferie familiar : y traer­
lo entre las manos. 

C A P I T U L O X I . 

La lucha del efpiritu de Agujlino con 
fu carne. 

Eíla manera eílava enfermo, y 
atormentado > aculándome á 

mi miímo mas gravemente de lo que 
íblia,bolviendome,y rebol viéndome 
en aquella cadena que traía , harta 
que fe acabaíle de romper aquella 
parte que quedava 5 la qual aunque 
era pequeña, todavia era bailante pa­
ra tenerme, y vos, Señor, con una mi-
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fericordia fevera me davades prieiïà 
allá en lo mas fecreto de mi coraçon, 
doblando los acotes del temôr , y de 
la verguença , para que no tornade 
otra vez à deícuydarme , y aquello 
poco , y delgado de la cadena que 
reftava, quedafle entero, y cobrando 
nuevas fuerças, mas fuertemente me 
apretarle. Dezia yo dentro de mi : Ea 
hagafe luego , aora fea ? y diziendo 
edo caíi me iva tras lo que dezia, y 
cali lo bazia j v con todo eflo lo de-
xava de hazer. N o torna va à las co. 
las panadas, fino eftava cerca , y ref-
pirava. Bolvia otra vez à alentarme, 
y a cobrar nuevas fuerças *y caíi alle­
ga va , y tocava, y tenia : mas era tan­
ta mi flaqueza , que en realidad de 
verdad , ni yo llega va , ni toca va, ni 
tenia, dudando morir à la muerte,y 
vivir à la vida : y mas podia con mi­
go el mal acofl:umbrado,que el bien 
no ufado. Y quanto mas cerca fe al-
legava aquel punto de tiempo , en 
que yo me avia de mejorar , tanto 
me ponia mayor horror , y efpanto : 
no haziendome bol ver atrás, ni mu­

dar 
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dar propoíito , mas teniéndome íu£-
penfo. Las liviandades , y l azos , y 
aquellas vanidades vaniílimas de mi 
antigua amidad me detenían , y tra-
tavan de la vedidura de mi carne, y 
como íufurrando dezian : Como , que 
nos has de dexar f Y que defde efe mo­
mento jamás eji aremos con tigo?Y que 
de aqui adela-ate no te fer a licito efto, 
ni aquello ? A y Señor , y que colas 
eran las que me repreíentavan deba-
xo dedo , y de aquello ? Apartadlo, 
Señor, por vuedra mifericordia del 
anima dede vuertro íiervo. Q u e fu-
ciedades, que torpezas me repreíen­
tavan , y debaxo d e d o , y de aquello 
eftavan encubiertas ? yo ¡as oía como 
de lexos , y no ya todo y o , lino la 
menor parte de m i , y no me hazian 
guerra poniéndoteme delante , lino 
como viniendo tras m i , y íiguiendo 
mis paflbs, me alian, y murmuravan, 
paraque bolvieííe los ojos atrás,y las 
miraíle. Y eran tan importunas, que 
todavía me detenían , íiendo yo pe-
rezoíb en facudirlas, y defcabullirme 
deUas,y pallar adonde me llamavan. 
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Quando me dezia, la codumbre vio­
lenta : Como pienfas tu que podras vi­
vir fin eflas cofas f Y aunque lo dezia 
ya con gran tibieza. Porque en aquel 
miímo camino que yo tenia delante, 
y por donde temblava de pallar , fe 
me deícubria la cada dignidad de la 
continencia con un rodro íereno , y 
grave alegría j la qual halagándome 
con una blandura honeda, me com-
bidava que fuelle á ella fin temor, y 
edendia las piadoías manos llenas de 
excelentes, y virtuofos exemplos pa­
ra recebirme, y abracarme. Aili avia 
un numero innumerable de niños,y 
niñas 5 alli mancebos, y hombres de 
toda edad; alli avia gran copia de viu­
das graves, y donzeílas puridimas; y 
viejas continentes, cuya continencia 
no es efterii, fino fecunda , y madre 
de alegrias, que ion hijos de los que 
á vos,Señor,tienen por Padre. Y bur-
lava*íe de m i , y como quien con do-
nayre me exortava, y me dezia : Tu 
no podras lo <que éftos ,y eflas pueden? \ 
pienfas que lo que e/los ,y eflas pueden, 
lo pueden por fas proprias fuerfas ,y m 
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por las fuer cas de fu Dios f El Señor 
Dios fuyo me dio d ellos :porque efids,y 
no efids en ti l Arrójate en fus brazos,y 
no temas, porque no fe apartara ,y te 
dexara caer: échate feguramenté ,y el 
te recebird ,y fanard ? Y o tenia gran 
verguenca de mi, porque todavía oía 
el íbnido de aquellas vozes , aunque 
íordas, y eda va íufpenío, y perplexo ; 
y ella otra vez me bol vía á dezi r : 
Hazte fordo d la voz de tus fuzios fien-
tidos ,paraque fe mortifiquen, Proponete 
deleytes,pero no fon fieme jantes a los que 
ay en la ley de tu Señor Dios, Eda ba­
talla en mi coracon , era de mi mi£-
mo, contra mi mifmo 5 pero Alipio 
que eftava pegado á mi lado , con 
gran íilencio aguardava el fin que 
avia de tener ede movimiento in­
terior mió , tan n u e v o , y no aco£-
nambrado. 
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C A P I T U L O X I I . 

Como del todo fe convirtió , amoneftado 
por una voz, del Cielo. 

PEro defpues que , con los vientos 
rezios de mi coníideracion, fe re­

bol vieron , y turbaron las aguas de 
mis miferias, y todas juntas como un 
monte fe pulieron delante de mi co­
raron , fe levanto una borraíca gran-
difiima , con una abundante lluvia 
de lagrimas , y para poderla mejor 
derramar toda, y dar vozes á íolas, 
me levanté de donde eftava Alipio , 
pareciendome que para llorar era 
mas á propofito la íoledad. Apárteme 
del lo mas que pude ; de manera que 
f u prefencia no me pudiedé eftorvar. 
En eda difpoíicion eftava y o , y él lo 
íintio, porque dixe no le que pala­
bras que ivan mezcladas con el llan­
to , y la miíma voz dava á entender 
como yo eftava. En efto me levanté, 
y él como atónito íé quedó enelmif-
mo lugar donde eftavamos fentados, 
yo me arrojé debaxo de una higuera, 
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rió fé como , y íbice las riendas á las 
lagrimas, y ellas lalieron como dos 
rios de mis ojos, como facrificio acep­
table á vos, Señor, no con eftas pala­
bras } pero con eda íentencia os dixe 
muchas coíasry vos, Señor, haß a quan­
do? haß a quandoySeñor, eß aréis enoja­
do ? no os acordéis de nueflras malda­
des antiguas. Porque yo , como me 
fentia preío dellas, dava vozes larti-
moías : Haß a quando ? haß a quando , 
mañana ,jy mañana? Porque no luego? 
Porque eßa hora noferd elfin de mi feal­
dad ? Efto dezia , y llora va con un 
coracon contrito, y m u y amargo: y 
eftando en e d o , oigo una voz de la 
caía mas vezina, con uh cantar que 
dezia , y lo repetía muchas vezes , 
como íi fuera de un niño, ó de una 
niña: Toma ,y lee, toma, y lee. Y luego 
mudado el rortro, comencé á peníar 
con grande atención , íi por ventura 
avia alguna fuerte de j u e g o , en que 
los muchachos ufa lien de aquella ma­
nera de canto , y palabras : y Como 

no fe me ofrecieíle averias oído ja­
más , reprimí las lagrimas, y levan-
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teme , entendiendo que Díos me 
mandava que tomadé el libro en las 
manos, y le abrieííe, y le vede el pri­
mer capitulo que halladé 5 porque 
avia oído dezir de S. Antonio , que 
avia fido amonedado de lo que avia 
de hazer, cafi deda manera. Porque 
leyéndole el Evangelio, íbbrevino él , 
y tomó las palabras que fe leían, como 
íi para él folo íé dixeran , y las pala­
bras eran > Ve, y vende todo lo que tie­
nes , y dalo a los pobres , y tendrás te-
foro en los Cielos ,y figueme. Y con efle 
oráculo luego fe convirtió á vos. Aíli 
que con paísó apreííurado bolvió al 
lugar donde eftava adentado Alipio, 
y yo avia dexado el libro de las Epif-
tolas de S. Pablo , quando me levan­
té, tómele, abrile, leí callando el pri­
mer capitulo que hal lé , y en él eftas 
palabras : No en comidas , y bevidas , 
no en camas ,y deshoneftidades, no en 
porfías, y contiendas , mas veftios de 
nueftro Señor Je fu Chrijlo ,y no tengáis 
demafiado cuidado de vueflra carne, 
ni figais fus apetitos , y no quife pallar 
adelante , ni fue menefter : porque 
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luego en leyendo eda íentencia , 
como un rayo de luz que penetró mi 
coracon, todas las tinieblas de mis 
dudas desparecieron. Entonces po­
niendo el dedo , ó no fé que otra íe-
ñal en el libro, le cerré, y con el rof-
tro ya alegre ., y fereno, declaré á\ 
Alipio lo que paílava por mi, y él me 
defcubrió lo que paílava por é l , y yo 
no labia. Quilo que le moftraííé lo 
que avia leído; modrefelo, y él mi­
ró lo que fe iiguia adelante de lo que 
yo avia leído : íin íaber lo que era , 
y fueron edas palabras : Recebid al 
jlaco en la Fe , lo qual le tomó por í i , 
y aífi me lo d ixo , y con la amonef-
tacion dedas palabras fe confirmó, y 
fin alguna turbación , ni tardanza íe 
abracó con aquel fanto propofito , 
digno de fus coftumbres , en que ay 
mucho tiempo antes tanta ventaja 
me hazia. D e alli nos fuimos los dos 
para mi madre , y le declaramos lo 
que paílava , y como el Señor nos 
avia alumbrado , y ella fe alegró, y 
gozó, y t r iumfó, y bendixó vuedro 
fanto nombre, viendo que fois pode-
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tofo para ciarnos mas de lo que pe­
dimos , o entendemos: y que le avia-
des concedido mucho mas de lo que 
ella os folia fuplicar con fus gemidos 
llorólos, y laftimeros por mi. Porque 
vos , Señor , de tal manera me con-
vertiftes á vos , que ya no buícava 
muger ,n i alguna efperanca vana del 
í ig lo , y me aflrmaftes en aquella re­
gla de la F e , que muchos años antes 
le aviades revelado á ella,que yo abra-
caria : trocades fu llanto en un gozo 
mucho mas cumplido que ella pedia, 
y muy mas cada, y preciofamente de 
los que ella buícava en los nietos que 
de mi penfava tenerv 
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C O N F E S S I O N E S 
D E 

S- A G U S T Í N -
LIBRO IX. 

C A P I T U L O L 

Alaba la bondad de Dios, conociendo 
fu miferia. 

SEñor , yo foy vueítro fíervo :yo 
íby vueftro fiervo, y hijo de v u e f 

tra íierva , quebrado aveis mis cade­
nas , y por efto yo os (aerificaré hoftia 
de alabanza. Alabeos mi coracon , y 
mi lengua , y todos mis huellos di­
gan. Señor, quien es femejante á vos ? 
Efto digan, y vos refpondedme, y de-
zidá mi alma: yo foy tu falud. Quien 
foy yo ?y que tal ful yo,,y quan pe­
queño , y miíérable foy, que maL no 
huvo en mi ? En mis obras, y lino en 

Q v 
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las obras, en las palalabras,y lino en 
las palabras, á lo menos en la volun­
tad. Pero vos,Seríor, ibis bueno,y mi-
íericordioío, y mirando la profundi­
dad de mi miferia, y muerte , con 
vuedra dieftra poderofa limpiades 
lo mas intimo de mi coracon , ago­
tando aquella balfa de podre en que 
eftava : y efta era no querer lo que 
vos queriades, y querer lo que no 
queriades. Pero donde eftuvo tanto 
tiempo mi libre alvedrio ? y de que 
alto, y íecreto abifmo en un momen­
to fue llamado ( b Chrifto Jefu, ayu­
dador m i ó , y Redentor mió ) para 
que yo fugetade mi cuello a. vueftro 
j u g o , y los ombros á vueftra carga W 
gera ? O quan fuave me fue luego 
carecer de las fuavidades de las ni-
ñerias, y vanidades que me tenían 
preío ! Y a guftava tanto dexarlas, 
quanto antes tenia perderlas. Porque 
vos que ibis verdadera, y fuma fuavi-
dad, las echavades de m i : echava-
deslas, y en fu lugar entravades vos, 
que íois mas dulce que todo deleite, 
aunque no á la carne, y fangre-: y fois 



de Sm Aguflin. 3 7 1 
mas claro que toda luz , y mas inte­
rior , y mas alto, que toda honra, pe­
ro no para los que Ion grandes en lus 
ojos. Y a yo me hallava libre de los 
congojólos cuidados del adquirir ,y 
valer,y del rebolverme , y entrete­
nerme en mis guftos, y apetitos5-y 
holgavame con vos, Señor Dios mió, 
que ibis mi claridad , mi riqueza, y 
mi Talud. 

C A P I T U L O II. 

Como dcxo de enfeñar la Retorica. 

AViendo mirado delante de vuef-
tro acatamiento,Señor,me pa­

reció que era bien no dexarlo todo de 
golpe, lino poco á poco irme retiran­
do , y dexar de enfeñar el arte de la 
Retórica parlera,para que de alli ade j 

lante los mocos que no le exercitari 
en vuertra p a z , y en vueftrá ley,fino 
en fus locuras mentirofas , y en los 
pleytos, y contiendas de los Tribuna­
les , no compraflen de mi boca armas 
para fu furor. Y vino bien,que que-
davan ppcos dias hada las Vacaciones 

Q vi 
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de las vendimias , los quales deter­
mine íufrir, y aguardar para partir­
me publicamente, y íiendo reícatado 
de vos, no bol ver otra vez à vender­
me. Ede nueftro coníejo vos íblo le 
fabiades , y los amigos domefticos, y 
familiares> y ertava íecreto à los de-
mas , porque aviamos concertado en­
tre noíbtros, que no fe publicade* 
Aunque vos, Señor, à los que ya íu-
biamos por efte valle de lagrimas,y 
començavamos à cantar el Canticum 
graduum , nos aviades armado con 
vuedras íaetas agudas, y encendido 
con el fuego de vuedro amor , para 
que con él pudieííemos reíidir à la 
lengua blanda , y engañóla que , fo 
color de dar confejo , contradize, y 
es como el calor natural que aman­
d o , y abracándola vianda, la confu­
me. Y a vos aviades aíaeteado,y herido 
nuertro coraçon con vuedra caridad,, 
y teniamos^tra vedadas vuedraspala-
bras en nuertras entrañasjy los exen> 
píos de vuedros ñervos^ que vos de 
efeuros aviades hecho refplandecien* 
tes,y de muertos vivos ) recogidos eu? 
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raieftro íeno, y coracon, nos encen­
dían , y defpedian nueftra floxedad, 
y torpeza, y nos detenían para que 
no cayeílemos , y nos animavan de 
manera que ningún viento de con-
tradicion que vinieífe, fuefle parte 
para apagar la llama que en nueftro 
pecho ardia , fino para acrecentarla 
mas. Pero, porque, por vueftro nom­
bre que aveis íantificado en toda la 
tierra,aquel nuedro deífeo, y propo-
lito avia de íer alabado de muchos, 
parecía una cierta manera de jactan­
cia , el no aguardar las vacaciones, 
que tan predo avian de venir , fino 
dexar luego ,y repentinamente una 
cofa tan publica, y pueda en los ojos 
de todos, y dar ocafion de hablar de 
mi á todos los que lo íupieílen, y á 
dezir,que yo avia pretendido pare­
cer grande , pues no avia querido 
aguardar tan pocos días. Y que me 
iva a mi en que defta manera le pen-
íaíTe, y hablaíle de mi animo , y íe 
dixeíTc mal de nueftro bien ? En efte 
miímo verano , por la continuación 
de mis, eftudios ^avia comencado. á¿ 
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fentirme malo del pulmón , y con la 
dificultad de la respiración , y los do­
lores del pecho, y conocido que eí-
tava laftinado , de manera que no 
podia hablar a k o , y mucho tiempo. 
A l principio turbóme efta enferme­
dad , por parecerme que era forcado 
á dexar del todo aquella carga de en-
íéñar, b á lo menos por algún tiem­
po , fi queria curarme , y convalecer 
della, Pero defpues que tuve volun­
tad entera, y refoluta de darme á vos, 
y de entender que vos fois el Señor > 
bien íabeis, Dios mió, que comencé 
á gozarme : porque con efta ocafion 
que era verdadera, me podia efcuíar, 
y mitigar el enojo de los padres que 
por amor de íiis hijos no querian que 
yo fuellé libre , ni que jamas fuellé 
mió. Eftando , pues, lleno defte go­
zo , fufria aquellos dias, hafta las va­
caciones , que no fe fi eran veinte, y 
llevavaios con fortaleza, y paciencia, 
porque ya la codicia me avia dexado, 
que era la que me folia afligir. Dirá 
por ventura alguno de vueftros ñer­
vos jy hermanos mios,que yo pequé 
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en efto, porque citando ya deter­
minado del todo de íeguir vueftra 
bandera , quiíe eftar fentado una 
hora mas en la cátedra de la menti­
ra. Y o no quiero porfiar, pero vos , 
Señor mifericordioíiífimo , no me 
perdonaftes efte pecado , con todos 
los demás graviílimos, y abominables 
en el agua del fanto Bautifmo ? 

C A P I T U L O III. 

Como Verecundo dio una heredad a San 
Aguftin en que pudieffe vivir. 

ENtre los otros amigos que tenia, 
era uno Verecundo, el qual era 

cafado con una muger Chriftiana, 
aunque él aun no lo era , y andava 
muy congoxa»do por efte nueftro 
bien, porque fe veía atado muy apre­
tadamente, y que nofbtros le aviamos 
de dexar,y él no nos podia íeguir por 
el camino que aviamos comencado , 
por no fer l ibre , y eftar aprifionado 
con la muger. Dezia que no queria 
fer Chriftiano, fino de la manera que 
no lo podia fer. Ofretíionos con mu-
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cha voluntad una heredad luya ,pa­
ra que vivieflemos en ella todo el 
tiempo que alli aviamos de eftar. Vos, 
Señor , le pagarais efta buena obra 
que nos hizo, quando refucitarán los 
juftos, pues ya le aveis prefto en el 
numero dellos, porque eftando noíb-
tros aufentes, y ya en Roma , le vino 
una enfermedad , y del la íiendo ya 
Chriftiano, y fiel, paísb defta vida: y 
alli tuviftes mifericordia,no folamen-
te del , fino también de nofotros, que 
fino muriera Chriftiano, nos afligié­
ramos fobremanera, y truxeramos el 
coraron atreveflado de un intolera­
ble dolor ,confiderando por una par­
te la cortefia , y humanidad, que co­
mo buen amigo, avia ufado con no­
fotros , y por otra , que no le podía­
mos contar en el numero de vueftro 
rebaño. Gracias fean á v o s , Señor 
Dios nueftro , vueftros íbmos, fiel 
ibis en vueftras prometías, como lo 
manifieftan vueítras exortaciones, y 
confinaciones. Vos pagareis á Vere­
cundo efte íervicio , y por aquella 
heredad fuya ( que fe llamava Cail-
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eiaco) en la qual noíotros, apartados 
del bullicio defte ligio, repoíamos en 
vos, le daréis los deleites perpetuos 
de vuedro Paraifo,que íiempre eftá 
verde, y nunca fe marchita í pues le 
perdonartes los pecados que cometió 
en la tierra) y le regalareis en efte 
vueftro fanto monte , monte de le­
che , y abundante. Congoxavafe , 
pues,Verecundo,y Nebridio fe hol-
gava,porque aunque él tampoco aun 
no era Chriftiano , y avia caído en 
aquel error muy pernicioíb, de creer 
que la carne de vueftro unigénito 
Hijo era fantáftica , y no verdadera, 
pero avia reconocido fu error, y fa-
lido de aquella hoya. Y puefto calo 
que no avia recebido ningún Sacra­
mento de vueftra Igleíia , era muy 
grande, y ardiente inveftigador de 
la verdad. Y no mucho defpues de 
nueftra converíton , y de la regene­
ración que por vueftro bautifmo re-
cebimos, íiendo él ya fiel y Cathóli-
c o , y adornado de una perfecta con­
tinencia , y caftidad , y fírviendoos 
en África entre los fuyos 3 y aviendo 
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traído toda íu caía á vueílro conoci-
rniento, dexó el defpojo defta carne 
mortal , y aora vive en el íeno de 
Abrahan. Sea lo que íe fuere, lo que 
con efte vocablo de feno de Abrahan 
fe fígnifica , en él vive aora mi N e -
bridio, amigo dulce mió , y vueftro 
hijo,Señor,que de caut ivo,y eíclavo 
refcataftes, y adoptaftes : ahi vive 3 
porque que otro lugar íé ha de dar á 
tal alma ? Ahi vive el que me folia 
preguntar muchas coías , íiendo yo 
un hombrezillo íin experiencia. Y a 
no pone la oreja á mi boca , para oír 
mis palabras, fino pone fu boca efpi-
ritual á vueftra fuente, y be ve quan-
to puede de vueftra Sabiduría, y har­
ta fu fed, íiendo bienaventurado pa­
ra fiempre. Y no píenlo yo , que de 
tal manera fe embriaga defta fuente 
de fabiduria , que fe olvida de mi. 
Pues vos , Señor , que fois la mifma 
fuente de que él beve , os acordáis 
de nofotros. Pues nueftro eftado era 
efte 5 confolavamos á Verecundo,que 
eftava trifte, como he dicho , por 
nueftra converfion, y exortavamoíle 
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á tomar la F e , y á fervlr á Dios en la 
vida conjugal que tenia,fin quiebra 
de nueftra amiftad. Aguardavamos 
que Nebridio nos figuieíié , porque 
eftava muy cerca , y cada dia para 
hazerlo : y con efto íe pallaron final­
mente aquellos dias , que me pare­
cían muchos, y muy largos por el 
deíTeo vehemente que tenia de una 
ocióla libertad, y de poder cantar de 
todas mis entrañas, y de lo mas inti­
mo de mi coracon, aquellas palabras 
del Píalmo: M i coracon os ha dicho: 
yo he buícado vueftro roftro 5 vuek 
tro roftro, Señor , hulearé. 

C A P I T U L O I V . 

"Lo que eferivib con Nebridio de los 
PJalmos , y del dolor de los dientes. 

ENfin llegó el dia en que yo me 
avia de ver libre de eníéñar la 

Retórica con la obra, como ya lo ef­
tava con la voluntad, y alli íé h i zo : 
y vos, Señor, libraftes mi lengua de 
lo que antes aviades librado mi co ­
racon , y yo con gran gozo os alaba-
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v a , y me fui á Ja aldea con toda mí 
gente. Lo cjual alli hize en las letras 
que ya os íervian ( aunque todavía 
con algún reíabio de vanidad ) los li­
bros que entonces efcrivi , lo mani-
fieftan: diíputando algunas vezes con 
los preíentes, y otras con migo íblo 
delante de vos. Y allí miímo fon tef-
tigos de lo que alli hize las epiftolas 
que efcrivíá Nebridio que edava au-
íente. Y quien podrá tener tiempo 
para contar todos los grandes bene­
ficios que en aquel tiempo , Señor, 
nos hizideis,efpecialmente querien­
do referir otras cofas mayores ? Pero 
detieneme la memoria de aquel 
t iempo, y la dulzura que liento en 
confeíIar,Señor,y alabar vuedra bon­
dad} acordándome con que edimulos 
me amanfades, y humillades los al­
tos montes , v collados de mis vanos 

' j 

penfamientos, y enderecaftes mis ca­
minos torcidos, y allanaftes los fra-
goíbs, y afperos, y la mano con que 
fugetaftes á Alipio , hermano de mi 
coraron, al nombre de Jefu Chrifto 
vueííro unigénito H i j o , y Salvador, 
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y Señor nueftro. El qual nombre ía-
cratiílimo , antes que Alipio fe con-
virtieíTe, menofpreciava, y no quería 
que íe leyeííe en nueftros libros: por­
que mas quería que ellos tuvieden de 
aquella vana oftentacion de las ef-
cuelas, y de los cedros que ya el Se­
ñor avia quebrantado, que de la hu­
milde verdad y llaneza, y de las falu-
dables yervas de la Igleíia, con que 
mueren las íerpientes. Q u e vozes 
del profundo de mi coraron os d i , 
Señor, quando íiendo aun Catecú­
meno , y rudo en vueftro verdadero 
amor, eftando en el aldea con Alipio, 
que también era Catecúmeno , leía 
losPfalmos de David, y aquellos can­
tares fieles, y íbnidos llenos de pie­
dad tan contrarios del eípiritu íbber-
vio, y vano, y eftava con noíbtros mi 
madre en el habito muger , en la Fe 
varón, vieja en el íbíliego , en la ca­
ridad madre , y Chriftiana en la pie­
dad ? Que vozes os dava en aquellos 
Pfalmos, y como me encendía en el­
los, con un ardiente dedeo de reci-
íarlos,íipudiefle,por todo el Mundo» 
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contra la íbbervia del genero huma­
no por todo el Mundo fe cantan , y 
no ay en él quien fe pueda eíconder 
de vuedro calor. Con quan vehe­
mente , y fuerte dolor me enojava 
contra los Manicheos,y les tenia laf-
t ima, porque no entendían aquellos 
Sacramentos , y medicinas , y como 
frenéticos defechavan el remedio 
que los podia lanar ? Quifiera, que íin 
que yo lo fupiera , eftuvieran en al­
gún lugar alli cerca de m i , y me mi­
raran á la cara , y oyeran mis vozes, 
quando leí el quarto Pfalmo edando 
en aquella quietud : las palabras del 
Píalmo eran : Quando te invoque oif-
teme Dios de mi jujiicia, y en la tri­
bulación dilatafie mi coro fon, ten mi-

fericordia de mi , Señor, y oye mi ora­
ción. O fi me oyeran, fin faber yo que 
m e oian,porque no peníaílén que de. 
zia por ellos lo que dixe , ni yo cier­
to lo dixera de aquella manera,fi en-
tendiera que me oían j ó me veían, 
ni aunque lo dixera, ellos lo tomaran 
con el afecto, y animo con que lo de-

Vieran el fobrefalto que tuve,¡por 
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el temor, y el fervor, por la efperan-
35a, y alegría en vueftra miíericor-
dia , Señor, que íois nueftro Padre , y 
eftos afectos falian por mis ojos, y 
por mi voz , quando vueftro eípiri-
tu bueno, Señor, le bolvia á noíotros, 
y nos dezia : Hijos de los hombres-, haß 
ta quando aveis de tener fefado cora­
zón f Porque amáis la vanidad ,y büß 
cais la mentira ? Porque yo amado 
avia la vanidad, y buícado la menti­
ra , y vos, Señor, ya aviades magnifi­
cado á vueftro Santo , reíucitandole 
de la muerte, v colocándole á vuef-
tra dieftra, para que de alli embiaf 
fe , como lo avia prometido, el Eípi-
ritu coníblador,y de la verdad, y ya 
le avia embiado, pero yo no lo labia. 
Avia embiado , porque ya él mifmo 
avia íido glorificado, refucitando de 
ios muertos, y fubiendo á los cielos, 
que antes defto el eípiritu aun no 
avia íido dado , porque Jefus aun no 
avia íido glorificado, y el Profeta cla­
ma : Haft a quando fereis de duro cora-
fon ? porque amáis la vanidad >y büß 
vais la mentira ? fabed que Vio* ha 
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magnificado a fu Santo, Clama halla 
quando ? Clama que lepamos, y yo 
en tanto tiempo no fupe , y amé la 
vanidad, y bulqué la mentira, y por 
eílb oí ellas palabras, y temblé, por­
que le dizen á aquellos que ion tales, 
(;omo yo me acordava aver í ido, por­
que en aquellas fantaímas que yo 
avia tenido por verdad , avia vani­
dad , y mentira, y por eííb dixe mu­
chas palabras, g rave , y fuertemente 
con el dolor de aquella memoria ; 
las quales, pluguiera Dios que hu-
vieran oído los que aman la vanidad, 
y hulean la mentira, porque por ven­
tura íé huvieran turbado con ellas, 
y la huvieran deíéchado, y vos, Se­
ñoríos huvierades oído, llamándoos, 
pues verdaderamente murió el que 
intercede por nos delante de vos. 
Leía : Enojaos,y no queréis pecar mas: 
Y moviame mucho , Dios mió , por­
que avia ya aprendido á enojarme 
con migo por las culpa? panadas, pa­
ra no cometerlas mas : y con razón 
me enojava , porque no ay otra na­
turaleza de linaje efeuro, y tenebro-
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íb , que pecaíle en mi 5 como dizen 
los que no íe enojan con figo,y athe-
foran ira para fi, en el dia de la ira, y 
revelación de vueftro judo juizio. Y a 
•mis bienes, y efperancas no las ponia 
en eftas colas de fuera , ni con los 
ojos carnales yo las buícava en efta 
luz exterior. Porque los que bufcan 
fu contento, y gozo en cftas colas de 
fuera , muy fácilmente fe defvane-
cen, y derraman en las colas viíibles, 
y temporales, y con una cierta ima­
ginación hambrienta lamen las ima­
gines della. Oxala fatigados de la 
hambre , digan : Quien nos moftrara 
los bienes? Yreíponderiarnofles,y oi­
rían : Iwprcfa efta en nofotros la lum­
bre de vueftro roftro, Porque nofotros 
no fomos la lumbre que alumbra á 
todos los hombres que vienen á efte 
mundo , fino íomos alumbrados de 
vos, para que los que en otro tiempo 
fuimos tinieblas, aora feamos luz en 
vos. O fi ellos vieííen la lumbre in­
terior eterna, la qual por averia yo 
guftado me carcomía , porque no fe 
la di á moftrar. Si me traxeran el co-
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racon derramado en las cofas exte­
riores , y fuera de vos , y me dixeran; 
cjuien nos moftrará los bienes ? Alli 
donde yo me enojé contra m i , en 
aquel lécreto donde yo eftava com­
pungido , y avia hecho lacrificio , y 
degollado mi vieja codumbre , y co­
mencado con vueftro favor la reno­
vación de mi efpiritu , aviades vos 
comencado a fer dulze para mi al­
ma , y dar alegría a mi coraron. Y 
leyendo ellas cofas de fuera, y en­
tendiéndolas dentro , dava vozes , y 
no quería que me f u e l l e n multipli­
cados los bienes de la tierra , para 
confumirlos, y fer confumido dellos, 
porque ya tenia en ella vueftra íim-
plicidad eterna, otro trigo, otro vino, 
y otro azeyte para mi fuftento. Y en 
el verlo íiguiente clamava con un 
clamor profundo de mi corazón :0 
en paz} o ejfe mifmo, b que dixo dor­
miré ,y defcanfare. Porque quien nos 
reíiftirá quando í é cumpliere lo que 
efta eícrito:Ew fu mifma victoria per­
dió fu fuerfa la muerte f Y vos , Se­
ñor , ibis elle m i fmo , que nunca fe 



de Sm Aguftin. 3 87 
muda, y en vos efta el repoíb, y o l ­
vido de todos los trabajos , que nin­
guno otro eftá con vos que nos pue­
da ayudar, aun para las otras cofas 
que no fois vos. Porque vos folo, Se­
ñor , íingularmente me aveis puefto 
en eíperanca: le ía , y ardia, y no hal-
lava remedio que dar á los íbrdos, y 
muertosj de los qu des yo avia íido, y 
efcandalo, y tropiezo para los demás: 
pues ladrava contra las letras legra­
das , y como ciego no via el refplan-
dor que tenia de vueftra luz , y coa 
el gufto lleno de hiél , no guftava de 
la miel celeftial de que eftán llenos. 
Y por efto quando me acordava de 
todas las colas que pallaron en aquel­
los diasde vacaciones, me enojava, y 
confunda contra las eferituras que 
fon contrarias á efta vueftra eferitu-
ra. Pero no me he olvidado, ni quie­
ro callar el acote afpero con que me 
caftigaftes, y la maravillóla miferi-
cordia vueftra , con que tan prefto 
me confolaftes. Afligíame entonces 
un dolor de dientes, y iva creciendo 
de manera que no podía hablar. Pa-



3 8 8 Confejiones 
recióme pedir á todos los que efta» 
van alli con migo , que rogafíen , y 
hizieden oración por mi á vos que 
ibis Dios de toda íalud. Y como no 
podia hablar eícrivilo, y dizélo para 
que lo leyeííén. En hincando las ro­
dillas , con humilde aféelo, para ha-
zer oración , luego huyo aquel do­
lor. Mas que dolor ? y como huyo ? 
Y o confieílb, Señor mio,y Dios mió, 
que quedé atónito , porque nunca 
defpues que nací tal cofa avia expe­
rimentado. Defcubrieronfeenel pro­
fundo defte mi trabajo las feñas de 
vueftro poder , y alegrándome en la 
Fé alabava vueftro nombre. Y aquel­
la Fé no me dexava adegurar de mis 
pecados pallados , los quales aun no 
me avian fido perdonados por el 
Bautifmo. 

C A P I T U L O V . 

Pregunta a San Ambrofio, que libro de 
la [agrada Efcritura leerá» 

ACabadas las vacaciones, y ven­
dimias , avisé á los de Milán, 

que bufeadén para fus eftudiantes 
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otro vendedor de palabras : porque 
yo avia determinado de íerviros , 
Señor, y por edar doliente del pe­
cho no podia leer mas. Y eícrivi á 
vuedro Prelado , y varón fanto A m ­
brollo los errores de mi vida pallada, 
y el dedeo prefente que tenia , para 
que me aconfejalle i que libro de los 
vuedros principalmente avia de leer, 
para aparejarme , y edar mas diípuef 
to á recebir la gracia del fanto Bau-
tifmo. El me mando , que leyede al 
Profeta Ifaias, á lo que yo creo , por­
que mas claramente ede Profeta def-
cubre los theíbros de vuedro Evan­
gelio , y la gracia de la vocación de 
las gentes. Mas yo por hallar la pri­
mera entrada , y lición dede Profe­
ta eícura , y penfando que todo el 
redo feria aífi , le dexé , para bolver 
á él , quando eduvieílé mas cxer-
citado en las divinas letras. 

C A P I T U L O V I . 

Como fue bautizado en Milán. 

LLegó aquel dichofo dia, en que 
yo avia de aííéntar debaxo de 

R üj 
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vueftra bandera , y para ef to , dexa-
da el aldea , nos bolvimos á Milán. 
También Alipio cjuiío renacer con 
migo en vos , eftando ya veftido de 
una humildad digna de vueftros Sa­
cramentos , y íiendo tan fuerte do­
mador de fu cuerpo, que fe atrevió 
á andar con los pies defcalcos por la 
tierra de Italia con grandes yelos. 
Juntamos con nofotros al muchacho 
Adeodato nacido de mi pecado , 
aunque vos Señor bueno le críaftes. 
Era cali de quinze años , y de tan 
grande ingenio, que fe aventajava á 
muchos varones d ocios , y graves. 
Y o confiellb vueftros dones , Dios 
mió , Criador de todas las coíás, que 
podéis fácilmente reformar nueftras 
fealdades, porque yo no tenia mas 
parte en él que el pecado, y íi le en-
feñava vueftra doctrina, vos primero 
me la infpiravades, y no otro : yo 
confieflb vueftros dones. U n libro ay 
nueftro , que fe intitula del Maeftro, 
en él habla efte moco con migo , y 
vos íabeis que todas aquellas fenten-
cias que eftan eferitas en perfona del, 
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tíue en él habla con migo, fon luyas , 
Íiendo entonces de diez y feis años. 
Otras cofas mas maravillólas vi yo en 
él. Eípantavame en gran manera a-
quel ingenio. Pero quien lino v o s , 
puede íér el artífice de tales inge­
nios , y obrador de tales maravillas ? 
Predo lo librades de los trabajos , y 
peligros defta vida , y yo mas fegu-
ramente me acuerdo del, porque no 
temo ya que le acontezca algún de-
faftre, de los que fuelen acontecer á 
los muchachos, y á los mocos \ y al 
fin al hombre. Hizimofle compañero 
nueftro , en vueftra gracia , para 
criarle en vueftra diciplina , y bau­
tizamos nos, y huib de nofotros la ío-
Iicitud de la vida pallada. N o me po­
dia hartar aquellos dias de coníide-
rar la alteza de vueftro confejo fo-
bre la (alud del genero humano , re­
galando vos mi efpiritu con una ma­
rá villofa dulcedumbre. Quantas la­
grimas derramé en los Hymnos , y 
Cánt icos , movido fobremanera con 
las vozes de vueftra Igleíia , que 
eran tan fuaves para mi ? Aquellas 
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vozes entravan por mis orejas , y 
vueftra verdad fe-derretia en mi co­
racon , y del la fe inflamava un afecto 
de piedad, y diftilavan lagrimas por 
mis o jos , y me iva muy bien con 
ellas. 

C A P I T U L O V I L 

Las cofas que vio en Milán. 

NO mucho antes fe avia comen­
cado á ufar en la Iglefia de M i ­

lán efte genero de coníblacion , y 
exortacion con grande afecto de los 
hermanos , y fieles , que cantavan 
juntamente con las vozes, y con los 
corazones 5 porque no avia fino un 
año ó poco mas, y al mifmo tiempo 
Juftina, madre de Valentiniano Em­
perador ( que era muchacho ) en­
gañada de los Arrianos por favore­
cer á fu heregia, períeguia á vueftro 
íiervo Ambrofio. Vela va el pueblo 
piadoío en la Iglefia, aparejado para 
morir por fu Obifpo, y íiervo vuef 
tro. Entre los o t ros , mi madre , y 
vueftra de¿va era que en la folicitud, 
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y vigilias mas fe eímerava, viviendo 
ele oración. Nofotros todavia nos ef-
tavamos fr ios, y apartados del calor 
de vueftro efpiritu, aunque no dexa-
vamos de defpertarnos , viendo la 
Ciudad turbada , y atónita. En efte 
tiempo pues , para algún a l iv io , y 
confuelo del pueblo, fe Lnftituyó en 
Milán, que fe cantaflen los Hymnos 
y Píalmos, íegun la coftumbre de la 
Iglefia de Oriente , y defde entonces 
hafta aora le guarda : porque muchas 
de las otras Igleíias, ó can todas han 
querido imitar efta íanta inftitucion. 
En efte mifmo tiempo revelaftesá 
vueftro fanto Prelado el lugar donde 
eftavan encubiertos los cuerpos de 
los Mártires Protaíio , y Gerva í io , 
los quales por tantos años aviades 
guardado fin corrupción en el theforo 
de vueftro fecreto coníejo, para d e f 
cubrirlos á fu t iempo: y con efte fa­
vor reprimir la rabia de una m u g e r , 
y muger Reyna. Porque aviendofe 
manifeftado, y facado eftos cuerpos, 
v llevandofe á la I&leíia de Ambro-
íio , con la honra, y reverencia de 

11 v 
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v i d a , no lulamente los endemonia­
dos quedavan libres , confeílandolo 
los mifmos demonios que los ator-
mentavan 5 pero un Ciudadano y 
muy conocido en la Ciudad , que 
muchos años antes era c i e g o , oyen­
do el ruido , y la alegría que avia en 
la Ciudad , preguntando, y oyendo 
la caula delía, falto de plazer , y ro­
g o al que le adeftrava , que le lie-
vade adonde los cuerpos eftavan. 
L l e g ó , y alcancb que le dexaden to­
car con fu fudario las andas de vuef­
tros fantos, cuya muerte es precióla 
en vuedro acatamiento. Hizólo , 
aplicó á fus ojos el liento , y luego 
v i o , y de aqui fe comentó á derra­
mar la fama defte milagro por la 
C i u d a d , y á exercitarre todos á vtief 
tras alabancas , y arder en vueftro 
amor , y el animo de la mala Re y na , 
puefto calo que no fe convirtió , ni 
fano, detúvole en la perfecucion de 
vueftro íiervo , y mitigó fu furor. 
Y o os hago gracias, Dios mío , por 
averme traído á la memoria coías tan 
grandes, que ya avia olvidado, parai 
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que os alabarle por ellas. Y con dar 
entonces tan fuave olor la fragancia 
de vuedros ungüentos , no corría­
mos empós de vos , y por tanto ilo-
rava yo mas entre vueftros Cantares, 
y Himnos , fuípirando por el tiem­
po pallado , y comencando á refpi-
rar, y alentarme quantola pequenez, 
y flaqueza defta caía pagiza , y de 
heno lo fufria. 

C A P I T U L O V I I I . 

La converftan de Evodio. 

VOs, Señor, que hazeis morar en 
una cafa á los de un coracon, 

traxiftes á nueftra compañía á Evo-
dio , que era mancebo, y natural de 
mi lugar. El qual íiendo foldado, fe 
convirtió á vos antes que noíotros , 
y fe bautizó, y dexando la milicia fe-
glar fe dio á la vueftra. Juntos efta-
vamos, juntos mora vamos en un fan­
to propoíito, bufcando en que lugar 
mas utilmente os pudieflémos íervir s 

y para efto de compañía bolviamos á 
África. Y eftando en la ciudad de 

R vj 
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Oft ia , donde el r ioTibre entra en la 
m a r , mi madre pafsb deda vida. 
Muchas colas dexo , porque voy de 
corrida 5 pero vos Dios mió , aceptad 
mis confeíliones , y las gracias que 
os hago por los innumerables bene­
ficios vuedros que callo. Pero no 
puedo callar , ni dexar de dezir lo 
que dente mi alma de aquella vuef­
tra fierva, que me parió en la carne 
para eda vida temporal, y en el cora­
ron para la eterna. N o diré yo los 
dones della, fino los vuedros en ella: 
porque ella no íé avia hecho, ni cria­
do , vos la criades 5 y fu padre, y íii 
madre no fupieron qual ella avia de 
íér,aunque fu madre que era íierva 
de Chr idoj la enfeñó en vueftro fan­
to temor. Pero mas folia ella alabar 
al cuidado de una buena vieja cria­
da de cafa , que avia criado a fu pa­
dre , y traidole en los brazos íiendo 
niño ( como las muchadas grande-
cillas fuelen traer á los niños) y por 
efta caufa, y por fu mucha edad , y 
buenas coftumbres, en una cafa tan 
Chriftiana, era muy honrada de fus-
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feñores ; y aíli le encomendaron la 
enanca de fus hijas, y ella tenia del-
las gran cuidado, yendoles á la ma­
no quando era menefter con mucha 
feveridad, y enfeñandolas con mo­
derada prudencia. Porque fuera de 
aquellas horas en que comían tem­
pladamente á la mefa de fus padres, 
aunque perecielTen de fed , no las 
dexava bever , ni un trago de agua , 
porque no hizielTen mala coftumbre, 
y les dezia. eftas cuerdas palabras : 
Aora levéis agua , porque no tenéis 
vino > pero quando os cafare des ofendo 
yafeñoras de vueftras bodegas, el agua 
os defagradara ,y la coftumbre de be­
ver fe os quedara, y tendrá fu fuere a-. 
Con edos preceptos, y con aquella 
autoridad que tenia,refrenava aquel 
apetito de la edad tierna, y ajuftava 
la fed de las muchachas á una íobria 
templanza , para que nos les agra-
daíTe lo que no les convenia. Conta-
vame mi madre , y vuedra lierva , 
como á hijo , que íiendo muchacha 
fe le avia entrado íin fentir el apeti­
to del vino 5 porque como era don-
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zellita templada , mandavanle fus 
padres facar vino de la cuba , y ella 
antes de echarlo en el jarro, íolia dar 
un íbrbillo, y no mas , porque no te­
nia gudo del lo ,ni lo hazia por amor 
del vino , fino por la curiofidad de 
aquella edad , que con Semejantes 
movimientos, y exceflbs fu ele her­
vir , y fatigar con mayor vehemen­
cia los ánimos de los mocos. D e ma­
nera , que añadiendo á aquel poco 
que bevia cada vez , un poco mas 
( porque el que menofprecia lo poco 
cae en lo mucho ) vino á hazer la 
codumbre , que defpues bevia todo 
un pequeño vafo de vino con mu­
cho gudo. Adonde eftava entonces 
aquella vieja Sagaz, y aquella prohi­
bición tan Severa } Por ventura apro-
vechava algo contra la enfermedad 
Secreta, fi vueftra medicina, Señor, 
no velara fobre nofotros ? Eftando el 
padre, y la madre, y las amas auíen-
tes, vos eftais prefente, que nos criaf 
t e s , y nos llamáis , y por medio de 
otros hombres procuráis la falud de 
las almas que hiziftes. En aquella 
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ocaíion, Dios mió, como la curair.es 5 
como la íanaftes ? Permitiftes con 
vueftra oculta Providencia , que fe 
le dixedé una palabra pelada, y in­
jurióla , y con ella, como con una lan­
cetada fe abrieííe aquella poftéma, y 
fe curaííe. Porque una criada que fo­
lia acompañar á mi madre , quando 
iva por vino,riñendo con ella (como 
fuelen) á folas, le dio en roftro con 
lo que hazia, y la llamo borrachue­
la : y ella fe corrió tanto , que coníi-
derando aquella fealdad , luego la 
dexó , y fe emendó. Porque affi co­
mo los amigos lifongeando nos echan 
á perder :aííi los enemigos reprehen­
diéndonos, muchas vezes nos corri­
gen. Y vos , Señor, dais el pago á ca­
da uno , no conforme á lo que vos 
por él hazeis, lino conforme á lo que 
él pretende hazer. Porque aquella 
criada no pretendió fanar á fu menor 
feñora , fino amargarla , y por eflo la 
injurió á folas , ó quizá porque co-
mencándo á reñir en aquel lugar , y 
tiempo fe le vino á ta boca aquella 
palabra: y aun por ventura, porque 

http://curair.es
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no la caftigafíén , por no aver deícu-
bierto aquello antes. Mas vos, Señor, 
que governais las colas del C i e l o , y 
de la tierra, y de todas ellas, hazeis 
vuedra voluntad, con la enfermedad 
de una alma fanades la enfermedad 
de otra : para que ninguno que con-
íiderare edo , attribuya á fu virtud, 
6 poder , íi viere que fe emienda , 
el que él pretende corregir , y curar 
con fu palabra. 

C A P I T U L O I X . 

Como vivia Santa Momea con fo 
marido* 

Siendo pues criada con gran ho-
nedidad , y templanza, y fugeta 

por vuedro amor á fus padres, mas 
que por amor dellos á vos , íiendo ya 
de edad la calaron , y fue entregada 
á fu marido , al quaí fervia , como á 
fu feñor , y procurava con gran foli-
citud ganarle para vos , hablandole 
de vos con fus coflumbres , con las 
quales la haziades hermoía, y con 
cierta reverencia, y reípeto, amable, 
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y admirable á fu marido : Sufría con 
tan grande paciencia los agravios , y 
dedealtad de fu marido > que nunca 
tuvo con él diígufto por ello : por­
que íiempre efperava que vuedra 
mifericordia avia de venir íbbre é l , 
y con vueftra Fé quedar caíto. Era 
el por una parte muy amorofo, y por 
otra muy colérico , y enojadizo: pe­
ro ella íabia muy bien no reíiftir á 
fu marido quando eftava enojado, ni 
con obra , ni con palabra. Mas def-
pues que fe le avia pallado el enojo, 
viéndole quieto, y fodegado en bue­
na ocaíion , le dava razón de lo que 
avia hecho , quando le parecia que 
él fe avia enojado mas de lo jufto. Fi­
nalmente como muchas matronas , 
que tenían los maridos mas maníos, 
truxeílen feñalados, y afeados fus rof 
tros con las feñales de los golpes que 
les da van, y entre fus amigas fe que-
xalíen de la crueldad de fus maridosj 
mi madre , como haziendo donaire, 
^reprehendía aquella fu libertad : y 
les dezia , que íé acordaílen de las 
leyes del matrimonio , y que el dia 
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que fe hizieron los conciertos entre 
el marido, y la muger , fe avian ñY 
ge tado , y hechofe fiervas fuyas , y 
que acordandofe defta fuerte, y obli­
gación , no le devian eníbbervecer, 
ni engreir contra fus feñores. Y co­
mo ellas fe maravillaflen que fiendo 
Patricio fu marido hombre bravo, y 
terrible , nunca fe huvieflé oído , ó 
por alguna íéñal entendido que avia 
puedo las manos en ella : ó que un 
íbio dia huvieífen eftado reñidos, y 
diícordes , y le preguntaren fami­
liarmente la caula ? Ella refpondia lo 
que hazia con é l , que es lo que he 
dicho. Las que la imitavan , y toma-
van fu confejo , hal lavan fe bien , y 
holgavanfe de averie íéguido : las 
que no, eran maltratadas, y'afligidas. 
A l principio la fuegra , por los chif-
mes de algunas malas criadas, no la 
mirava con buen roftro. Pero def-
pues de tal manera la ganó con fu-
jecion, y con un fufrimjento, y man-
fedumbre tan perfeverante , que la 
mifma fuegra manifeílb á fu hijo las 
criadas que con fus malas lenguas 
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turbavan la paz entre el la , y fu nue­
ra , para que las caftigaíTe. Y aíli def-
pues que é l , por obedecer á fu ma­
dre, y tener cuenta con fu familia, y 
mirar por la paz de fu cafa, las caf-
tigb de la manera que fu madre qui-
fo, aviso ella á todas, que íérian ca£ 
tigadas de la mifma manera, las que 
penfando agradarle,Ie hablafíen mal 
de fu nuera , y con edo no oíando 
ninguno ir con chifmes , vivieron 
fuegra , y nuera con una maravillo-
la benevolencia , y íuavidad. Entre 
los otros dones , que vos , Señor ,dif-
tes á eda vuedra íierva , en cuyo 
vientre me criades , fue uno muy 
excelente de apaciguará los que en­
tre íi eda van reñidos , y difcordes. 
Era tan grande fu prudencia , que 
oyendo de la una parte, y de la otra 
muchas quexas, y palabras defcom-
puedas , que el enojo , y dedeo de 
venganca fuele arrojar, quando la 
perfona habla con confianza con íit 
amigo prefente , de fu enemigo au-
fente , nunca jamas dezia á la una 
parte lo que avia oído de la o t r a , 
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fino íolo lo que la podía defenconar, 
y hazerlos amigos. Pequeño bien me 
parecía e l l e , íi yo miímo con dolor 
no huviera experimentado á cali in­
numerables gentes Грог averie eften-
dido mucho ella pedilencia detefta-
ble de pecados ) las quaíes no lela­
mente deícubren,y dizen á los ene­
migos enojados lo que fus mifmos 
enemigos también enojados dizen 
de ellos, pero aun añaden otras colas 
que no dixeron. Y no devria de íer 
aíl i , lino al contrario, procurando no 
criar, ni fomentarlas enemiftades de 
los hombres, hablando mal, lino ha­
blando bien atajarlas. Y tal era mi 
madre , porque os tenia á vos por 
Maeftro, que la enfeñavades en la 
eícuela de fu coraron. Finalmente ya 
en el fin de fu vida ganó á fu ma­
rido para vos , y no lloró en e l , fien-
do ya fiel, lo que antes que lo fuelle, 
avia fufrido, y llorado. Ella era tam­
bién íierva de vueftros fiervos , por­
que todos los que la conocían, os 
loavan , honravan, y amavan mucho 
en e l l a , porque conocían que vos 
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eítavades preíente en fu coracon, 
como lo teftificavan fus obras, y el 
fruto de fu fantaconverfacion. Por­
que avia íido muger de un folo ma­
rido, avia cumplido con lo que devia 
á fus padres , avia governado fu caía 
con mucha piedad, y fus buenas obras 
eran teítimonio de fu virtud. Avia 
criado fus hijos, pariéndolos tantas 
vezes, quantas ellos de vos íe defvia-
van. Y por concluir, Señor , á todos 
noíotros vueftros ñervos , que por 
vueítra gracia nos dexais hablar , y 
deípues que recebimos la gracia de 
vueftro Bautifmo, y antes que ella 
murieíTe, vivíamos en una fanta her­
mandad , y compañía } aífi nos re-
galava, como íi á todos nos huviera 
parido, aífi nos fervia, como íi fuera 
hija de cada uno de nofotros. 

C A P I T U L O X . 

El coloquio que tuvo con fu madre del 
Reyno de los cielos. 

ALlegandofe el día en que avia 
de íalk defta vida ( el qual día 
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vos íabiades, y nofotros n o ) fucedió 
á lo que yo creo, por vuedra Secreta, 
y oculta difpolicion , que yo , y ella 
eftuvieftemos íblos arrimados á una 
ventana, de donde fe deícubria una 
huerta de la caía en que eftavamos 
junto á la Ciudad de Odia : y apar­
tados del ruido de la gente , y can-
lados del largo camino, nos apareja-
vamos para la nevegacion. All i ha-
bíavamos ella, y yo íblos muy dulce­
mente, y olvidados de las colas paífa-
das, trata vamos de lo porvenir. Y de­
lante de la verdad, que eftava pre-
íente ( que ibis vos) conferiamos en­
tre nos , que tal ha de fer aquella 
vida eterna de los Santos , que ni 
ojo la v i o , ni oreja la oyó, ni coracon 
del hombre la puede comprehender. 
Eftavamos con la boca de nueftro 
coracon abierta , mirando ellas cor­
rientes de vuedra fuente, fuente de 
v i d a , para que , beviendo íi quiera 
una gota della , conforme á nuedra 
capacidad, en alguna manera pu-
dieíTemos barruntar coíá tan grande. 
L l e g ó nueftra platica á ella conclu-
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fion , que qualquiera deleyte por 
grande que fea de nueftros Sentidos 
carnales, cotejado con la alegría de 
aquella vida , no Solamente no es 
digno de Ser comparado con ella , 
pero ni aun de fer mentado : y de 
aquí encendidos con mayor aféelo 
íubimos como por eícalones por to­
das las cofas corporales , hada llegar 
al C i e l o , de donde el Sol, y la Luna, 
y las Edrellas embian fu claridad íb-
bre la tierra. Y aun fubimos mas ade­
lante , penfando interiormente de 
vos, y hablando de vos , y maravil­
lándonos de vuedras obras. Entra­
mos en nueftras a lmas , y tranípada-
modas para llegar a. aquella región 
de abundancia , que nunca desfal­
lece , adonde apacentáis á Iírael para 
íiempre , con pado de verdad , y 
adonde la vida es Sabiduría , por la 
qual todas eftas cofas fe hazen , las 
que fueron , y las que ferán \ y ella 
no íé h a z e , mas aíli es como fue , y 
aífi ferá íiempre. Antes no ay en ella, 
fué , v ferá , aver í ido, y aver de íér > 
ñno foto un fer prefente, porque es 



4o 8 Confe(pones 
eterna: y el aver fido , y aver de fer, 
no es eterno. Mientras que habla­
mos della , y la deíTeamos, en cierta 
manera la tocamos un poco con todo 
el aféelo del coraron y fufpiramos, y 
dexando alli las primicias de nuedro 
efpiritu, bol vimos al ruido de nuedra 
b o c a , adonde la palabra fe comien-
9a , y acaba. Y que cola a y , Señor, 
Semejante á vuedro Verbo JefuChrif 
t o , el qual permanece fin envejecerfe 
jamas, y renueva todas las cofas. Lle­
gados á ede punto , deziamos : Si hu-
vieííe alguno tan bien aventurado, 
á quien no hiziede ruido la carne j á 
quien las imaginaciones de la tierra, 
y de las aguas , y del ayre, y del mif-
mo Cielo no inquietaflen , lino que 
eftuvieílen en un quieto filencio , y 
la miíma alma eftuvieííe en ede mif-
mo íilencio, y palíade por í i , fin pen-
íar en í i : y los Sueños, y las revela­
ciones , que fe hazen en la imagina­
ción , y toda lengua , y toda Señal, y 
todo quanto pana , callaíTe , y del 
todo fe emmudecieíle. Porque todas 
cílas cofas al que tiene buenos oídos, 

claman. 
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claman : N o nos hizimos nolbtros, 
lino el Señor nos hizo , que perma­
nece para íiempre , y con elle cla­
mor nos deípiertan, y nos hazen oír 
al que las hizo : y habladé folo el 
Señor , no por las cofas que él h i z o , 
lino por íi nñímo , de fuerte que 
oyeífemos fu palabra, no por lengua 
de carne , ni por voz de Á n g e l , ni 
por fonido de nubes, ni por femejan-
cas efcuras: pero íin edas cofas oyef-
femos á aquel Señor á quien amamos 
en ellas, á la manera que alguna vez 
aora nos empinamos, y eftendemos, 
y con un peníamiento ve loz , y apref-
furado penetramos hada la fabiduria 
eterna. Pero íi ede peníamiento íe 
continuaííé, y dexando todos los otros 
que fon de mas baxa fuerte, ede folo 
nos arrebataílé , robade, y tranípor-
taíTe, y efcondieíle en aquel gozo 
interior , y duraíle por toda la vida 
eternamente lo que aora avernos 
fentido por un momento 5 no íéria 
ello lo que dixo el Salvador : Entra 
en el gozo de tu Señor. Pero edo 
quando ferá ? Por ventura quando 

S 
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todos relucharemos, y no todos fere-
mos mudados ? dcftas cofas hablava-
mos,aunque no defte modo,ni con e£ 
tas palabras.-pero vos,Señor,íabeis que 
en aquel dia hablando dedo , y te­
niendo ede mundo debaxo de los 
pies, con todos fus plazeres, ella me 
dixo : Mijo por lo que 4 mi toca , ya 
ninguna cofa me deleyta en efla vida., 
no se que me hago mas en ella, ni para 
que vivo , aviendofeme cumplido tan 
bien la efperanca que tenia f Una cofa 

fola avia, por la qualyo deffeava de­
tenerme un poca en ella , que era verte 
Catholico Chrifiano, antes que murief-
fe : mi Dios me ha cumplido efe deffeo, 
y aun mas colmadamente de lo que yo 
deffeava, pues te veo fiervo fuyo , me-
nofpreciando la felicidad de la tierra, 
pues que hago ye mas aqui ? 

C A P I T U L O XI. 

Del extafi, y muerte de fu madre. 

NO me acuerdo bien lo que á 
efto le reípondi , mas dentro 

de cinco dias, 6 poco mas, cayo mala 
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en la carne de calenturas, y un dia le 
vino un defmayo, y eftuvo un poco 
de tiempo como fin íentido. Acudi­
mos á la enferma, y bolvio predo en 
í i , y mirando á mi hermano, y á m i , 
que edavamos prefentes,como quien • 
nos preguntava , dixo : Adonde efta-
*va yo aora, Y defpues viéndonos trif-
tes con la pena, anadió : Aqui enter­
rareis a vuejlra madre. Y o cal lava ,y 
reprimia las lagrimas, y mi hermano 
le d ixo , no se que palabras, dándole 
á entender, que dedeava que no mu-
rieííe fuera de fu tierra, fino en ella, 
para que la muerte fuelle mas dicho-
fa. O y ó ella ef to, y miróle con ojos 
graves, como quien le reprehendía, 
y bolviendofe á mi , d ixo : Mira lo que 
dize efe. Y luego dixo á los dos,po-
ned mi cuerpo donde quiera , y no ten­
gáis del mas cuidado. Una cofa fola os 
ruego, que os acordéis de mi en el Altar 
del Señor , en qualquier lugar que os 
hallaredes, Y aviendo dicho cfto con 
las palabras que pudo, ca l ló , fatiga­
da de la enfermedad que fe iva agra­
vando. Mas yo, Señor Dios mio,pen-
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fando en los dones que fembrais en 
loSfCoracones de vue/tros fíeles , para 
que produzgan maravillólos frutos , 
m u c h o me g o z a v a , y os hazia gra­
cias , acordándome del cuidado que 
avia tenido antes mi madre de fu en­
tierro , y c o m o le tenia aparejado 
junto al de fu marido. Q u e como 
avia v iv ido con él en tanta confor­
midad , tenia por parte de fel icidad 
( porque el animo humano es poco 
capaz de las colas divinas ) que def-
pues de aquella larga peregrinación 
que avia h e c h o por mar , fe fupieüe 
que Dios le avia hecho merced de 
bolverla á fu tierra, para que fu cuer­
p o , y él de fu marido , que eran tier­
ra , fuellen cubiertos con una mifma 
tierra. N o fabia yo quando efta va­
nidad avia comencado á falir de fu 
coracon , por la plenitud de vueftra 
gracia. Pero aunque no lo labia, hol-
g a v a m e , y maravi l lavame. Verdad 
es que quando me hablo arrimada k 
la v e n t a n a , y m e dixo : Que hago yo 
aquí ? N o me dio á entender que 
deíléava morir en la patria. Y aun 
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defpues he fahido , que hablando un 
dia con ciertos amigos mios,con mu­
cha confianza, como madre, del me-
noíprecio delta vida, y del bien de 
la muerte, eftando vo aulènte, como 
ellos fe maravillaren de aquel es­
fuerzo , y valor que vos aviades dado 
à una muger , y le preguntaílen , 11 
tenia miedo de morir,y dexar el cuer­
po en un lugar tan lexos de íu tierra : 
Refpondiò ella : Para Dios no ay cofa 
lexos ,y en el fin del figlo, bien fiabrk 
hallarme do quiera que efiuviere para 
refiucitarme. D e manera, que al no­
veno dia de fu enfermedad, y á los 
cincuenta y íeis años de fu edad , y 
à los treinta y tres de la mia , aquel­
la fanta, y religiofa alma fue defata-
da del cuerpo. 

C A P I T U L O XIL 

Como lloro la muerte de fiu madre* 

CErrava yo los ojos de mi madre, 
y entrava en mis entrañas una 

grande trifteza,y làliame por los ojos, 
derramando lagrimas : haziame gran 
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fuerza para reprimirlas, y para enju­
gar los ojos, y haliavame muy fati­
gado en eda lucha. En acabando de 
eípirar, el muchacho Adeodato dio 
un gran grito , y comento á llorar j 

. hada que yendole todos á la mano, le 
foííégó, y calló. A la miíma manera 
fentia yo en mi un no sé que movi­
miento de muchacho, que me incli-
nava á llorar, mas con el fefo de hom­
bre le detuve, y mandé que callafle, 
y aíli calló. Porque no nos pareció 
que era cola decente celebrar aquel 
entierro con gemidos, y follocos, con 
los quales fe íuele lamentar la mife-
ria de los que mueren , y fe acaban 
totalmente. Mas mi madre , ni mo­
ría miíérablemente , ni moria total­
mente : y ello eficazmente nos per-
fuadian fus íantas codumbres , y fu 
Fé no fingida. Pues que era aquello 
que me caufava tanto dolor , y me 
apretava el coraron, fino una nueva 
llaga , que fe avia hecho en é l , por 
ver repentinamente deshecha aquel­
la dulciífima y amabiliílima compa­
ñía con que viviamos juntos ? Goza-
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vame yo con el teftimonio de mi ma­
dre \ porque en eda íu ultima enfer­
medad , hirviéndola y o , y queriéndo­
me ella regalar, me llamó piadoío, y 
con un maravillofo aféelo de amor, 
dixo, que nunca avia oido de mi bo­
ca mala palabra , ni pelada contra el­
la. Pero que tiene que ver, Dios mió, 
la honra que yo la hazia,con el amor, 
y íolicitud con que ella me fervia ? 
Pues como yo quedaííe deíamparado 
de tan grande confuelo, no es mara­
villa que mi alma fe laftimafle, y mi 
vida fe confumielTe, edando tan col­
gada de la fuya. Aviendo pues repri­
mido aquel moc^o , para que no 11o-
raííe, abrió Evodio el Pfalterio y co-
menci) á cantar aquel Pfalmo : Mife-
ricordia ,y juizio cantare a ti Señor, 
y todos ios de cafa comencamos á ref-
ponder. Oyéronle nuedras vozes , y 
acudieron muchos hermanos, y mu-
geres piadofas, y haziendo fu oficio 
{ como fuelen) los que tenian cargo 
del entierro, yo me entretenía á par­
te con las perfonas que me acompa-
ñavan, y trata va con ellas de lo que 

S iiij 
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convenia á aquel lugar, y tiempo3y 
con eda plática iva mitigando aquel 
dolor interior, que vos íabiadesjy los 
que atentamente me oían, no fabian, 
antes creían que eda va fin dolor. Pe­
ro yo en vuedros oídos ( donde nin­
guno dellos me podia oír) reprehen­
día mi ternura, y flaqueza , y dete­
nia aquel Ímpetu de mi trideza, y el­
la á ratos, algún tanto me obedecía, 
y luego tornava con grande furia, no 
tanto que me hiziefle llorar,ni mu­
dar el Temblante 5 pero fin pelear con 
migo,y encubrir lo que fatigava,y 
congojava el coracon. Mucho me pe-
fava por verme tan flaco , y que pu-
dieíle tanto en mi ede afe&o huma­
no , ( pues neceflariamente nos han 
de fuceder femejantes colas por la 
orden que vos aveis puedo , y por 
nueftra mifina condición,) y aííi con 
otro dolor me dolía defte mi dolor,y 
con doblada trideza me confunda,y 
congojava. Sacóle el cuerpo difun­
to : fuimos, y bol vimos fin lagrimas: 
porque , ni en las oraciones que hi-
zimos, quando fe ofreció por ella el 



de San Agujlin* 4 1 7 
/ácrificio de nueftra redempcion, e£ 
tando el cuerpo junto á la Sepultura 
( como fe fuele hazer ) ni en las de-
mas plegarias, yo no lloré , mas todo 
el dia interiormente eftava atrevef-
fado de dolor,y con la mente turba­
da , fuplicandoos, como podia , que 
fanaílédes aquel dolor, y vos no lo 
haziades (á lo que yo creo) para dar­
me á entender la fuerca que tiene 
qualquiera codumbre , aunque íéa 
con las períbnas que edán ya deíén-
gañadas, y no fe apacientan de pala­
bras vanas. Avia oido dezi r , que los 
baños eran provechoíbs para quitar 
la trideza del coraron , y que por ef-
to en Griego los llaman Balanion, vo­
cablo que íigniíica edo ,y aíH me pa­
reció lavarme en ellos. Pero yo con­
deno á vuedra mifericordia , Señor 
mió , y padre de los huérfanos, que 
me lavé , y íali del baño como entré 
en é l , porque no fudé, ni defpedi de 
mi coracon aquella trideza, y amar­
gura que me afligía. Defpues dormí, 
y recordé, y hallé mi dolor en parte 
aliviado) y eftando íblo en la cama, 

S v 
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me acordé de unos veríos verdade­
ros de vueftro ñervo Ambrollo , que 
dizen aííi: 

Tu eres cuya mano artificiofa 
Dio fer a quanto vemos, 

! Y por cuyo faber^y ley eterna 
S e rige aquefia maquina hermofa , 
Juntando dos ejlremos. 
Con proporción igual ,y femptterna : 
El di a fe goviema 
Con luz resplandeciente,y le da entrada 
A la noche callada 9 

Que repara los miembros fatigados 
Y afloxa { con el fue ño ) los cuidados. 

Mas deípues poco á poco tornava 
á mi memoria la converíacion de 
aquella vueftra íierva , íanta , y pia-
doía para con vos ¡ blanda, y modef-
ta para con nos,de la qual fubitamen-
te me vía privado : y juzgando que 
tenia razón de llorar en vueftro aca­
tamiento por ella , y por m i , Solté la 
rienda á las lagrimas que tenia re­
presadas , para que mi coracon fe 
deíahogaílé con ellas, y fe hartafié de 
llorar : y con efto defcansb mi cora­
ron 5 porque vueftras orejas me oían, 
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y no las .de algún hombre fobervio , 
y vano , que diferentemente podia 
interpretar ede mi llanto: y aí l i , Se­
ñor, lo confieup en eftaefcritura, léa­
lo quien quifíere,é interprételo como 
quiíiere , y íi le pareciere que ay pe­
cado en aver yo llorado, por un bre­
ve tiempo con mis ojos á mi madre 
muerta, y á madre que muchos años 
me avia llorado á m i , para que v i -
viefle en vueftros ojos, no haga bur­
la de mi, antes ñ tiene tanta caridad, 
llore por mis pecados, y ruegue por 
mi á vos ,Señor , que ibis verdadero 
Padre de todos los hijos de J E S U 

C H K I S T O vuedro Hi jo . 

C A P I T U L O XIH. 

Ruega a Dios por fu madre difunta. 

AOra que ya yo eftoy íano de 
aquella llaga que afligía mi co­

razón , por la qual el aféelo de la car­
ne fe podia reprehender delante de 
vos , Señor Dios nueftro , quiero 
derramar por aquella vuedra íierva 
otro genero de lagrimas, que mane 

S V ) 
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de un eípiritu temerofo, coníideran-
do los peligros que tiene qualquier 
alma que muere en Adán. Porque 
aunque es verdad , que mi madre 
deípues que fue reengendrada en 
Chrido, mientras que vivió en la car­
ne, vivió de tal manera,que en fu Fe, 
y coftumbres, podemos alabar vuef­
tro fanto nombre,no por ello me atre­
vo á dezir que defpues de la gracia 
del Bautifmo, no falió palabra de fu 
boca contra vuedros mandamientos. 
Y la verdad eterna , que es vueflro 
H i j o , d ixo,que íi alguno dixeíle al­
guna palabra injurioía á fu hermano, 
feria digno del fuego eterno. Y aun 
ay de la vida ( por loable que fea) de 
los hombres, íi de vos fuere exami­
nada dn mifericordia. Mas porque 
no eícudriñais nuedras culpas con ri­
gor , tenemos confíanca de hallar en 
vos perdón : y el que delante de vos 
cuenta fus verdaderos merecimien­
tos , que cuenta lino vuedros dones? 
O íi los hombres conocieflen que ion 
hombres,y los que le glorian, fe glo-
riaíTen en el Señor, Pero y o , Señor> 
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alabanza mia, y vida mia , y Dios de 
mi coracon , dexando á parte un po­
co las buenas obras de mi madre (por 
las quales con grande alegria os hago 
gracias) yo os ruego, y íuplico que 
perdonéis fus pecados. O y d m e , Se­
ñor , por aquella medicina de vues­
tras íagradas llagas , que eduvo col­
gada en aquel madero Santo, y aora 
Sentado á vuedra diedra intercede 
por nos. Y o sé que era miíéricordio-
ía, y que perdonava de coraron á los 
que la ofendian : pues vos , Señor, 
perdonadla á ella Sus deudas, fí al­
gunas tuvo , deípues que recebió el 
agua de la Salud. Perdonadla, Señor, 
perdonadla,yo os Suplico, y no en­
tréis en juizio con vuedra íierva. Ven-
ca la miíéricordia al juizio,pues vues­
tras palabras Son verdaderas, y á los 
miSericordioSos prometides miíéri­
cordia i por vuedra gracia Sueron el­
los miíéricordioSos, y tendréis miSe-
ricordia de quien la tuviftes, y ufa­
reis della con quien antes la huvie-
rades uSado. Y o bien creo que ya 
aveis hecho lo que yo os ÍUphco/mas 
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tened por b ien , Señor, que yo os lo 
ruege. Porque ella eftando ya para 
dar el alma á vos fu Criador, no tuvo 
cuenta que fu cuerpo fuelle enterra­
do con pompa, ni embalíamado , ni 
puedo en monumento r i co , ni en fu 
tierra, ni tal nos encomendó, fino fu­
lamente que nos acordaííemos della 
en el Altar ,a i qual ella cada dia, fin 
faltar algunOjíerviajporque fabia que 
en él fe ofrecía aquella íanta Hoftia, 
por la qual la obligación de nueftros 
pecados le raigo , y el enemigo fue 
vencido 5 aquel enemigo que anda 
huleando nueftros pecados, con que 
darnos en roftro, y por virtud de 
aquel en quien le vencimos, no los 
halla. Quien podrá bolver á fus ve­
nas la íangre inocente de efte Señor ? 
Quien podrá reftituirle el precio con 
que nos compró, y defta manera qui­
tarnos de fus manos ? Al Sacramento 
defte precio de nueftra redemcion 
ató efta vuedra fierva fu alma con el 
lazo de la Fe. Ninguno la arrebate de. 
vueftro amparo, y protecion , ni el 
león con fu violencia, ni el dragón 
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con fu aducía fe pongan delante.Por-
cjuc ella no refpondera que no deve 
nada ( por no fer convencida , y pre-
fa del aduto acuíador ) mas refpon­
dera , que fus pecados le han íido per­
donados por aquel , al qual ninguno 
puede pagar lo que é l , íin deverlo , 
por noíbtros pagó. Sea pues, Señor, 
en paz con fu marido, con el qual 
folo fue cafada , al qual í i rvió,y dio 
fruto con paciencia, para ganarle á 
él también para vos. Infpirad, Señor 
Dios mió,infpirada. vuedros ñervos, 
y hermanos mios, á vuedros hijos, y 
feñores mios , á los quales yo fírvo 
con la voz , y con el coracon , y con 
mis libros que todos los que edo leye­
ren , fe acuerden en el Altar de M o -
nica vuedra íierva , y de Patricio fu 
marido , por los quales me dides el 
fer, y me facades á eda vida mortal, 
el como no lo fé. Acuerdenfe con un 
afecto piadofo de mis padres en eda 
vida tranfitoria , y de mis hermanos 
( d e los quales vos Ibis Padre en la 
Iglefia Cathaíica , nueflra Madre ) y 
de mis conterráneos en aquella Je-
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rufalen eterna, á la qual todos pere­
grinamos por eíte valle de lagrimas, 
defde la hora en que nacimos, hada 
la hora en que acabamos. Para que 
deda manera, por las oraciones de 
muchos , y mediante eftos mis rue­
gos , y confeííiones, alcancé mas co-
piofamente mi madre la poílrera co­
fa que con- tanto encarecimiento me 
pidió. 
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L A S 

C O N F E S S I O N E S 
D E 

S- A G U S T Í N -
LIBRO X. 

C A P I T U L O L 

De la confejjion del coraron, 

COnozcaos yo conocedor mío : 
conózcaos yo, como vos me co­

nocéis. Virtud de mi alma entrad en 
ella, y ajudadla á vos, para que vos 
la tengáis, y pofleais, íin mancha, y 
fin ruga. Eíta es mi eíperanca, y por 
edo hablo , y en eda eíperanza me 
alegro , quando Tantamente me ale­
gro : todas las otras colas deda v ida , 
tanto menos íe deven llorar, quanto 
mas fe lloran : y tanto mas fe devrian 
llorar , quanto menos las lloramos. 
Porque vos amáis la verdad, y quien 
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la obra, eíle alcanza la luz. Y o la quie­
ro obrar en mi coraron : confeílan-
dome delante de vos , y delante de 
muchos teftigos en efta eícritura. 

C A P I T U L O II. 

Que a Dios todos nueflros fecretos fon 
mfinifitjlos* 

PEro edando tan patente á vuef-
tros ojos el abiímo de la concien­

cia del hombre, que cofa puede aver, 
Señor, oculta en m i , por mas que yo 
la quifieíTe encubrir , y no me con-
feflar á vos ? Pues en tal cafo no me 
eíconderia yo de v o s , lino á vos ef-
conderia de mi. Mas aora que mi 
g e m i d o , y mi llanto es tedigo del 
defcontento que yo tengo de mi mif-
m o , vos refplandeceis , y me agra­
dáis , y fois de mi amado , y delica­
do , para que yo tenga verguenca de 
mi mifmo, y dexandome á mi , ef-
coja á vos , y no me agrade á m i , ni 
á vos , lino por vos. D e manera , Se­
ñor , que tal qual íoy , á vos íoy ma-
nifiedo , y ya he dicho con que fruto 
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me confieflb á vos. Porque no hago 
efto con la lengua de carne , y con 
palabras, y vozes muertas , fino con 
las palabras de mi alma , y con un 
clamor fuerte de mi coraron , que 
penetra vueftros oydos. Porque quan-
do yo foy malo no es otra cola con­
fesarme á vos , fino deíagradarme 
de mi miímo , y quando íby bueno , 
no es otra cofa confeííarme á vos fin© 
no atribuirme á mi efta bondad , 
porque v o s , Señor , que bendezis al 
judo, antes que lo fea, le judificais : 
y de impio le hazeis judo. Y aíli, Dios 
mió, mi confeílion delante de vos 
habla, y calla, calla con el íbnido de 
fuera , y habla con el afecto de den­
tro. Porque no puedo yo dezir á los 
hombres cofa buena, que vos prime­
ro no la ayais oido de m i , ni aun vos 
oiría de m i , fi yo primero no la hu-
viera oido de vos. 
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C A P I T U L O I I I . 

Para que aprovecha la confefiion de los 
pecados. 

PUes que tengo yo que ver con 
los hombres, ó que provecho me 

puede venir á mi , que ellos oygan 
mis confeíliones, pues no pueden Ta­
ñar todas mis dolencias ? Curiólo por 
cierto es el linage de los hombres en 
querer Taber las vidas agenas , y pe-
rezoíb en emmendar las Tuyas. Para 
que quieren oir de mi quien íby , los 
que no quieren oir de vos Señor , lo 
que ellos ion ? Y quando me oyen 
hablar de m i , como íaben que digo 
verdad ? Pues no ay hombre , que 
fepa el coraron del hombre , lino el 
eTpiritu del miTmo hombre , que la­
be lo que ay en íi. Pero li os oyeren 
hablar á vos de d mifmos, no podrán 
dezir que miente el Señor. Porque 
que otra cola es , oir de vos lo que 
ellos Ton , lino conocerle ? Quien ay 
que Te conozca, y d iga , fallo es, lino 
mintiendo ? Mas porque la caridad 
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todo lo cree , entre los que allá tiene 

, unidos, y travados , como íi fuelle 
un coraron : yo también , Señor , de 
tal manera me confeflaré á vos, que 
los hombres me oygan, ya que no les 
pueda probar que digo verdad , á lo 
menos me crean aquellos á quien la 
caridad abre los oídos. Pero quería 
mucho faber, Señor Dios mió, y in­
timo medico m i ó , que fruto puedo 
yo íacar dedas mis confeííiones ? 
Cierto, Señor, que las confeííiones 
de mis pecados padados, (los quales 
me perdonaftes por hazerme biena­
venturado , y cubrides con el velo de 
vueflra miíericordia ) quando íe 
leen, b fe oyen , deípiertael coraron, 
para que , oprimido del fueño de la 
defelperacion , no diga , no puedo > 
antes le defpierte, y vele en el amor 
devuedramifericordia, y en la dul­
cedumbre de vuedra gracia , por la 
qual qualquiera hombre enfermo 
que conoce fu enfermedad , y fla­
queza , cobra fuercas, y v igor , y íe 
haze robufto : y los buenos le deley-

I tan de oír los males padados de los 
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que ya carecen del los , y no fe deley-
tan , porque ion males , fino porque 
lo fueron , y ya no lo ion. Pues con 
que fruto, Señor Dios mió ( al qual 
mi conciencia cada dia fe confiefla , 
eftandc mas íegura con la efperanca 
de vueftra miíericordia , que con fu 
inocencia ) dezidme , yo os fuplico, | 
con que fruto delante de vos me 
confieílb á los hombres por efta mi 
efcritura , y dcícubro lo que foy, 
y no lo que fui ? porque el fruto de 
confeflar lo que he íido , ya yo lo vi, 
y he hecho del mención. Pero lo que 
yo aora íby en elle tiempo de mis 
confeííiones , muchos de los que me 
conocen , y de los que no me cono­
cen , lo deílean faber, los quales de 
mi miíino , ó de otros han oído ha­
blar de m i : pero fus orejas no eftan 
en mi coraron, adonde yo íby el que 
íby. Edos tales quieren que yo me 
confiefle, y que diga íó qnc íoy acá 
dentro de m i , adondeellos no pue­
den llegar con la vida,niconeloido, 
ni con fu entendimiento : y eftan 
aparejados para c r ee rme , pero ore-
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gunto yo íl me podrán conocer ? 
Mas aquella caridad , mediante la 
qual ellos fon buenos , les períuade 
que yo no miento en edas mis con­
feííiones, y efta miíma caridad es la 
que en ellos me cree. 

C A P I T U L O I V . 

Ve los grandes provechos que fe facan 
de la confeffion. 

PEro que provecho pueden íacar 
defta mi confelfion los que la def 

íéan oír ? Quieren por ventura ale­
grarle con migo , quando oyeren 
quanto por vuedra gracia yo me 
llegó á vos , y rogar por mi, quan­
do oyeren quanto tardó en fegui-
ros, por el peló de mi corrupción ? 
A edos tales de buena gana me def 
cubriré : porque no es pequeño fru­
to, Señor Diosmio,quando muchos 
os hazen gracias por los beneficios 
que de vos avernos recebido , ó os 
ruegan por nos. Judo es que el ani­
mo de mis hermanos ame en mi lo 
que vos cnfeñais que íé deve amar, 
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y Se duela de m i , en lo que vos man­
dáis que fe .deven doler. Edo haga el 
animo de mis hermanos, no el de 
los eftraños, ni el de los hijos age-
nos , cuya boca habla vanidades , y 
cuva diedras es dieftras de maldad» 
El amor, digo, de mis hermanos, que 
quando le agrada de lo que hago , le 
goza de mi bien , y quando no fe 
agrada , fe entridece de mi mal: y 
quando me alaba , y me vitupera, 
hempre me ama. A edos tales me 
manifedaré, porque reípiren en mis 
bienes, y íuípiren mis males. Los bie­
nes que tengo , Señor , dones vuef-
tros ion , y mis males ion mis peca­
dos , y vuedros juizios. Reípiren, y 
alégrenle en aquellos , íuípiren , y 
entridezcaníe en eftosj y el Canto de 
alabanca, juntamente con el llanto 
derretido como encienío en el incen-
íario de los coracones de mis herma­
nos , Suba delante de vueftro Divino 
acatamiento , para que vos Señor 
aplacado con la Suavidad defte olor, 
tengáis mifericordia de mi por vueSr 
tro Santo nombre , y conServando I9. 

que 
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que aveís comencado , acabáis lo 
mucho que me falta. Elle es el fruto 
de mis confeííiones , quando yo di­
go , no lo que fu i , íino lo que foy , y 
no folamente lo confieflo delante de 
vos , con una íecreta alegria , acom­
pañada con pavor , y con un íecreto 
dolor, mezclado con efperanca, fino 
también lo pongo en los oídos de los 
hombres fieles , que ion compañeros 
de mi gozo , veftidos de la flaqueza 
de la carne como yo , y ciudadanos , 
y peregrinos con m i g o , alli de los 
que van delante , como de los que 
nos Seguirán , y de los que aora vi­
ven. Edos Son vuedros ñervos , y 
hermanos mios , edos Son vuedros 
hijos, y mis íeñores, á los quales vos 
me aveis mandado que yo firva , íl 
quiero vivir con vos, y vivir de vos : 
y efte vueftro mandato no tuviera 
tanta fuerca, íi fuera folo de palabra, 
y no acompañado con la obra, y con 
el exemplo que nos dides. Ello es 
lo que yo hago con obras, y con pa­
labras debaxo de vueftro amparo, y 
harialo con gran pel igro, fino fuelle 

T 
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eítando mi anima debaxo de vuef-
tras alas,y íujeta a vos, que también 
conocéis mi flaqueza. Pequeño foy, 
pero mi Padre íiempre vive , y mi 
tutor es muy baftante para m i : por­
que el miímo que me engendró , es 
también mi tutor, y defeníbr, y el 
miímo es todo mi bien. Y vos, Señor 
todo poderoíb , ibis ede que digo , y 
eftais con migo aun antes que yo ef-
tuviefle con vos. Pues á eítos tales á 
quien vos me mandáis que yo íirva, 
me manifeftaré, y diré no quien fui, 
fino quien aora foy , aunque no íoy 
juez de m i , ni me juzgo yo , y aífi 
me oirán. 

C A P I T U L O V . 

Como el hombre no fe conoce de todo, ni 
conoce a Dios, fino confufdmente, 

VOs,Señor,foisel que me juzgáis, 
porque aunque ningún hom­

bre íabe las cofas que eftán dentro del 
hombre, flno el mifmo efpiritu del 
hombre , que conoce lo que ella 
dentro de í i , tpdavia algunas cofas 
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ay en el hombre , que el miímo e £ 
pirita del hombre no las entiende , 
pero vos , Señor , íabeis todo lo que 
ay en el hombre , porque vos le h i -
zif les , y es obra de vuedras manos. 
Mas yo aunque delante de vueftro 
acatamiento me menofprecio, ycon-
fieílb que íoy tierra , y ceniza , no 
por eflo dcxo de conocer , que al­
guna cola fé de vos , que no íé de 
mi. Porque dado que en efta vida 
no os vemos cara á cara , fino por e£ 
pejo, íombras, y figuras, y que todo 
el tiempo que dura efta mi peregri­
nación , no os conozco tan claramen­
te á vos , como á m i , con todo ello 
íé de vos , que ibis inviolable , y que 
ninguna cofa os puede empecer , y 
no íé de mi á que tentaciones podré 
refiftir , y de que tentaciones me 
dexaré vencer , y toda mi eíperanca 
cftriva en faber que vos íois fiel, y 
que no nos dexais tentar íbbrenuef-
tras tuercas, antes creciendo la carga 
de la tentacion,crece el favor de v u e k 
tra gracia, para que la podamos l le -
yar, Confeífaré , pues , lo que fé , 
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porque lo que fé de m i , lo fé por la 
luz que vos me dais: y lo que H O fé 
de m i , no lo fé, ni lo Tabre, hada 
que edas mis tinieblas le deshagan 
con vueftro roftro mas reíplande-
ciente que el medio dia, y con v u e s ­

tra luz íe íérene mi conciencia , y 
quede cierta , y no dudóla. 

C A P I T U L O V L 

Que cofa fea Dios, y como fe conoce, 

SEñor, yo os amo, herifteis mi co­
raron con vueftra palabra , y yo 

os amé. El C i e l o , y la tierra, y todas 
las cofas que en ella ay , por todas 
partes me dizen, y predican, que yo 
os amé, y no ay hombre á quien no 
pregonan efto mifmo , para que nin­
guno íé pueda eícuíar. Pero vos fe-
reis mifericordioío , con el que lo 
huvieredes íido , y uíareis de miíé-
ricordia con el que la huvieredes 
ufado : y íi vos no uíais defta mi-
fericordia, lerdos íbmos, y en balde el 

• C i e l o , y la tierra nos predican vuef-
tras alabanzas. Pero que es lo que 
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yo amo quando os amo ? N o her-
mofura de cuerpo , ni lindeza de 
tiempo, ni refplandor de luz que de-
leyta nuedros ojos , no melodía de 
dulces vozes , no olores fuaviílimos 
de dores, ni de ungüentos , ni de eí-
pecies aromáticas, no mana, ni mie l , 
ni cofas labrólas al gudo , 6 deleyta-
bies al tacto , ni otra cofa alguna que 
elle fujeta á nuedros fentidos. N o 
amo edas colas , quando amo á mi 
Dios , y con todo eííb amo una luz , y 
una voz , y un olor , y un manjar , y 
un abraco , quando amo á mi D i o s : 
mas una luz , voz , olor, y manjar, y 
abraco de mi hombre interior , adon­
de refplandece á mi alma lo que el 
lugar no comprehende , y fuena lo 
que no arrebata el t iempo, y huele 
lo que el viento no derrama, y es fa-
brofo lo que no le difminuye por 
comerle , y lo que edá tan pegado, 
que con la hartura no fe puede apar­
tar , ni defpegar. Edo es lo que amo, 
quando amo á mi Dios: y que es edo ? 
Pregunté á la tierra, y dixome ; N o 
foy tu D i o s : y todas las cofas que ay 

T iii 
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en ella dixeron lo miímo. Pregunté 
á la mar , y á los abiirnos, y á todos 
los animales, que viven en el los , y 
reípondieronme : N o Tomos tu D i o s , 
búllale íobre noíbtros. Pregunté al 
ayre , y á todas las coías que moran 
en é l , y todas confedáron, y dixeron : 
Anaximenes Filofofo íé engañó , no 
Tomos tu Dios. Pregunté al C i e l o , 
a' Sol , á la Luna , y á las Edrellas, 
y también me dixeron : N o Tomos el 
Dios que buTcas. Y finalmente pre­
gunté á todas las coTas que eftán fue­
ra de mi , y dixeles , que pues ellas, 
no eran mi Dios , me dieílén nuevas 
y me dixeíién algo del: y todas á 
grandes vozes clamaron , y dixeron : 
El nos hizo. Eda pregunta de las cria­
turas es una profunda coníideracion 
del las , y fu refpueda es una teílifí-
cacion que ellas hazen de D i o s , con 
fu mifmo fer , y con las varias efpe-
cies que él les dio. Y o torné , y en­
tré en m i , v dixe á mi mifmo : Tu 
quien eres ? y reípondiome : Hom­
bre foy , cuerpo y alma tengo > el 
cuerpo es vifible , y corporal , el al-
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ma es interior, y efpiritual. Por qual 
deílos dos devo yo hulear á mi Dios ? 
ya yo le avia bufcado por el cuerpo, 
embiando mis meníageros hafta el 
Cielo por todas las partes que íe pue­
den eftender mis ojos 5 pero mucho 
mejor es aquella parte interior del 
alma, que es la que preíide, y á quien 
los embaxadores del cuerpo refieren 
lo que hallaron , y la que juzga de lo 
que refponden el Cielo . y la Tierra > 
y todas las cofas criadas. quando á 
boca llena dizen: Noíbmós tu Dios , 
fino él nos hizo. El hombre interior 
es el que conoce eftas colas por el 
minifterio del hombre exterior : yo 
interiormente las he conocido 5 yo , 
y la mejor parte de mi , que es mi* 
alma , mediante los fentidos del 
cuerpo. Pregunté a efta grande má­
quina del mundo de mi D ios , y ref-
pondióme ? N o foy yo Dios , fino he­
chura fuya. Pues viendo todos los 
que tienen buenos ojos efta hermo-
fura , como no oyen efta voz : los 
animales grandes, y pequeños la ve-
en , mas no pueden preguntar : por-

T iiii 
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que aunque tengan los fentidos, no 
tienen la razón para juzgar. Mas los 
hombres pueden preguntar, y per-
cebir las cofas inviíibles de Dios por 
eftas cofas vifibles que parecen: pe­
ro porque fe fujetan por el amor á 
las cofas perecederas, eftando del las 
cautivos, por ello no pueden juzgar, 
ni ellas reípondená los que lulamen­
te preguntan, fino á los que pregun­
tan , y juzgan. Y no mudan ellas fu 
voz ( que es fu efpecie, y hermofura) 
quando uno fe contenta con folo 
verlas, y otro viéndolas pregunta , 
aunque al uno parezcan de una ma­
nera , y al otro de otra : antes pare­
ciendo de una mifma manera al uno, 
y al otro , al uno calla efta voz , y al 
otro le había , 6 por mejor dez i r , á 
todos habla. Pero aquellos fblos la 
entienden , que aviendola percebi-
do por los fentidos de fuera, la ru­
mian interiormente, y la cotejan con 
la verdad. Efta verdad es la que me 
dize : N o es tu Dios el C i e l o , ni la 
Tierra, ni cofa corporal: y fu mifma 
naturaleza dize, y clama efto mifmo: 
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Y íi lo quieres ver , mira como la 
grandeza corporal es menor en la 
parte que en el todo. D e la qual ver­
dad fe ligue , que t u , alma mia, eres 
mejor que el cuerpo : porque tu íuf-
tentas la grandeza de tu cuerpo % 

dándole vida, lo qual ningún cuer­
po puede hazer , y tu Dios es vida 
deda tu alma que da vida. 

C A P I T U L O V I L 

Que con ninguna fueren corporal fe 
puede hallar Dios* 

PUes que es lo que yo amo, quan­
do amo á mi Dios ? quien es efte 

que edá fobre la cabeca de mi alma ? 
por la mifma alma fubiréá él. Levan­
tarme he fobre mi miímo , y fobre 
aquellas potencias con que eftoy af-
fido al cuerpo , dándole vida , y íér * 
porque no puedo yo con ellas hallar 
a mi Dios 5 pues fi le hallarle , tam­
bién los animales brutos, que no tie­
nen entendimiento, lo hallarían, v i ­
viendo íus cuerpos con lcjjftdímos; 
fentidos, Otra virtud ay füjSrior,coni 



4 4 1 Confejfiones 
la qual no íblamente yo doy vida ¿ 
mi carne, fino también le doy fenti-
¿p: y efta virtud fabricó mi Señor y 

mandando al ojo que no o i g a , y á la 
oreja que no v e a , fino al ojo que me 
íirva , para que yo vea , y á la oreja, 
para que yo oiga r y á los demás fén-
tidos los puíó en fus propios lugares, 
y los repartió fus diferentes oficios, 
los quales todos fiendo tan diveríbs, 
mi animo folo los obra por ellos. 
Sobre efta virtud íenfitiva tengo de 
fubir para conocer á D i o s , porque 
efta también la tiene el cavallo, y las 
otras beftias , pues también fiemen 

^por el cuerpo* 

C A P I T U L O V I I L 

La fuere a de la memoria. 

TRafpaflando pues efta mi natu­
raleza , y fubiendo como por 

eícalones , á aquel Señor que me 
h i z o , l legué á un campo grande , y 
a un palacio^ maravillólo de mi me­
moria el qual eftán Iosteíoros de 
innumerables imagines que entra-
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ron á ella por las puertas de los Sen­
tidos. Aqui efta guardado todo lo 
que peníamos, acrecentando , ó dis­
minuyendo, ó de otra qualquier ma­
nera variando lascólas que el íentido 
percibió, y le pulo como en depoíito 
en la memoria, íi ya no eftuvieííepor 
el olvido Sepultado. Defte teSoro de 
la memoria pido yo que Salga lo que 
quiero, y algunas colas Salen l u e g o , 
otras es menefter buScarlas mas de 
efpacio, y focarlas como de unos es­
condijos mas Secretos. Otras íalen 
como en tropel , y buScando , y pi­
diendo otra cola , Saltan en medio , 
comoíi dixeííen : Somos por ventura 
nofotras las que buícais ? y yo Como 

con la mano las ojeo , y aparto de mi 
memoria, hafta que de allá de aquel­
los apartamientos ocultos Se deícu-
bra lo que bu Seo , y Se me ponga 
delante. Otras eoSas ay que fácil­
mente , y con la miSma orden quejfe 
piden , Se repreSentan, y las que pre*i 
ceden , dan lugar á lasque i f l iguen 
y Se buelven como á Sus caías p; y¡ 
tornar otra vez á Salir, quando Se lo 
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mandaren : lo qual fe haze quando 
fe cuenta alguna cofa de memoria. 
En eda memoria eflán guardadas 
didintamente las cofas que entran 
cada una por fu puerta, como la luz> 
y todos los colores, y lahermofurade 
los cuerpos por los ojos. Todos los 
géneros de los íbnidos, y vozes por 
los oídos, todos los olores por las na-
r izes, todos los íabores por el guflo , 
y por el tacto ( que edá derramado 
por todo el cuerpo) lo que es duro , 
y lo que es blando, lo caliente, y lo 
frió , lo l i lo, y lo afpero , lo pefado , 
y lo ligero, aora fea intriníeco, aora 
extriníeco al cuerpo. Todas edas co­
fas recibe la memoria en un grande 
y eípacioío receptáculo, y en ciertos 
fenos fuyos íecretos, é inexplicables, 
para quando fuere meneder prefen-
tarlas, y bol verlas, y entran en ede 
palacio de la memoria por fus pror 
||jtas, y diferentes puertas, y fe guar­

irán en ella : au.nque las que entran 
no folias mifmas^cofas, fino las imar 
gines 4c1 las cofas íenfibles,. y eftas 
fon l a ^ u e alli fe ofrecen á la me-
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moria , quando dellas fe quiiìere a-
cordar. Quien podra dezir corno 
eftas imágenes, y eípecies fe juntan, 
y componen , aunque entienda por 
que Sentidos entraron, y fe guardan 
alli ? Porque aun quando edoy à ef-
curas, y callando , Saco de la memo­
ria quando quiero, las colores, y ha­
go diferencia del blanco al negro , y 
entre los demás : y quando hago eí-
to, y confiderò lo que entrò por los 
ojos, no me turban , ni me impiden 
los fonidos , aunque eden alli à par­
te , y como eícondidos en fu apofen-
to 5 porque íi yo los pido , también 
ellos falen luego , y callando mi len­
gua , y mi garganta , tanto quanto 
quiero. Y todas aquellas imágenes 
de las colores que también eftan alli , 
no fe entremeten , ni me interrum­
pen , quando trato de aquellas eípe­
cies , y de otro teíoro que entrò por 
las orejas : y deda manera me voy 
acordando como quiero de las demás 
cofas que entraron por los fentidos „ 
y fe guardan en la memoria : y lia 
© l e r n a d a , hago diferencia del olor 
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de los lirios , y de las violetas , y fin 
gudar j ni tocar co ía , fino folo acor­
dándome , antepongo la miel al ar­
rope , y lo que es liío á lo afpero. T o ­
das erías cofas hago dentro de aquel 
gran palacio de mi memoria , adon­
de le me reprefenta el Cielo , y la 
tierra i y la mar , con todas las cofas 
que ay en ellos, y yo he fentido, fue­
ra de aquellas que del todo íe me hu-
vieílen olvidado. Alli también topo 
con migo mifmo, y me acuerdo de 
m i , y de lo que h i ze , quando , y en 
que lugar , y con que difpoficion ef-
tava quando lo hize. All i edán todas 
las colas-que me acuerdo aver expe­
rimentado , ó creido. D e d e mifmo 
teíoro filen las íemejancas de las co­
las , que, b yo he experimentado , 
ó por la experiencia he creido , que 
ion varias, y diverfas , y yo las voy 
cotejando con las palladas, y facando 
deílas las acciones, y fuceílos , y ef-
perancas en lo porvenir, y las medito 
como fi eduvieflen prefentes. Y en; 
efte gran íeno de mi a lma, lleno de 
imágenes de tantas, y tan varias co-
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fas digo algunas vezes: Y o haré e í to , 
ó aquello , ó eíto , ó aquello íe íé-
guirá : oxála fuelle eíto , ó aquello : 
Dios me libre defto , ó de aquello, 
Eíto digo dentro de m i , y quando lo 
digo, fubito íé me reprefentan, y ía-
len del teforo de la memoria las imá­
genes dedas mifmas coíás que digo : 
porque íino fe reprefentaííen, fin du­
da yo no las podría dezir : Grande es 
efta fuerca > y virtud de la memoria > 
grande e s , Dios mió , grandes efpa-
cióstiene , infinita es íu capacidad , 
quien puede llegar al cabo de íu pro­
fundidad ? Efta virtud , y potencia , 
es de mi animo , y pertenece á mi 
naturaleza , y yo mifmo no alcanco 
á entender todo lo que íoy j de ma­
nera , que el animo no ca¿>e en fi 
mifmo , y tiene angofta pofada , y. á 
penas cabe en ella. Efta por ventura 
el fuera de fi, y no en fi ? Pues como 
no cabe? Muy maravillado ef toydef 
to , y como palmado. Maravillanfe 
los hombres de las alturas de los 
montes, de las furiofas ondas de la 
mar , de la corriente de los anchos 
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r ios , del circuito del Océano , del 
curio de las edrellas , y dexan á íi 
mifmos , y no fe maravillan de fí. 
Añadefe á edo , que quando yo de-
zia eftas cofas, no las vía con los ojos, 
y con todo edo no las pudiera dezir, 
fi yo no viera dentro de mi memoria 
en unos efpacios tan grandes como 
fon allá de fuera, los montes, y las 
o las , y los ríos, y las edrellas , que 
he viflo, y el Océano que he creído. 
Y quando yo vi edas colas , no las 
íbrbí con los ojos, ni por ellos entra­
ron dentro de m i , ni aora edán con 
m i g o , pero eftán las imagines, y ef-
pecies dellas, y yo le lo que en mi edá 
ímpreílb, y porque fentido del cuer­
po han entrado en mi.. 

C A P I T U L O I X . 

De la memoria de la Ciencia. 

PEro no folo edas cofas fe encier­
ran en aquella gran capacidad de 

mi memoria : mas también en ella 
eftán todos aquellos preceptos que 
tocan á las artes liberales, lino fe han 
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olvidado , y eflàn comò elcondidos 
en un lugar mas interior , y lecrcto 
donde fe guardan , no las imagines 
de las cofas, lino las miímas colas. 
Porque yo fé que colà fea la Grama-
tica , y la Logica , y quantas maneras 
ay de queíKones, y lo que dello l e , 
de tal manera lo le , y eftà en mi 
memoria, que no entrò dentro fu 
imagen , y quedó la cola de fuera , 
ni fonò, y fe pafsò como la voz, que 
fe oye , y defpues de paliada dexa 
en los oydos un radro , y una como 
íéñal de.fi , por la qual nos acorda­
mos de lo que oymos como fi íonaflé, 
no fonando y a , o como el olor quan­
do palla, y íé deshaze en el ayre , y 
mueve el íéntidodel olfato, y por e l 
embia à la memoria una imagen de 
fi, de la qual defpues nos acordamos, 
ò como el manjar , que quando edà 
en el edomago ya no tiene labor , 
y en la memoria parece que le tiene, 
ò como lo que fe toca con la mano, 
de lo qual, por mas apretado que e£ 
té, fe acuerda la memoria. Mas to­
das eftas colas no entran en la me-

http://de.fi
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moria , lino Tolas lus imagines, las 
cmales con una admirable facilidad, 
y prefteza le reciben , y le guardan 
en aquellos repartimientos, y como 
celdas maravillólas de la memoria , 
y con gran maravilla filen dellas, y 
fe nos ofrecen quando nos acor­
damos. 

C A P I T U L O X . 

Por los fentidos entran las cofas a la 
memoria. 

PEro quando yo oygo dezir , que 
ay tres géneros de queftiones, d 

es , que es , y qual es : tengo en la 
memoria las imagines , ó eípecies de 
los fentidos con que eflas palabras fe 
dizen , y paliaron con ruido por las 
orejas, y sé que ya fe acabaron, y no 
fon. Mas las cofas que con los íbni-
dos fe manifiedan , con ningún fen-
tido del cuerpo fe pueden percebir, 
folo rni animo las puede ver , y guar­
darlas en la memoria donde eftán, 
no las imagines del las , lino las mif-
mas cofas: las quales por donde ayan 
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entrado en m i , yo lo declararé íi pu­
diere. Porque diícurriendo por todas 
las puertas que ay en mi cuerpo , no 
hallo por qual dellas ayan entrado. 
Pues los ojos dizen , li tiene color , 
noíbtros dimos nuevas de líos. Las o-
rejas dizen , li tuvieran íonido , por 
nueftra puerta entraran. Las narizes 
dizen, íi tuvieran olor por nos palla­
ran. El Íentido del gufto dize , íi no 
ay íabor, no ay que preguntarme. 
El tado dize , íi no es cofa corpu­
lenta , y de tomo, yo no lo toqué , y 
no tocando, no pude nioflrarlo. Pues 
de donde, y por donde entraron edas 
colas en mi memoria ? no sé c o m o , 
porque quando las aprendí, no creía 
al coraron ageno , mas en el mió las 
reconocí , y las tuve por verdaderas, 
y las depoíité en mi miímo coraron 
para que las guardaílé , y me las bol-
vieííé quando yo fe las pidieííé. Lue­
go alli edavan antes que yolasapren-
diede , aunque no edavan en la me­
moria ? Pues adonde edavan ? ó por­
que quando me las dixeron , las co ­
nocí , y dixe : AlTi e s , verdad es, íino 
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porque ya edavan en la memoria > 
pero edavan tan remotas, y efcon-
didas , y en unas tan profondas , y 
ocultas como cuevas , que no podia 
yo penfar en ellas, lino facandolas de 
aquella profundidad donde edavan 
por el avifo , y amonedación de 
alguno. 

C A P I T U L O X I . 

Como eflan en el anima las ejpecies de 
las cofas. 

POr lo qual hallamos que apren­
der edas colas , cuyas imagines 

no entran por los íentidos, lino que 
fin ellas vemos lasmifmas cofas como 
ion dentro de nofotros, no es otra co­
fa, lino recoger con el penfamiento, 
y advertir con la atención, lo que fin 
orden , y confufamente contenia la 
memoria , y lo que cdava eíparcido 
primero, y efcondido, y como puedo 
en olvido , juntarlo con orden , y 
concierto, y ponerlo en la memoria, 
para que edé prompto quando lo 
quifieremos, y fácilmente fe nos o-
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frezca , y reprefente. Muchas cofas 
femejantes encierra en íi mi memo­
ria inventadas, y ( como he dicho ) 
pueítas como á la mano , que fon las 
que fe dize que avernos aprendido , 
y fabemos , y eftas mifmas cofas, íi 
a fus ciertos tiempos no íe repiten , 
y buelven á tratar , de tal manera fe 
olvidan , y íe hunden en otros luga­
res mas profundos, y efcuros, que es 
meneíter deípues bolverá ellas como 
íi fuellen nuevas, y nunca fabidas : 

* porque no tienen otra región , ni e£ 
tancia, fino eífca : y otra vez fe han 
de ayuntar en uno, para que íe pue­
dan faber , y edando derramadas, re­
cogerlas : de donde en Latin fe to­
mo el verbo Cogitare , que es fre-
quentativo de Cogo porque cogitare, 
no es otra cola, fino coger , amonto­
nar , y ayuntar en uno las coías que 
en la memoria edán derramadas, pa­
ra que defpues de vidas podamos ha-
zerjuizio dellas, y lo que defta ma­
nera íe recoge en el animo, ya por el 
común ufo de los que hablan La t in , 
propiamente fe dize : Cogitare , que 

| esjuntar,6cogerpenfando« 
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C A P I T U L O X I L 

De la memoria délos Matemáticos. 

COntiene aíli miímo la memoria 
innumerables leyes , y razones 

de números , y dimeníiones, las qua-
les porque no tienen color , ni íbni-
do , ni olor , ni labor, ni fe pueden 
tocar, no entraron por las puertas de 
los íentidos. Bien oigo yo el fonido 
de las palabras con que eftas cofas fe 
íignifican , quando íediíputa dellas, 
pero otra cola es el íbnido deftas co» 
fas , otra las mifmas colas. Porque el 
íbnido de las palabras, que íignifican 
eftas cofas, de otra manera fuena en 
G r i e g o , y de otra en Latin : mas las 
mifmas cofas, ni ion Griegas, ni La­
tinas , ni de otro genero de lengua. 
Y o he vifto algunas lineas muy fúti­
les de oficiales primos, y tan delica­
das como hilos de araña, mas aquel­
las lineas ion otras, y no imagenesde 
las lineas que entraron en mi memo­
ria por mis ojos. Qualquiera que 
tiene noticia dellas, dentro de fi las 
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conoce , aunque por ninguna pane 
dei cuerpo las aya íénti lo . También 
fenti los números por todos los íén-
tidos corporales; pero los números 
6on que contamos ion otros, y no ion 
imagines dedos , y por tanto fu íer 
es mas verdadero. El que no los v e e , 
y me oye dezir edo , reiríe ha de 
m i , y yo tendré ladima del que de 
mi fe riere. 

C A P I T U L O X I I I . 

De la memoria de las aficiones, 

TOdas edas colas tengo en la me­
moria , y también como las a-

prendi. Muchas colas he oído difpu-
tar fallamente contra eftas verdades, 
las quales tengo en la memoria , y 
aunque ellas fon fallas , no es fallo 
que yo me acuerdo dellas, y que he 
hecho diferencia entre las cofas ver­
daderas, y las fallas que eftan endif-
puta. Defto me acuerdo , y veo que 
tengo diferente juizio deftas coías 
aora, del que tuve en otro t iempo, 
aviendo muchas vezes peníado en 
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ellas, de fuerte, que aora me acuer­
do que muchas vezes entendí edas 
Colas, y lo que aora conozco , y en­
tiendo , lo guardo en la memoria , 
para acordarme deípues que aííi lo 
entendí. Luego aora me acuerdo de 
averme acordado , y íi defpues me 
acordare que aora me acordé, por la 
fuerca de la memoria me acordare. 
Las afecciones allí mifmo de mi alma 
edàn en la memoria, no de la mane­
ra que edàn en la mifma alma quan­
do las padece , pero de otra manera 
muy diferente , porque no eftando 
alegre , me acuerdo de averme ale­
grado : y no eftando tride, déla t r i s ­
teza paliada, y eftando fin temor, del 
temor que tuve : y fin codicia aver 
lido codiciólo : y por el contrario , 
eftando alegre , me acuerdo de la 
trifteza pallada , y eftando trifte, de 
la alegría que tuve. 

7S? 

C A P I -
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C A P I T U L O X I V . 

Como nos acordamos de las cofas alegres 
eftando triftes. 

N O es maravilla que efto íe haga 
en el cuerpo, quando el hom­

bre íe acuerda del dolor corporal que 
tuvo : pero la maravilla es , que lien-
do la memoria parte del animo , el 
miímo animo eftè alegre , quando 
fe acuerda de la trideza pallada , y 
la memoria no eftè trifte con la t r i f 
teza que tienne dentro de íi. Porque 
el animo eftà alegre , por la alegria 
que tiene , y la memoria no eftà trif­
te , por la trifteza que tiene : ni le 
puede dez i r , que la memoria no íea 
parte , y potencia del animo. Pero lo 
que fe deve entender , es que la me­
moria es como un eftomago del ani­
mo : y la alegria, y la trifteza, como 
el manjar d u l c e , y amargo, y quan­
do pallan à la memoria , y baxan al 
eftomago, alli íe pueden confervar, 
mas no pueden tener iàbor. Cola de 
tifa parece, penfar que eftas coiàs fon 

V 
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íémejantes á aquellas, mas no fon del 
todo defíemejantes. Aíí i mifmo fe 
deve coníiderar, que quando d igo , 
que ay quatro padiones en el animo, 
codicia , alegria , temor, trideza , y 
las partes que cada una dedas padio­
nes tiene , y como íe dividen , y di­
finen , todo edo lo hallo en la memo­
ria , y de aquel teíoro lo Taco á luz: 
y con todo ello quando me acuerdo 
dedas paíliones, y acordándome tra­
to dellas, ninguna dellas me turba, 
y antes que yo trataíle, y me acor-
dalle dellas , alli edavan , y por elfo 
acordándome dellas, pudieroníalirá 
luz . Y por ventura aífi como el man­
jar que rumian las bedias, fube del 
cdomago á la boca, aííi edas cofas fu-
ben de la memoria, quando nos acor­
damos dellas, Pues porque el que le 
acuerda no íiente la dulzura de la 
alegria, ni la amargura de la trifte­
za ? es por ventura lo que avernos di­
cho deííemejante en efto, pues no es 
en todo femejante ? quien avria que 
por fu voluntad nombrarle trifteza, 
p miedo , íi cada vez que lo nom-
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ibrafle , huviefTe de tener trifteza, ó 
temor ? pero cierto es, que no podría­
mos dezir eftas cofas, fino eftuvief-
fen en nueftra memoria, no fulamen­
te los fbnidos de los nombres que im­
primieron en los íentidos del cuerpo 
lus imagines, íino también las noti­
cias de las mifmas colas, que por nin­
guna puerta del cuerpo entraron, 
Pero el mifmo animo las encomen­
dó á la memoria , íintiendolas por la 
experiencia de fus paíliones, o la m i f 
ma memoria , fin ferie encomenda­
das las retuvo. 

C A P I T U L O X V . 

Como nos acordamos de las cofas 
aufentes. 

PEro quien podrá d e z i r , fí eftc 
conocimiento fe haze mediante 

algunas imágenes, ó fin ellas ? quan­
do yo nombro la piedra, y el Sol, aun­
que no eftan prefentes á mis íentidos, 
Jus imagines eftan prefentes en mi 
memoria. Nombro el dolor del cuer­
po, no eftando prefente el dolor, por-



4^o Confesiones 
que quando le nombro, no lo tengoj 
pero Uno eftuviedè la imagen del 
dolor en mi memoria , no íabria lo 
que me dezia , ni podría hazer dife­
rencia , quando difputo entre el do­
lor , y el deleyte. Nombro la falud 
del cuerpo eftando íano, y entonces 
la mifma colà edà con migo : mas li 
Ja imagen deda falud no eftuviede 
en mi memoria , en ninguna mane­
ra me acordaría de lo que quiere lig­
nificar el fonido dede nombre, ni los 
que eftan enfermos entenderían que 
quiere dezir falud , quando lo oyen 
dez i r , fino tuvieífen en la memoria 
la efpecie della, aunque la miíma ía-
lud eftè apartada de fu cuerpo. Nom­
bro los números con que contamos, 
y eftan en mi memoria , no las imá­
genes dellos, fino los mifmos núme­
ros. Nombro la imagen del Sol , y ef­
tà en mi memoria , porque yo me 
acuerdo , no la imagen de fu ima­
gen , fino della miíma, la qual fe me 
reprefenta luego que della me acuer­
do. Nombro la memoria, y conozco 
lo que nombro, y conozco efto en la 
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mifma memoria : e íH por ventura la 
memoria prefente a. íi por fu imagen, 
y no por fi miíma ? 

C A P I T U L O X V I . 

Que también ay memoria del olvido* 

MAs quando nombro el olvido * 
y conozco lo que nombro , 

como lo podria conocer , íino me 
acordarle , y lo tuvieíle en la memo­
ria ? N o hablo del Sonido deíta pala­
bra, lino de la coía que por la palabra 
íe íignifica: de la qual íi yo eftuvieíle 
olvidado , poco me aprovecharía el 
íbnido de la palabra : pues por el no 
podria conocer la cola que íignifica. 
Luego quando yo me acuerdo de la 
memoria , la miíma memoria es la 
que fe me ofrece, y reprefenta : mas 
quando me acuerdo del olvido,edán 
prefentes la memoria , y el olvido > 
la memoria con que me acuerdo , y 
el olvido de que me acuerdo. Y que 
es el olvido , fino' una privación de 
la memoria ? Pues como edá prefen­
te ede olvido, para que yo me acuer-

V iij 
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de d è i , íi eftando preferite , no me* 
puedo acordar dèi ? Mas fi es verdad 
que tenemos en la memoria aquel­
lo de que nos acordamos, y que fino 
nos acordadèmos del o lv ido ,en nin­
guna manera podríamos entender la 
eoía que fe íignifica por efte nom­
bre , neceílariamente íe figue , que 
en la memoria eftà el olvido ; luego 
eftà preiènte , para que no nos olvi­
demos , lo que quando eftà aufente 
nos haze olvidar. Por ventura de lo 
que avernos dicho íe íaca, que el ol­
vido (quando del nos acordamos ) no 
eftà en la memoria por íi miímo,fino 
por fu imagen ? porque íi eftuvieíle 
preíente, por fi mi ímo, no feria can­
ia que nos acordafíemos, fino que nos 
olvidaííemos del. Y quien ay que 
pueda inveftigar , y comprehender 
como fe haze efto en el hombre ? yo 
c ier to , Señor, mucha dificultad ten­
g o en efto , y trabajo con migo mif-
mo por entenderlo , y con mucho 
fudor, y eftudio, no lo alcanzo : por­
que no efeudriñamos las regiones 
del Cie lo , ni medimos la diftancia 
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de las eftrellas , ni huleamos fobre 
que cimientos eftè íentada la tierra, 
ni otras cofas que eftàn fuera de mi . 
Y o íby el que me acuerdo, el animo 
es el que lo haze , que es la mejor 
parte de mi. N o es cola de tanta ma­
ravilla , que lo que no íby yo , eftè 
Iexos de mi ; pero que coía ay mas 
conjunta con migo que yo mifmo ? 
Y con todo ello yo no comprehendo 
la fuerca de mi memoria, la qual d 
yo no tuviede , no feria el que foy. 
Pues que es lo que avernos de dezir, 
fiendo cofa cierta para mi , que yo 
me acuerdo del olvido ? Puedo por 
ventura dezir que no eftà en mi me­
moria, para que no me olvide, aquel­
lo de que me acuerdo ? ò que el o l ­
vido eftà en mi memoria, para que 
no me olvide ? L o uno, y lo otro es 
difparate. Pues veamos lo te rcero , 
como diremos,que quando me acuer­
do del olvido, no eftà en mi memo­
ria el miímo olvido, íino la imagen 
del ?efpecialmente viendo que quan­
do fe imprime la imagen de qual-
quiera cola en la memoria, es nece£ 
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lario que antes efté preíente la mif-
ma coía , de la qual como con fello 
íe pueda imprimir la imagen. Por­
que defta manera me acuerdo de 
Ca r t ago , y de todos los lugares que 
he v i d o , y de los irodros de los hom­
bres, y de las demás cofas que entran 
por los íentidos, y por eftar preíente 
la falud, ó el dolor del cuerpo, pudo 
la memoria recoger fus imágenes, 
para que yo mirándolas, me acordaf-
íe del dolor,y de la falud,aunque ef-
tuvieííen auíéntes. Luego íi el olvi­
do edá en la memoria por fu ima­
gen , y no por íi mifmo , neceííaria-
mente huvode edar el mifmo olvido 
prefente, para que fu imagen fe im-
primieííe : y íi edava prefente, como 
pintava fu imagen en la memoria ? 
pues aun lo que edá ya pintado, el 
olvido lo borra con íu preíencia. Pe­
ro de qualquiera manera que ello íea, 
aunque el modo parezca incompre-
heníible,éinexplicable, lo que yo sé 
cierto es , que me acuerdo del ol­
vido , con el qual íe fuele fepultar 
aquello de que nos acordamos. 
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C A P I T U L O X V I I . 

"De tres erados* b maneras de memoria. 

GRande es , Dios m i ó , efta fuer­
za , y virtud de la memoria. 

Mará vil lofa, y efpantoía cofa e s , ver 
una infinidad de varias , y diverfas 
cofas juntas en el animo, que foy y o . 
Pues que naturaleza es la mia, ó que 
foy yo , Dios mió ? M i vida en mi 
manera es varia , é immenía á mara­
villa : porque en los campos, y en las. 
cuevas, y fecretos apartamientos de 
mi memoria, que fon innumerables, 
y llenos de innumerables géneros de 
innumerables cofas, dilcurro yo , y 
buelo de una parte á otra, y penetro 
quanto puedo , aora fea por las ima­
gines que edán en la memoria, como 
loeftan las de todos los cuerpos,ao­
ra por la prelencia, como lo edán. las 
Ar te s , aora por no sé que noticias , 
como edán los aféelos del animo, de 
los quales aun quando el animo no-
padece, fe acuerda la memoria,pues; 
todo lo que edá en ella , ella en él 

V v 
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animo. Por todas eftas colas ( c o m o 
he dicho ) difcurro por la v i r tud, y 
fuerca de la memoria, y no hallo fin r 

tanta es la virtud de la vida que v i ­
ve el hombre , aunque lea mortal» 
Pues que haré yo Dios mió y vida 
mia verdadera, paflaré, y volaré fo-
bre eda potencia de mi anima , que 
fe llama memoria , pallaré por ella 
para llegar á vos , que ibis lumbre 
dulciílima , y fubiré por mi alma á 
vos ,que edais fobre el la ,con dedeo 
de abracaros de la manera que po­
déis fer abracado , y de unirme con 
vos , por aquella parte que una po­
bre criatura le puede unir con el 
Criador. Porque también las beftias, 
y las aves tienen fu memoria , por­
que íi no la tuviedén , no bolverian 
á fus nidos, y á fus guaridas, ni ha­
rían otras coías que hazen , ni fe acof 
tumbrarian á lo que fe acodumbran, 
fino tuvieiTen memoria. Pues yo paf-
faré delante de da memoria para lle­
gar á aquel que me hizo diferente 
de los animales de la tierra , y mas 
labio que las aves que huelan por el 
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ayre. Pallaré la memoria para hal­
laros á vos , que fois una fuavidad 
verdadera, buena, y íegura; y adon^ 
de , Señor, os hallaré ? 

C A P I T U L O X V I I I . 

De la Reminifcencia. 

SI yo os hallo fuera de mi memo­
ria , olvidado eftoy de vos. Pues 

como os podré hallar,fí no me acuer­
do de vos ? Quando la muger perdió 
la dragma , huleóla con el cand i l , y 
li no fe acordara della, no la pudiera 
hallar, porque defpues de averia hal­
lado j como fupicra que era la mifma 
que buícava, 11 no fe acordara della ? 
Y o me acuerdo aver perdido mu­
chas cofas, y buícadolas, halladolas, 
Edo como lo sé ? porque quando yo 
bufeava alguna dellas,y me pregun-
tavan; es por ventura lo que bufeais 
edo , ó aquello ? Siempre refpondia , 
que no , hada que me modravan lo 
que yo bufeava , y Ci yo no me acor­
dara dello (qualquiera cofa que fuef-
fe ) aunque me lo enfeñaran , no lo 

V v¿ 
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hallara , porque no lo conociera. Y 
delta manera fe haze , quando hulea­
mos lo que avernos perdido, y lo hal­
lamos. Mas quando alguna cofa que 
eftava preíente, y delante de nueftros 
ojos delàparece , la memoria no la 
tiene dentro de í i , como ella es, lino 
la imagen della, y fe bufea hada que 
la mifma colà le buelva à repreíen-
tar à la vida , y quando fe halla , por 
la imagen que edà dentro , fe reco­
noce que ella es. Y no dezimos que 
avernos hallado lo que fe perdió, fino 
lo conocemos, ni podemos conocer­
l o , fino nos acordamos : y aííi lo que 
íc perdió y y d e í p a r e c i o de los ojos, 
en la memoria fe conferva. 

C A P I T U L O X I X . 

Que cofa fea et acfo de la Reminif 
cernia. 

PEro que diremos, quando la mif­
ma memoria pierde alguna par­

te de lo que tiene alia dentro, como 
acontece quando nos olvidamos, y 
lo huleamos para acordarnos dello ? 
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porque donde lo bufcamqs fino en la 
miíma memoria ? Y íi en ella fe nos 
ofrece una cola por otra, deíecha-
mosla hada que fe nos ofrezca loque 
huleamos : y entonces dezimos: Efio-
es ? Lo qual no diriamos íino lo co-
nociefiemos,ni lo conoceríamos, íino 
nos acordaiTemos. D e donde fe figue 
que fin duda nos aviamos olvidado 
dello : pero no nos aviamos olvidado 
del todo, fino de una parte, y por la 
otra que nos acordavamos, buícava-
mos lo que íe avia olvidado. Y la 
mifma memoria, íintiendo, que no 
abrazava dentro de íi todo loque an­
tes folia abrazar, como menguada y 
manca, pedia que fe bolviede lo que 
le faltava.Como íi vieííemos nn hom­
bre que conocemos, ó penfaííemos 
del , y olvidados de fu nombre le buf 
callemos : qualquiera otro nombre 
que fe nos ofrezca,que no fea el fuyo, 
luego vemos que no dize con aquel 
hombre , porque no íbliamos peníar 
del con aquel nombre , y por edo le 
deíechamos, y no nos foííegamos , 
hada que hallamos el nombre que 
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huleamos , x el quai nos repreíénta ía 
memoria. Y aunque otro nos lo 
acuerde , de nuedra memoria íale , 
porque no le recebimos como nom­
bre nuevo , fino acordándonos del 
antiguo , le aprobamos, y dezimos : 
E/fe es: pero fi del todo ruede olvi­
dado , y borrado de nuedra memo­
ria , no nos acordaríamos, por mas 
que nos avifaden dello : porque no 
íe puede dezir , que del todo efta-
mos olvidados de lo que nos acorda­
mos que eftamos olvidados,y aííi no 
podemos buícar como cofa perdida, 
la que de tal manera eftá olvidada , 
que no ay memoria alguna della. 

C A P I T U L O X X . 

Que todos dejfean la bienaventuranza» 

T ^ E que manera, pues, os buíco 
\ J vo a vos Señor > porque quan-
do os buíco a. vos Dios m i ó , la vida 
bienaventurada bufeo. Bufqué os yo 
para que viva mi alma , porque aíH 
como mi alma es vida de mi cuerpo, 
aííi vos fois la vida de mi alma. Pues 
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como bufeo yo la vida bienaventura­
da , la qual nunca alcanzaré, harta; 
que pueda con verdad dezir : Efio me 
bajía, y lo diga en el lugar donde 
conviene dezir lo/Pues c ó m a l a buf­
eo ? bufcola por ventura para acor­
darme della , como íi antes me hu-
vieíle o lv idado, y me acordaíle de 
averme olvidado della > ó por el def-
feo que tengo de aprender, y faber, 
aora fea lo que nunca ílipe , aora lo 
que de tal manera edoy olvidado , 
que no me acuerdo del olvido ? T o ­
dos apetecen la vida bienaventura­
da , y no ay hombre tan defventura-
do, que no la quiera. Pues de donde 
la conocieron , que aíli la quieren 1 
adonde la vieron para amarla s pero 
cada uno tiene en cierta manera ef-
ta bienaventuranca,aunq.ue otra ma­
nera ay mas alta de tenerla 5 la quai 
quando el hombre la alcanza , en­
tonces de veras, y con efeto fe llama 
bienaventurado. Y otros ay que fon 
bienaventurados con la- efperanca , 
que es con grado inferior de los que 
eon efeto lo fon: aunque eftos tales 
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fon mejores,que los que no ion bien­
aventurados, ni con lo que podéen, 
ni con la eíperanca de poíleerlo.Mas 
aun eftos que no 1© ion , es cola cer-
tiííima, que dedean fer bienaventu­
rados, y que no lo deílearian íi no tu-
vieiTen algún raftro de la bienaven­
turanza. N o sé yo como la conocen, 
y tienen no sé que noticia della^y e f 
ta noticia querria yo faber fi efta en 
la memoria, porque fi eftuvieííé en 
ella, ya en algún tiempo huvieramos 
íido bienaventurados. N o trato yo 
aora, íi todos los hombres lo fueron 
cada uno por íi, b en íolo aquel hom­
bre que fue padre de todos, y fue el 
primero que pecb,en el qual morimos 
todos, y del qual todos nacemos mi-
íérabíes. Solamente aora dedeo fa­
ber , íi la vida bienaventurada edá 
en la memoria , pues no la amaría­
mos , íino la conociéremos. Oímos 
ede nombre bienaventuranca , y to­
dos confedamos que apetecemos lo 
que quiere dezir , porque no nos de-
ley tamos con el' ionido.de la palabra.. 
Q u e el Griego quando la oye dezir 

http://ionido.de
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en Latín , no fe deleyta , porque no 
la entiende, y noíotros nos deleyta-
mos, porque la entendemos, como 
íe deleytaria el Gr iego íi la oyeüe 
en fu lengua. Porque la cofa que fe 
íignifica en lo que dezimos biena­
venturanza , ni es Gr iega , ni Latina : 
y ios Griegos, y los Latinos , y todos 
ios hombres de todas las lenguas fuf 
piran por ella, y la deííean alcancar. 
Todos tienen noticia della : y íi fuef-
fen preguntados, d deílean fer biena­
venturados , á una v o z , y fin alguna 
duda refponderian que d : lo qual no 
deílearian , íi no tuvieííen en la me­
moria la cofa íignificada por efte 
nombre. 

C A P I T U L O X X L 

Que también nos acordamos de las cofas 
que nunca tuvimos* 

PEro como íe haze efto ? Acorda­
mos nos por ventura de la biena­

venturanza , de la manera que íe 
acuerda de una Ciudad el que la ha 
vido l no por cierto > porque la vida 
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bienaventurada no fe vee con los ojos, 
pues no es cuerpo. Acordamos nos 
de l la , como nos acordamos de los 
números ?! tampoco , porque el que 
los tiene ya fabidos , no deílea mas 
alcanzar el arte dedos : mas la vida 
bienaventurada , aunque tenemos 
noticia della, y por eííb la amamos, 
todavía la defleamos alcanzar , para 
fer bienaventurados. Será por ven­
tura como quando nos acordamos de 
la eloquencia ? no , dado calo que 
oyendo efte nombre de eloquencia , 
muchos de los que no ion eloquen-
t e s , y de los que lo deílean fer , fe 
acuerdan de la cofa íignificada por 
aquel nombre. D e donde íe vee, que 
tienen noticia della , la qual alcan­
zaron por los fentidos del cuerpo : 
porque viendo á otras perfonas elo-
quentes , y holgandofe de ver las , 
deílean fer como ellas: aunque no fe 
deleytaran íin aquel exterior cono­
cimiento , y noticia que tuvieron 
dellas , y no deíeytandofe, no def-
fearan ferio. Pero la vida bienaven­
turada , con ningún fentido del cuer-
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fo íé experimenta en los otros. Por 
ventura lera como quando nos acor­
damos del gozo ? Efto podría fer, 
porque aífi como eftando trille , me 
acuerdo de mi gozo pallado , aífi 
ííendo miíerable , me acuerdo de la 
bienaventuranca , y con ningún íen-
tido de mi cuerpo jamás vi mi gozo * 
ni le 0 1 , ni le o l í , ni íe guf té , ni le 
toqué, lino con folo mi animo le per-
cebí eftando alegre. Y la noticia de£ 
te gozo le pegó á mi memoria, por­
que yo me pueda acordar del , unas-
vezes con aborrecimiento, y otras 
con dedeo , fegun la diveríidad de 
las cofas que me caufaron aquel go­
zo. Porque algunas vezes de las c o -
ías feas me gozé , y acordándome 
aora ¿clhs , lo lloro , y abomino : 
otras vezes me gozé de las buenas , 
y honeftas, y me acuerdo dellas con 
deíleo, y aunque no eftén prefentes, 
y aíli eftando trille , me acuerdo de 
mi gozo pallado. Pues donde , ó 
quando he tenido yo experiencia de 
mi vida bienaventurada , para po­
derme acordar della , y amarla , y 



47 ¿ ConfeJJiones 
dedearla ? Y no íby yo tolo, ó poco» 
con migo , los que deílean fer biena­
venturados, pero todos lo deílean íin 
faltar n inguno, y íino lo conociefie-
mos con una cierta* noticia , no lo 
querríamos con tan cierta voluntad. 
Pero como es edo ? Porque fi íe pre­
guntarte á dos hombres íi quieren ir 
a la guerra ? puede íer que el uno 
del los refponda que fi , y el otro , 
que no : y íi fe les preguntarte, íi quie­
ren fer bienaventurados? Luego ref-
ponderianambos íin ninguna duda , 
que fi. Y para ferio, el uno quiere ir 
á la guerra , y el otro no. Y la cauía 
por ventura defto , es porque el uno 
pone fu gozo en una cofa , y el otro 
en otra. Mas todos conciertan en 
querer fer bienaventurados , de la 
manera que concertarían, íi íe les 
preguntarte íi quieren eftar gozofos, 
y contentos. Y elle g o z o , y contento 
es el que ellos llaman vida bienaven­
turada : el qual gozo , aunque unos 
por un camino , y otros por otro le 
alcancen, un mifmo fin es , y un mif-
mo blanco, adonde afpiran , y def-
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fean llegar los que deílean tener 
gozo : lo qual por fer cofa que nin­
guno puede dezir que no ha experi­
mentado , quando oye el nombre de 
la bienaventuranza , la viene á co ­
nocer , hallándola en fu memoria. 

C A P I T U L O X X I I . 

Del verdadero gozo. 

NUnca , Señor , vos permitáis 
que ede vuertro ñervo pienfe 

que es bienaventurado, por gozar de 
qualquier g o z o , ó plazer: porque ay 
un gozo que no fe da. á los impios, 
y malos, íino folamente á los que de 
grado os íirven , cuyo gozo vos mif-
mo fois. Y la vida bienaventurada no 
es otra coía , ni puede íe r lo , íino 
gozarle en vos , de vos , y por vos. 
Mas los que pienían que es otra coía, 
buícan otro g o z o , el qual aunque es 
falíb , y engañólo , con la voluntad 
no fe apartan , y defvian de cierta 
jmagen,y fombradel gozo verdadero, 
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C A P I T U L O X X I I L 

Que cofa fea la bienaventuranza , y 
dmde fe halla. 

DEfto fe f igue , que no todos def-
íean íer bienaventurados, pues 

los que no quieren gozar de vos ( en 
lo qual íolo coníifte la bienaventu­
ranza ) fin duda no quieren la biena­
venturanza. Por ventura deííean to­
dos efto ? Si defíean : pero como la 
carne pelea contra el efpiritu , y el 
efpiritu contra la carne , de manera 
que no hazen lo que quieren , caen 
en lo que pueden , y con ello fe con­
tentan. Porque aquello que no pue­
den, no lo quieren con tanta eficacia 
como es menefter, para que puedan, 
y tengan íalud. Porque , pregunto 
yo á todos los hombres , íi querrían 
mas gozarle de la verdad , que de la 
falíedad ? Sin duda que todos me ref-
ponderán , que mas de la verdad 1 
como también dirían , que querrían 
íer bienaventurados. Pues la vida 
bienaventurada no es otra cofa, fino 
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gozo de la verdad: y ede g o z o , Dios 
mió , luz mia , y Talud de mi a lma, 
eftá en v o s , y es de v o s , que ibis la 
verdad. Efta vida bienaventurada 
todos laquerrian : efta v ida ,que Tola 
es bienaventurada, todos la apetecen, 
y todos buícan gozo de la verdad. 
Muchos he hallado que querrían en­
gañar , y ninguno que quiera íer en­
gañado : Pues donde conocieron ef­
ta vida bienaventurada , fino donde 
conocieron la verdad ? Porque aman 
la miíma verdad , no queriendo fer 
engañados, y quando aman la vida 
bienaventurada ( que no es otra co­
fa , fi no gozó de la verdad ) también 
aman la mifma verdad , la qual no 
amarían , íi no tuvieílen alguna no­
ticia dejla en fu memoria: pues por­
que no le huelgan della ? Porque no 
fon bienaventurados ? Porque íe o-
cupen con mas fuerca , y aníia en 
otras cofas , que los hazen mas m i -
ferabíes , que aquella flaca memoria, 
y deíleo débil los puede hazer biena­
venturados. T ienen aun poca luz 
los hombres, anden, anden, porque 
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no les tome la noche. Mas íí le ama 
la vida bienaventurada , que no es 
íino gozó ( como diximos ) de la 
verdad, porque la verdad engendra 
odio , y fe tiene por enemigo (Señor 
Dios mió ) el íiervo vueftro , qu£ 
predica la verdad ? Sino porque de 
tal manera fe ama la ve rdad , que 
qualquiera que ama otra cola , que 
no fea ella , quiere que lo que ama 
fea verdad: y porque no quiere íer 
engañado, no quiere íer convencido 
de fu engaño : y de aqui es , que la 
mifma cola que tienen , y aman por 
verdad, les es motivo para que abor­
rezcan la verdad. Aman la verdad 
quando reíplandece , aborrecenla 
quando reprehende. Porque como 
no quieren fer engañados, y quieren 
engañar , amanla quando ella fe les 
deicubre , y maniíieíta : y aborre­
cenla quando ellos mifmos los mani-
hefta, y defeubre, diziendoles lo que 
fon. Y aífi la paga ferá , que los que 
no quifieren fer manifeftados della, 
ella los manifeftará, aunque no quie­
ran , quedandofe ella encubierta , y 

íin ma-
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fin manifeftaríé á los ojos dellos. Aíí i , 
aííi el hombre miferable , aíli el cie­
go , y enfermo , aíTi el deshoneílo , 
y defcompuefto , quiere efconderíé, 
y no quiere que ninguna cofa le le 
eíconda. Pero íiicede al contrario , 
que él no fe puede efconder de la 
verdad , y la verdad para él eda ef-
condida. Y aun con todo eííb, aííi mi-
ferable como e s , mas íé huelga con 
las cofas verdaderas, que con las fai­
fas. Bienaventurado ferá el tal , fi li­
bre de toda moledia , fe alegrare de 
aquella íola verdad, por la quai to­
das las otras coías ion verdaderas, 

C A P I T U L O X X I V . 

Que Dios también efta en la memoria, 

MUcho me he detenido en mi 
memoria, bufcandoos Señor, 

y no os he hallado fuera della. Por­
que no he hallado ninguna cola de 
vos, de la qual no me aya acordado 
defpues que os conocí. Y deípues 
que os conocí , no me he olvidado de 
vos. Porque adonde hallé la verdad, 

X 
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allí hallé a mi Dios , que es la mifma 
verdad , de la quai no me he olvida­
do deípues que la aprendí: y alíi 
defde que os conozco , eftais en mi 
memoria 3 y alli os hallo , quando 
me acuerdo de vos , y me deleyto en 
vos. Eftos fon mis fantos deleytes , 
que vos mirando mi pobreza , me 
diftes, por vueftra mifericordia. 

C A P I T U L O X X V . 

En que parte de la memoria efta Dios. 

MAs en que parte de mi memo­
ria edais vos Señor ? en que 

lugar della moráis ? que tálamo , ó 
que fantuario aveis fabricado en ella 
para vos ? Vos os aveis dignado de 
ennoblecer mi memoria , edandoen 
ella ; pero querria íaber en que parte 
eftais , porque yo he fubido íbbre 
todos los grados de memoria que 
tienen los animales , acordándome 
que no os hallava entre las imagines 
de las cofas corporales. Palle mas 
adelante , y vine á aquella parte de 
la memoria, adonde le fuelen depo-
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íitar los aféelos del animo, y tampoco 
alli os hallé. Penetré hada la lilla, y 
aftiento del mifmo animo , que edá 
en mi memoria ( porque también el 
animo fe acuerda de í i ) y no eftava-
des alli , porque aííi como no fois 
imagen corporal, ni paííion huma­
na , como es alegría, trideza , deíleo, 
temor, memoria , o lv ido , b cofa fe-
mejante , tampoco ibis vos mi ani­
mo , fino, Señor , y Dios de mi ani­
mo. Y todas eftas colas fe mudan, y 
vos fois incommutable , y permane­
céis fobre todas ellas. Y con todo eíío 
os aveis dignado habitar en mi me­
moria deíde que os conocí. Y porque 
bufeo en que lugar della moráis , 
como fi en ella huvieílé lugares ? 
Pero cierto que vos moráis en el la , 
porque yo me acuerdo de vos deíde 
que os conozco , y en ella os hallo , 
quando me acuerdo de vos. 

C A P I T U L O X X V I . 
Adonde fe halla Dios. 

PUes adonde os hallé yo para co­
noceros, íiendo verdad, que an-

x ¡j 
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tes que yo os conocieííé , aun no c[-
tavades en mi memoria ? donde os 
hallé para conoceros , fino en vos 
miímo que eftais íobre mi ? Entre 
v o s , y nos , no ay diftancia de luga­
res , y no por eflb dexamos de alle­
garnos á vos, y de apartarnos de vos. 
En todos los lugares prefidis como 
verdad eterna , para reíponder á to­
dos los que os coníultan , y fe acon-
fejan con v o s , y juntamente reípon-
déisá todos , aunque os pregunten 
diverfas cofas. A todos refpondéis 
claramente , mas no todos oyen cla­
ramente. Confultan , y preguntan 
todos los que quieren : mas no oyen 
fiempre lo que quieren. Aquel cier­
to, £s buen dicipulo vueftro , que no 
deílea tanto oír de vos loque él quie­
re, como querer loque de vos oyere. 

C A P I T U L O X X V I L 

Como Dios lleva tras fi al hombre. 

TArde os amé , hermofura tan 
antigua, y tan nueva , tarde os 

amé. Vos eftavades dentro, y ya fue-
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ra , y en las cofas exteriores os buf-
cava , y eftando mi alma fea , fe iva 
tras ellas cofas viíibles , y hermoías, 
que vos hiziíles. Vos eílavades con 
migo , y yo no edava con vos > y las 
mifmas colas me tenian apartado , y 
lexos de vos, qtre no tendrían fer , íi 
no eftuvieüen en vos. Llamafteíme , 
diílefme vozes , y rompiftes mis ore­
jas íbrdas, embiaftes íobre mi vuedro 
relámpago, y vuedra luz, y alumbraf-
tes mi ceguedad. Derramades vuef-
tra fragrancia , y fuave olor , y re£ 
piré, y anhelé por vos. Gur té , y ten­
go hambre, y íéd, tocaftefme , y a-
braséme con un vivo dedeo de vuef-
tra paz. 

C A P I T U L O X X V I I I . 

"De la miferia defia vida. 

SEñor, quando yo me abracaré con 
vos del todo , no tendré ni dolor, 

ni fatiga. Entonces mi vida íérá ver­
daderamente viva , porque edará 
llena de vos. Mas aora porque vos 
hazeis ligero al que edá lleno de vos> 

X iij 
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no lo eftando yo , necesariamente 
tengo de íer á mi mifmo pefado , y 
cargólo. Pelean mis contentos dig­
nos de íer llorados con las tridezas 
dignas de alegria , y no sé de que 
parte edé la vitoria. A y de mi, Señor, 
aved miíéricordia de mi i Mis malas 
tridezas traen contienda con las bue­
nas alegrías, y no sé quien vencerá. 
A y de mi , Señor , aved miíéricordia 
de m i ! Ay de mi ! H e aqu í , Señor, 
mis llagas , no las efcondo , vos íois 
Medico , y yo enfermo : vos miíé-
ricordiofo, y yo miíérable : y como 
no es tentación la vida del nombre 
lobre la tierra ? quien ay que quiera 
fufrir moledias , y dificultades ? vos 
mandáis que fe fufran, pero no man­
dáis que fe amen. N o ay quien ame 
lo que fufre, aunque ame el fuñirlo : 
porque aunque fe huelga de fufar­
l o , mas querría que no huviedé que 
fufrir. En las cofas adverfas dedeo las 
profperas, y en las proíperas temo las 
adverfas. Q u e medio puede aver en­
tre edos dosertremos, donde la vida 
humana no tenga fus tentaciones , 
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y combates ? A y de las profperidades 
defte í ig lo , una , y dos vezes , por el 
temor de la adveríidad, y por el daño 
quehaze la alegría! A y de las adver-
íídades del ligio , una , y dos , y tres 
vezes por el deíleo de la profperidad, 
y porque la mifma adveríidad es a{-
pera , y dura , y por el peligro de no 
caníarnos,y perder la paciencia con 
ello • Y íiendo edo aííi , bien fe echa 
de ver que la vida del hombre íbbre 
la tierra es una cruda, y perpetua ten­
tación , í ín intervalo de tiempo. 

C A P I T U L O X X I X . 

Que la efperanfafe hade poner en Dios, 

TOda mi efperanca , Señor , ef-
triva en vueftra íoia , y grandií-

íima miíéricordia. Dadnos lo que nos 
mandáis, y mandadnos lo que fuere-
des férvido. Mandáis nos que leamos 
continentes: y dixo un varón fabio : 
Como yo fupiefte que ninguno pue­
de íer continente, íi Dios no fe lo da, 
entendí , que faber de que fuente 
mana eíte don de la continencia , es 

X iíij 
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parte de la fabiduria. Porque andan­
do derramados, y diítraidos en mu­
chas cofas, por la continencia nos 
recogemos , y unimos : y menos , 
Señor , os ama el que con vos ama 
otra cola , que no ama por vos. O 
amor, que fiempre arde , y nunca fe 
apaga ! 6 Dios mío , caridad infinita! 
encendedme : mandáis la continen­
cia , dadme lo que mandáis, y man­
dad lo que quifieredes. 

C A P I T U L O X X X . 

De los engaños de los fue ños» 

MAndaifme que fea continente 
de la concupifcencia de la 

carne, y de la concupifcencia de los 
ojos,y de la ambición del ligio : man-
daftes lo mifmo del ayuntamiento 
carnal, y aviendo concedido el ma­
trimonio ,aconfejartes como cofa me­
jor la cadidad : y porque vos me la 
d i l l es , yo la alcancé aun antes que 
fuellé difpenfador de vuertro Sacra­
mento, Pero todavia viven en mi 
memoria (de la qual he hablado tan-
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to ) las imágenes de las cofas torpes j 
que con la mala coftumbre hizieron 
alTiento en ella : y quando eftoy def-
pierto le me ofrecen, aunque flacas, 
y íin fuerca : mas entre fueños no ío-
lamente llegan al deleyte , pero aun 
hafta una femejanca de confenti-
miento, y obra. Y puede tanto aquel­
la i ludon, y engaño en mi alma,y en 
mi carne, que eftando dormido, me 
perfuade aquella faifa vifion con fu 
imagen lo que las mifmas colas que 
ella reprefenta , quando eftoy def-
pierto,no me pueden perfuadir.Por 
ventura, Señor Dios mió , no foy yo 
el mifmo quando duermo, y quando 
eftoy defpierto ? Pues como ay tanta 
diferencia entre m i , y m i , y entre 
dos momentos, en que , b comienco 
á dormir,b defpierto del fueño. Don­
de efta entonces la razón que def-
pierta reíifte,y contra eftas fugeftio-
nes efta fuerte , aunque las miímas 
cofas fe le reprefenten, y pongan de­
lante ? Cierrafe por ventura ella ra­
zón con los ojos , b duerme con los 
fentidos del cuerpo ? Si efto es aííi ¿ 

X V 
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como otras vezes reíiílirnos en los fue-
ños , y eftando firmes , y permane­
ciendo en nueílro caíto propofito,no 
confentimosá femejantes blanduras? 
Pero quando fucede lo contrario , 
edando ya defpiertos examinamos 
nueítra conciencia, y bailándola fof-
fegada , y quieta , entendemos que 
no hizimos noíbtros, lo que nos pe­
ía averie hecho en cierta manera en 
nofotros. Y como Dios mió todo po-
deroío , no es.yueftra mano podcro-
íá para fanar todas las enfermedades 
de mi anima , y con la abundancia 
de vueftra gracia , apagar todos los 
movimientos Iafcivos,que yo padez­
co entre fuehos ?Vos, Señor, acrecen­
tareis en mi vueftros dones, para que 
mi alma me figa para vos: y para que 
íiendo libre de la liga del apetito 
íenfual , no fea rebelde á fi : y para 
que aun en los fueños, movida de 
las imaginaciones be diales, no fula­
mente no cayga en femejantes tor­
pezas , y corrupción, pero ni las con-
íienta. Porque no es coía dificultóla 
para vos , que todo lo podéis , y nos 
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dais aun mas de lo que pedimos, y 
entendemos, que no íolo en efta v i ­
da , pero en efta edad que tengo, no 
quede en mi ,ni una fbla inclinación 
tan débil , quanto lo es la que fe pue­
de reprimir por una honefta volun­
tad del que duerme. Pero lo que aun 
yo íby en efte genero de m a l , helo 
confeflado aora á mi buen Señor,ale-
grandome con temor por lo que me 
aveis dado,y llorando por lo que aun 
me falta, y efperando que daréis per­
fección á lo que aveis comencado, y 
acabareis vueftras milericordias,dan-
dome verdadera,y cumplida paz: la 
qual alcanzaran todas mis potencias 
interiores , y exteriores , quando la 
muerte quedara de tal manera ven­
cida , que no quede raftro della. 

C A P I T U L O X X X I , 

De la tentación de la Gula. 

OTra malicia tiene el d ia ,y ple­
gué á D ios , que le bafte. Por­

que cada dia reparamos con la coiru 
da , y la be vida lo que fe va gajtando 
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de nueftro cuerpo : y es necedário, 
que lo hagamos mientras que vos, 
Señor , no deftruis el manjar, y el 
vientre. Lo qual haréis quando ma­
tareis mi hambre , y neceílidad , con 
una maravillóla hartura , y vertiréis 
efte mi cuerpo corruptible con una 
fempiterna incorrupción. Entre tan­
to efta neceílidad es íuave para m i , 
y temiendo íer preíb della,peleo con­
tra el la ,y le hago guerra,ayunando, 
y fugetando mi cuerpo , y mis mia­
rnos dolores los defecho con deíeyte: 
Porque la hambre , y la í ed , dolores 
ion que queman, y matan como la 
calentura , lino fe curan , y íbcorren 
con la medicina del mantenimiento. 
La qual porque luego nos íocorre 
con el regalo de vueftros dones,y el 
Cie lo , y la tierra, y el agua íirven á 
nueftra flaqueza, llamamos deleyte» 
y regalo, lo que es miferia,y desven­
tura. Y vos me aveis eníeñado, que 
de la mifma manera que tomaria la 
medicina, tome el manjar. Pero que­
riendo pallar de la moleftia, y fatiga' 
que me caufa la hambre , al defcan-
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i b , y contentamiento que de la har­
tura, en el miímo pallo hallo armado 
el lazo de mi apetito: porque el m i f 
rao palio es deleyte, y gufto, y no ay 
otro pallo por donde pallar, lino por 
donde nos fuerca la neceííidad. Y 
íiendo la caula del comer,y bever, la 
íalud : acompáñale con ella , como 
criado , un peligrólo deleyte , y las 
mas vezes quiere ir delante, y que 
fe haga por é l , lo que yo quiero , ó 
digo que quiero hazer por mi íalud. 
Y no es la miíma talla , y medida la 
de la íalud , y la del deleyte : porque 
lo que bada para la Talud , es poco 
para el deleyte. Y muchas vezes no 
íabemos fi el cuydado neceílario del 
cuerpo pide lo que fe le d a , ó d el 
engañólo , y deleytofo gudo le en­
trega en lo que no ha meneder. E£ 
tando en efta duda la miíéra a lma, 
fe alegra , y le huelga de no íaber lo 
que le bada para coníérvar la íalud: 
pareciendole que tiene legitima ef-
cuía de fu excedo, y que fo color de 
la íalud, fe puede encubrir fu deley­
te. A eftas tentaciones cada dia pro-
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curo reíiílir, é invoco vuertra ¿icf-
tra , para que me dé falud, y prefen-
to ante vos mis dudas, y congojas, 
porque no sé en efto hada aora to­
mar confejo. O i g o la voz de mi Dios, 
que me manda , y dize : N o le car­
guen vueílros coraconcs con la glo­
tonía , y embriaguez. Lejos eftá de 
mi la embriaguez , y ella no fe alle­
gará á mi por vueítra miíericordia. 
Pero la demaíia en el comer , algu­
nas vezes cngañoíamcntte fe inxie-
re : mas vos me librareis, y la aparta­
reis de mi , porque ninguno puede 
fer continente , li vos no le dais la 
continencia. Muchas cofas nos otor­
gáis , porque os las rogamos , y todo 
el bien que recebimos antes que ore­
mos , de vos lo recebimos: y conocer 
edo, también es don vueftro,yo nun* 
ca me embriagué , y he conocido al­
gunos, que íiendo dados al vino,vos 
Jo hiziítes templados : luego vueílra 
gracia fue coía que no fuellen def-
templados, los que nunca lo fueron: 
y que no lo fuellen íiempre los que 
algún tiempo lo fueron : y que los 



de San Aguftin. 49 5 
unos, y los otros entendieden quien 
era el Autor de fu bien. OJ otra voz 
vueílra,que dize : N o íigas tus con-
cupiícencias,y apártate de tu deley­
te. Oí otra por vueílro don, que me 
alegró mucho , y dize : N o por co­
mer mucho tendremos abundancia > 
ni nos faltará,fi dexaremos de comer. 
Que es tanto como fi dixera : N i lo 
uno me hará rico , ni lo otro pobre. 
Otra 01. Y o aprendí á contentarme 
con lo que tengo,y sé ufar de la abun­
dancia , y fufrir la pobreza , todo lo 
puedo en aquel Señor,que me con­
forta. El que dize efto es ían Pablo » 
foldado de los exercitos celeftiales,y 
no polvo como noíotros ( pero acor­
daos > Señor, que fomos polvo, y que 
de polvo hizideis al hombre : y que 
aviendo perecido,vos le hallaftes) y 
mas que el que edo d i x o , no eftri-
vava en fus fuercas* porque también 
era polvo , y yo me aficioné mucho 
a éhquando 0̂1 las razones que dezia, 
infpirado por vos. Todas las cofas 
puedo ( dize) en aquel que me con­
forta : pues confortadme, Señor, pa-
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raque yo todo lo pueda en vos: dad­
me lo que me mandáis, y mandad­
me lo que quiíieredes. Efte gloriofo 
Apodo! contiena aver recebido fus 
dones de vos , y quando le gloria, le 
gloria en vos. A otro 0 1 , que rogava 
á Dios , que le dieííe lo que le pedia 
diziendo : Qu i t ad , Señor de m i , los 
apetitos de mi carne.De donde fe vé, 
Dios mió , que quando vos mandáis 
que fe haga una cola, vos mifmo dais 
lo que mandáis, y gracia para que íé 
haga. Aveisme eníéñado,Padre lan­
ío , que á los limpios , todas las colas 
fon limpias, pero que es malo comer 
con efcandalo del próximo: y que to­
da criatura vuedra es buena , y que 
ninguna fe deve defechar ñ fe toma 
con hazimiento de gracias:y que el 
manjar no nos haze dignos de ala-
banca delante de Dios , y que ningu­
no nos juzgue en él comer , ó en el 
be ver, y que el que come, no defpre* 
cié al que no come , y el que no co­
me , no juzgue al que come. Ertas 
cofas he aprendido , y por ellas os 
hago gracias, y ofrezco facrirlcio de 
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alabanza á vos , Dios m i ó , y Maeftro 
mió, que aífi aveis abierto mis oídos, 
y alumbrado mi coracon : l ibradme, 
Señor, de toda tentación, porque yo 
no temo la immundicia del manjar 
que c o m o , íino la culpa de mi ape­
tito. Bien sé , que vos permitides á 
N o e , que comiede de todo genero 
de carne comedible : y que Elias c o ­
mía carne : y que el gran Bautida , 
varón de admirable penitencia, no 
fe enfuzió con el manjar de los ani­
males que llaman langodas. Y sé que 
Eíau fue engañado por el demaíiado 
apetito de una eícudilla de lantejas: 
y que David fe reprehendió por el 
deíleo que tuvo de bever un jarro 
de agua :y que nueftro Rey ,y Señor 
fue tentado, no de carne, íino de pan: 
y el pueblo en el defierto mereció 
fer defechado , y reprehendido, no 
por aver deíléado carne, íino porque 
con el deíTeo della avia murmurado 
contra el Señor. Pues hallándome yo 
en eftas tentaciones cada dia , peleo 
contra ede apetito del comer , y be-
ver i porque efta no es cola que yo 
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pueda cortar del todo de una v e z , 
determinándome de nunca mas bol-
ver á ella , como pude hazer en el 
ayuntamiento , y deleyte carnal , el 
cjual de una vez pude cortar, deter­
minándome con firmeza de íér caí­
to. Pero en el comer, y be ver es mc-
nefter íiempre tener la rienda en la 
mano,para tirarla,ó afloxarla,fégun 
que lo pide la necefíidad. Y quien 
a y , Señor, que alguna vez no Taiga 
de raya, y de los limites deda necef­
íidad ? Quien quiera que es ta l , por 
cierto es gran varón , y deve magni­
ficar vuertro nombre. Y o no lo foy, 
porque foy hombre pecador,mas yo 
también magnifico vueftro nombre, 
y sé que intercede por mis pecados 
aquel bendito Hijo vuertro, y Señor 
m i ó , que venció el l igio, contándo­
me entre los miembros enfermos de 
fu cuerpo. Porque vueftros ojos vie­
ron mi imperfección , y todos ferán 
eícritos en vuertro libro. 
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C A P I T U L O X X X I I . 

Que no ay cofa figura en efia vida. 

DE1 regalo de los olores no tengo 
mucho cuidado, quando no los 

tengo, no los bufeo y quando los ten­
go , no los deíecho , pero edoy apa­
rejado para carecer íiempre del los : 
efto es lo que me parece , por ventu­
ra me engaño. Porque entre los otros 
males, también es para llorar el ver 
las tinieblas, é ignorancia que tene­
mos de nueftras cofas, y que nueftra 
mifma alma no fe acaba de enten­
der : y queriendo examinarfe, y co ­
nocer fus fuerzas , no puede fácil­
mente creerle, ni fiarfe de fi. Porque 
muchas vezes efta. encubierto lo que 
tiene dentro , y no lo conoce , hada 
que la miíma experiencia fe lo haga 
conocer. Y ninguno fe deve tener 
por feguro en efta vida, la qual toda 
fe llama tentación • pues aíli como el 
hombre pudo hazeríe de peor mejor, 
puede hazerfede mejor peor. Toda , 
y íola nueftra efperanca , toda nuef-
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tra confianza e s , Señor , vueftra mi-
íericordia , fundada en vueftra fir­
me , y eftable promefa. 

C A P I T U L O X X X I I L 

Del deleyte de los oydos. 

EL deleyte del oído me avia en­
lazado mas fuertemente, y ren­

dido , mas vos me aveis delatado , y 
librado. Aora quando fe cantan con 
fuave , y artificióla voz vuertras pa­
labras íantas í que fon la vida, y co­
mo el alma de las vozes en que van 
embueltas ) yo confiedb que algún 
tanto defcanfo , no de manera que fe 
pegue mi efpiritu , mas que fe pue­
da levantar quando quifiere. Ver­
dad e s , que quando eftas vozes , a-
compañadas con las íéntencias ( que 
como dixe ) les dan vida , vienen á 
m i , y buícan en mi coracon algún 
honrado lugar, á penas fe le doy con­
veniente. Porque algunas vezes me 
parece , que aquellas fantas palabras 
mueven mas nueftros coracones, y 
los encienden en el amor d iv ino , 
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quando íe cantan con aquella fuavi-
dad, que quando le cantan fin e l l a , 
y que todos nueftros afectos tienen 
fus propios modos , y correfponden-
cias, con la voz , y con el canto, con 
cuya no sé que oculta propiedad , íe 
mueven, y defpiertan. D e donde íe 
vee, que doy mas honra al fonido de 
las vozes de lo que devria. Pero el 
deleyte de mi carne á la qual no íe 
deve entregar el a lma, para que la 
debilite, y enflaquezca, muchas ve-
zes me engaña , quando el fentido 
no íigue la razón, contentándole con 
el podrer lugar , antes fiendo admi­
tido por caufa della , procura ir ade­
lante , como guia : y aíli peco en ef-
tas coías fin íéntirlo, aunque defpues 
lo conozco. Otras vezes , por guar­
darme demafiadamente defte enga­
ño , paííb al otro eftremo, y yerro 
con gran feveridad : y algunas vezes 
tanto , que querría quitar de mis o í ­
dos , y aun de toda la Iglefia , la me­
lodía , y fuavidad de la mufica , con 
que cotidianamente íe cantan en ella 
los Pfalmos de D a v i d : y me parece 
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mas feguro lo que muchas vezes he 
oído dezir de Atanaíío Obi ípo de 
Alexandr ia , el qual mandava cantar 
los Píalmos con tan baxa voz , que 
mas parecía que fe le ían, que no que 
íécantavan. Pero quando me acuer­
do de aquellas lagrimas que yo der­
ramé , oyendo los cánticos de vuef-
tra Igleíía en el principio de mi Fé , 
y que aun aora me muevo , no con 
el canto, íino con las colas que fe can­
tan , con llana, fuave , y convenien­
te voz , entiendo que es muy prove-
chofa eda coftumbre de la íanta Igle­
íía. Y ando como entre dos aguas, 
temiendo por una parte el peligro 
del deleyte , y experimentando por 
otra el provecho íaludable del canto: 
y mas me inclino (aunque no doy 
difinitiva fentencia) á aprobar la coí-
tumbre de cantar en la Igleí ía , para 
que el animo flaco , y enfermo, con 
el deleyte de la muíica íe levante á 
D i o s , y crezca en fu amor. Aunque 
quando liento moverme mas con el 
canto , que con las colas que fe can­
tan, confiellb que pecó , y entonces 
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mas querría no oír cantar. En eft« 
eftado edoy. Llorad con migo , y 
llorad por mi todos los que dentro de 
vuedros corazones ( de donde pro­
ceden las obras ) hazeis alguna cola 
buena , que los que no la hazeis , no 
os moveréis por lo que digo. Y vos 
Señor Dios mió-, oydme , miradme , 
y v e d m e , y apiadad os de m i , y la­
ñadme , en cuyos ojos yo he puedo 
mis congojólas dudas , y las peleas 
que tengo dentro de mi miímo : y e£ 
ta es mi daqueza , y enfermedad. 

C A P I T U L O X X X I V . 

Del deleyte de los ojos* 

REfta el deleyte de los ojos de mi 
carne , del qual quiero confe£ 

íarnie , para que vos , Señor , dcíHe 
elle vuedro fanto templo oygas mis 
confeíliones, y también las oygan las 
piadofas orejas de mis hermanos: y 
para que concluyamos, las tentacio­
nes de la concupifcencia de mi car­
ne , las quales todavia me comba­
ten > llorando yo mi deíHerro, y dek 
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feando eíla morada del C i e l o , á la 
qual íufpiro. Los ojosdeíléan ver her-
moías , y varias figuras, y lindos , y 
lurtroíos colores. N o pofíéan ellas co­
las mi alma, portéala el Señor que las 
hizo á ellas, porque aunque ion muy 
buenas, no ion ellas, lino él, mi bien. 
Todos los dias quando eíloy velan­
do , me tientan ellas cofas , fin inter-
miílion , y no me dexan repofar, 
como hazen las vozes quando cal­
lan , y yo eíloy en íilencio. La mifma 
l u z , que es la Rey na de los colores, 
y que haze viíible todo eílo que ve­
mos , de dia me viene á engañar , 
íin yo íéntirlo, ni eílar atento á fus 
engaños. Entra tan fútilmente, y con 
tanta vehemencia , que íi de repente 
faltarte , con defíéo fe bufcaria, y íi 
mucho tiempo fe nos negarte , nos 
afligiría. O luz ! la qual veía Tobías , 
quando cerrados los ojos eníeñava á 
fu hijo el camino de la verdad, y yen­
do él delante con él pie de la caridad 
no le errava. O la que veía Ifaac in­
teriormente , quando cargados , y 
cerrados los ojos de la carne, por fus 

muchos 



le San Agufiin. jo j 
muchos años, no conociendo los hi­
jos que bendezia , bendeziendolos, 
los mereció conocer. O la que vio 
Jacob , quando afll mifmo citando 
ciego por la vejez , vio con el cora­
ron eíclarecido , lo que avia de fu-
ceder á fus hijos , y pulo las manos 
trocadas mirticamente íobre fus nie­
tos , hijos de Jofeph , no como fu pa­
dre dellos las componía por defuera, 
fino como interiormente él juzgava 
que fe avian de poner. Efta es la luz, 
una e s , y no ay otra, y una cofa ion 
todos los que la aman. Pero efta luz 
corporal, de la qual yo hablava con 
una blanda dulcedumbre de fabor , 
á efta vida del mundo , con la qual 
fe engañan los que ciegamente la 
aman. Pero aquellos que por ella os 
faben loar , ó Dios , Criador de to­
das las cofas, ufan della alabándoos, 
y no íe ciegan con ella, oprimidos de 
fu fueño. Ta l dedeo yo íér , rédito 
á los engaños de los ojos, para que 
mis pies no resbalen en eíle vueftro 
camino que yo ando, y levanto a vos 
Jos ojos invidbles de mi alma para 

y 
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que vos libréis del lazo mis pies. Vos 
los deíenlazais , porque ellos fe enla­
zan : vos no, cenáis de librar mis pies, 
mas yo muchas vezes caygo en la 
celada que me tienen armada por to­
das partes: porque v o s , Señor , que 
fois la guarda de Ifrael , no dormís, 
ni dormitéis. Quan innumerables 
cofas añadieron los hombres á los 
deleytes de los ojos, con varias artes, 
é invenciones de ropas de varias he­
churas , calcados, vaíbs de mil ma­
neras, pinturas, y artificios, pallando 
el ulo neceílario , y moderado , y fo­
cando las cofas deíusjuyzios ? liguen 
de fuera lo que hazen , y dexan la de 
dentro aquel que los h i z o , y def-
truyen lo que el en ellos hizo. Pero 
yo Señor, Dios mió , y hermofura 
mia , también por efto os alabo , y 
ofrezco íacrificio de alabanca , á vos 
íántifícador mió , porque todas las 
cofas hermoías que le hazen por el 
ingenio del hombre , y artificio de 
fus manos, fe derivan de aquella her­
mofura que es íobre las almas , á la 
qual mi alma de d ia , y de noche fuf-
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pira. Todos los que obran , y ííguen 
las hermofuras exteriores, toman la 
traza, y modelo defta hermofura, 
pero no toman el modo con que de­
ven ufar dellas. En las miímas colas 
efta elle m o d o , mas no le v e n , para 
aíirfe d e l , y no divertirle , y alexar-
fe de l , y derramar fu fortaleza, y vi­
gor , no en vos , lino en fus caníados 
deley tes, y caníancios deleytofos. Y o 
mifmo que digo erto , y que lo c o ­
nozco , también me enredo, y pongo 
el pie en edas cofas hermofas, pero 
vos , Señor, le íacais dellas, y íacais-
l e , porque vuedra mifericordia efta, 
delante de mis ojos , que yo de mi 
parte miíerablemente caygo , y vos 
miíericordioíamente me levantáis : 
unas vezes avicndo caido fin fentir-
l o , y otras hallándome atollado con 
dolor. 

C A P I T U L O X X X V . 

De la curisfidad del faber. 

A E f t a S t e n t a c i o n c S , f e a ñ a d e o t r a 

de muchas maneras mas peligrofa, 
Y i j 
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porque demás de aquella concupif-
cencía de la carne, que fe percibe en 
el deleyte de los íentidos, al qual los 
que fe dan como eíclavos, perecen, 
y fe alexan de vos 3 ay en el alma por 
medio de los miímos Íentidos del 
cuerpo, un cier to, vano , y curiólo 
apetito, vertido con nombre de co ­
nocer , y íaber, el qual no cotííifte en 
el deleyte de la carne, lino en hazer 
por la carne experiencia de las colas. 
Efte apetito fe llama en las íagradas 
letras concupifcencia de los ojos,por-
que efta en aquel apetito, y potencia 
con que conocemos las colas , y en­
tre los íentidos del cuerpo con que 
las conocemos, los ojos tienen el pri­
mero, y mas excelente lugar. Porque 
el ver es propio de los ojos, y ufamos 
defta palabra en los demás íentidos, 
quando nos fervimos dedos para a > 
nocer. Y aííi no folamente dezimos: 
Mirad como luze (que pertenece fo­
jamente á los ojos) fino también mi­
rad como fuena, mirad como huele , 
mirad como fabe , mirad que duro 
es j lo qual no fe dize de los demás 
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fentidos. Y por efto efta general ex ­
periencia de los íentidos , íe llama 
f como avernos dicho ) concupiícen-
tia de los ojos, por que los otros fen­
tidos, entre los quales el mas princi­
pal es el de la vil la , uíurpan en cier­
ta manera el oficio, y nombre de ver 
quando quieren conocer alguna co­
fa. Defto fe conoce muy claramente 
la diferencia que ay entre el deleyte, 
y la curiofidad, que íe percibe por los 
fentidos. Porque el deleyte pide co-
ías hermoías, íbnoras, fuaves, labro-
fas , y blandas: y la curiofidad hulea 
aun lo contrario deftas, no porque 
deííee recebir moleftia , fino por el 
apetito deíbrdenado de experimen­
t a r ^ conocer cofas nuevas. Porque, 
que deleyte ay en ver un cuerpo 
muerto defpedazado, cofa que cau-
fa horror, y efpanto ? Y con todo eí-
íb íi efta en el fuelo, concurren los 
hombres á verle, aunque íe ental lez­
can de verle , y muden la color. T e ­
men de ver efto entre fuenos,comó 
íi alguno los forzade á verlo eftando 
defpiertos, ó fe huvieflen movido á 

Y iij 
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verlo, por aver oído que era alguna 
cofa hermofa. Y ello mifmo podría­
mos dezir en los otros íentidos, pero 
feria cola larga. Del ta enfermedad 
de la curioíídad nacen los embai­
mientos que íe hazen en los juegos 
de manos : D e aqui nace el querer 
faber los íecretos de naturaleza, que 
ella obra íin noíbtros : y aunque el 
laberlos no aprovecha nada , ningu­
na cofa defíean mas los hombres que 
faberlos. Y aun por efte mal fin de 
fu pervería curiofidad quieren íaber 
muchas cofas por hechizos , y arte 
mágica, Y no le contentan con efto, 
pero en la mifma Religión tientan á 
Dios, pidiéndole feríales, y prodigios, 
no por alcanzar falud , fino por folo 
tener experiencia vana de lo que 
pretenden. En efte monte, y en efte 
bofque tan eípeílb, y tan lleno de af-
íechancas, y peligros, yo he cortado 
mucha parte, y defechado de mi co­
raron , como vos , Dios , y Salvador 
mió , por vueftra gracia , me aveis 
concedido que lo haga. Pero viendo 
que nueftra vida de todas partes con-
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tinuamente es combatida, y cercada 
de íemejantes engaños, no oíb dezir 
que edoy libre dede peligro , y que 
ninguna dedas cofas vanas me tira á 
fi, y prende mi coraron. Verdad es 
que ya los teatros ¡ y los juegos que 
en ellos fe hazen, no me arrebatan, 
y llevan tras í i , ni tengo cuenta con 
el curfo de las edrellas, ni jamas mi 
alma buíco refpuefta por las fombras: 
porque yo aborrezco todas las fuperi-
ticiones íacrilegas, y excomulgadas. 
Pero con quantas máquinas, y quan 
porfiadamente me combate el ene­
migo , para que yo pida algún mila­
gro á v o s , Señor Dios mió , al qual 
elevo humilde fugecion, y fervicio ? 
pero yo os fuplico por aquel Señor, 
y Rey m i ó , y por toda ella fanta Je-
ruíalem , patria nueftra , limpie , y 
cada, que aíli como el confentimien-
to derta tentación edá lexos de m i , 
aííi lo efté fiempre , y vos le apartéis 
mas de mi. Quan do yo os ruego por 
la falud de a lguno , muy diferente 
dede es el fin que yo t engo , en íu-
plicaros lo que os fuplico. Y vos me 

Y i i i j 
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dais ,y me daréis,por vueftrá gracia, 
que tenga por bueno , y íiga alegre­
mente lo que hazcis. Pero quien po­
drá contar las tentaciones con que 
cada dia es combatida efta nueftra 
curioíidad, aun en las colas deípre-
ciables, y menudas, y las vezes que 
caemos en ellas? Quantas vezes con­
tándole colas vanas, al principio con 
diígufto las oímos , y diílimulamos, 
por no entrideeer al que las cuenta, 
y deípues poco á poco las oímos con 
gufto ? N o veo aora en el cerco el 
perro que corre tras la liebre > pero 
en el campo, íi á calo algún galgo va 
tras ella,tírame aquella caca, no por­
que yo vaya tras ella con el caval lo, 
íino voy con la inclinación del cora­
ron : y por ventura me devierte de 
algún grave peníamiento en que voy 
ocupado. Y me detendría vanamen­
te en eda v ida , íi vos dándome á en­
tender mi daqueza, no me amonef-
tafíédes á levantar , por lo que veo 
mi efpiritu, y coníideracion á vos , 6 
dexar , y menofpreciar todo lo que 
veo. Pues que diré de las vezes que 
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eftando fentado en mi caía , me pap­
iro á mirar como el Alguazil de las 
mofeas las prende, y la araña con 
fus redes quando caen las enreda ? 
Por ventura , por fer pequeños los 
animales que edo hazen , no es la 
miíma curiofidad la que en mirarlos 
fe tiene ? Bien es verdad , que def-
pues fube mi coracon á alabaros, Se­
ñor Criador maravillofo, y admirable 
Artifice de todas las coías: pero quan­
do comencé , no comencé con eda 
intención. Otra coía es levantarle 
predo, y otra no caer. D e femejantes 
cofas edá llena mi v ida , y mi efpe-
ranca fola es vuedra grande miferi-
cordia. Porque íiendo nueftro cora­
con un receptáculo de femejantes 
colas, tan repartido en muchos íé-
nos de tanta vanidad , nueftras ora­
ciones, muchas vezes con eftas vani­
dades, íé interrumpen,y turban: y ef­
tando delante de vueftro acatamien­
to , y querriendo con la voz de nuef 
tro coracon inclinar vuedros piado-, 
los oídos, no sé de donde fe levantan 
tan grande Ímpetu unos penfamien-

Y v 
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tos vanos, y engañofos, que cortan el 
hilo delta nuedra tan importante 
oración. 

C A P I T U L O X X X V I . 

Del vicio de la fobervia. 

TAmpoco íé puede hazer poco 
calo de lo que aqui diré , ni a y 

cola que nos pueda dar eíperanca, fi­
no íbla vuedra miíéricordia , con la 
qual aveis comencado á trocar nuef-
tros corazones, y vos bien íabeis, de 
que parte , y de quantas me aveis 
mudado. Y primeramente me aveis 
fañado del apetito de vengarme, pa­
ra perdonarme todos los otros peca­
dos mios, y fanar todas mis enferme­
dades, y librar mi vida de la corrup­
ción , y coronarme con vueftra mi-
fericordia , y hartar mi dedeo en 
vuedros bienes. Porque con vuedro 
íanto temor, aveis reprimido mi íb-
bervia, y domado mi dura cerviz con 
vuedro yugo. Y o le l l evo , y me pa­
rece fuave,como vos lo prometiftes, 
y lo aveis hecho. Y verdaderamente 
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que efte Tanto yugo era l igero , y yo 
no lo labia quando huya del. Pero 
querría , Señor , faber de vos ( que 
Tolo ibis verdadero Señor, que no re­
conoce otro Señor , y íeñoreais íin 
faudo, ni altivez ) íi otro tercero ge­
nero de tentaciones ha ceñado en nd, 
b puede cellar en eda vida , que es 
querer íer temido , y amado de los 
hombres , no por otro fin, fino por 
tener un contento, que no es con­
tento , y un gozo , que no es gozo. 
Miíerable vida e s , y una fea jactan­
cia , de la qual nace principalmente 
el no amaros á vos , ni temeros cai­
tamente , y por edo vos refidis á los 
fobervios, y dais vuertra gracia á los 
humildes , y tornáis fobre los ambi­
ciólos del ligio , para que tiemblen 
los fundamentos de los altos montes. 
Y porque para cumplir con las obli­
gaciones defta conjunción , y buen 
trato que ay entre los hombres , es 
neceftario algunas vezes íer amados, 
y temidos de los mifinos hombres : 
el enemigo de nuedra bienaventu­
ranza vela fiempre, y no ceíía de ar-
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marnos lazos en todas partes, y fem~ 
brar en ellos nueítra vanidad , para 
que abalanzándonos á ella , cayga-
mos en el lazo , y quitando nueftro 
gozo de vos (que ibis eterna ) le pon­
gamos en la opinión engañóla de los 
hombres, y de aqui vengamos á que­
rer fer amados , y temidos , no por 
v o s , lino en vuedro lugar. Y delta 
manera aviendonos hecho femejan­
tes á nueftro adverfario, él nos ten­
ga por hayos, no conformes en la ca­
ridad , fino compañeros en la pena. 
Porque él es el que quifo poner fir 
lilla en Aquilón , para que á fu i m i ­
tación perverfa,y torcida,los que le 
imitaílén, quedaílen frios, y efcuros» 
Mas noíbtros, Señor, que fomos v u e f 
tro pequeño rebaño, vueftros lomos, 
poíléednos vos,eftended vueftras alas-
para que nos amparemos debaxo def-
las: Sed vos nueftra gloria , por vos 
feamos amados , y vos íéais temido' 
en noíbtros. Q u e el que quiere fer 
loado de los hombres , vituperándo­
le vos,no íérá defendido de los hom­
bres, quando vos le juzgaredes a ni 
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íibrado,quando vos le condenaredes. 
Porque quando el hombre no es ala­
bado en fus maldades, fino por algún 
don que vos le da is , y el fe alegra 
mas por fer alabado , que por el 
don , por el qual es alabado : ede tal 
es alabado de los hombres , vitupe­
rándole vos, y es mejor el que le ala­
ba , que el que es alabado. Porque al 
uno le agrada en el hombre el don 
de D i o s , y al otro le agrada mas el 
don del hombre , que el de Dios. 

C A P I T U L O X X X V I L 

El efecJo que haz>e en nofotros el fer 
alabadas, o vituperados. 

COn eftas tentaciones , Señor , 
lomos tentados cada dia, tenta­

dos lomos fin cellar. La lengua del 
hombre es la llama , y un incendio 
cotidiano , y vos nos mandáis que 
también en efto feamos continen­
tes : dadnos lo que nos mandáis , 
y mandadnos lo que fueredes férvi­
do. Bien íábeis vos los fufpiros de mi 
coracon, y los rios de lagrimas, que 
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por eílo yo derramo : porque no 
puedo fácilmente entender d foy 
libre deda pedilencia , y temo mu­
cho los fecretos de mi alma , que co­
nocéis vos, y yo no conozco. Porque 
en los otros géneros de tentaciones, 
puedo yo en alguna* manera cono­
cerme , pero en efte no hallo cami­
no , porque en los deleytes de la 
carne , y en la curioíidad de faber 
cofas impertinentes, bien veo lo que 
he aprovechado , para refrenar mi 
apetito , quando carezco deftas co ­
fas , aora fea por mi voluntad , aora 
porque no las tengo. Porque enton­
ces yo mifmo me examino, y quiero 
faber íi el no tenerlas me es g r ave , y 
pelado, y en que grado. Y las rique­
zas que fe deflean para fervir con 
ellas á la concupiícencia de la carne , 
ó á la concupiícencia de los ojos , o, 
á la íbbervia de la v ida , b á dos , b á 

"todos tres eftos apetitos , fi el que las 
poííee no puede fácilmente enten­
der el aféelo con que las poííee, y ft 
las defprecia , ó no puede dexarlas 
para probarlo , y experimentarlo. 
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Pero no podemos hazer eílo en la 
alabanca, ni carecer del la , para ha­
zer prueva de nofotros. Avernos por 
ventura de vivir tan mal , y fer tan 
perdidos, y deíalmados , que todos 
los que nos conocieren, nos aborrez­
can ? que locura tan grande feria e£ 
ta .• Luego fi la alabanca fuele , y 
deve acompañar la buena vida , y 
las íantas obras, aííi como no fe deve 
dexar la buena vida , tampoco fe 
deve dexar la alabanca que la dgue . 
Pero no fabemos el animo que te­
nemos en las cofas , y fi llevamos la 
falta dellas con trideza , ó con ale­
gría , hada que nos faltan , y lo pro­
bamos. Pues que es lo que y o , Señor, 
me confiedb á vos en ede genero de 
tentación ? fino que yo me huelgo 
con mis alabancias , aunque mas con 
la verdad. Porque d me dixeí íen, 
qual querría mas , íer un hombre 
defatinado, y perdido, y loado de los 
hombres, ó un hombre cuerdo, conf 
tante , y amigo de la verdad , pero 
vituperado de todos, bien claro eftá 
lo que yo efcogeria : mas querría yo, 
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que la aprobación , y el loor cíe la 
lengua agena , no fue/Te parte para 
acrecentar el gozo de qualquiera 
bien que yo hago. Y conozco, y con-
fieílo, que no íolo le acrecienta, fino 
que el vituperio también le diími-
nuye. Y quando me turba eíta mi -
feria , luego fe me pone delante una 
eícufa , que vos Señor fabeis quanto 
va l e , que yo no lo sé. Porque como 
no folamente nos aveis mandado que 
íéamos continentes , y de lo que nos 
devenios guardar, confervando puro 
nuedro amor ,• pero también nos man­
dáis que leamos judos , y en lo que 
de vemos emplear ede vuedro miímo 
amor, y que no íblo os amemos á vos, 
lino también al próximo : muchas 
vezes quando me deleyto de fer ala­
bado , me parece que la cauía de a-
quel deleyte es el provecho, 6 eípe-
ran^a del provecho del próximo: por 
fer él tan entendido, que alaba lo que 
fe deve alabar. Y al contrario , que 
me entriftezco de fu mal , quando 
veo que vitupera lo que no fabe , o 
lo que es bueno. Porque también 
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me entriftezco algunas vezes quando 
me alaban , porque , ó alaban en mi 
las cofas que á mi mifmo me deía-
gradan, 6 eftiman algunos bienes de 
poca importancia , y pequeños, mas 
de lo que íe deven edimar. Pero 
donde sé yo que efte afecto no nace 
en mi de pelarme que el que me ala­
ba , no lienta lo que yo liento, no por 
el provecho del , lino porque los 
bienes que en mi me agradan , me 
ion mas agradables, quando veo que 
agradan á otros ? Porque en cierta 
manera no me alaba, el que no ala­
ba el juizio que yo tengo de m i , ó 
porque alaba en m i , lo queá mi me 
ilefcontenta , ó alaba mas lo que á 
mi me contenta menos. Pues tengo 
yo en efto cierto conocimiento de 
mi ? Bien veo en v o s , Dios mió , y 
verdad eterna , que no devo yo hoí-
garme de mis alabaneas por mi, lino 
por la utilidad de mi próximo. Pero 
no sé fi aííi lo hago , y en efto no me 
conozco tanto, quanto vos me cono­
céis. Pero yo os fuplico, Dios m i ó , 
que me deis gracia para que me co -



nozca, para que hallándome herido 
deda culpa , la maniñefteá mis her­
manos , porque nieguen á vos por 
mi. Quiero otra vez examinarme , y 
hazerme otra pregunta con mayor 
cuydado. Si quando íby alabado , 
me mueve la utilidad del próximo : 
porque me mueve menos el vitupe­
rio injudo que íé haze á otro , que 
el que fe me haze á mi ? Porque me 
congoja mas la afrenta que íe me 
haze , que la que íe haze á otro de­
lante de m i , aunque el pecado con 
que íe haze fea el mifmo ? Puedo por 
ventura dez i r , que no sé fer verdad 
edo ? Bueno feria que yo lo dixeííé 
para engañarme , y apartarme de ía 
verdad en vuedro acatamiento con 
el coracon , y con la lengua ? Apar­
tad vos Señor de mi eda gran locu­
ra , y no permitáis que yo fea tan 
ciego , que me quiera liíbngear , y 
como dize el Profeta: Mi boca fea el 
azeyte del pecador con que unté mi 
cabeca. Y o foy pobre , y mendigo , 
y mejor quando dentro de mi mif­
mo g i m o , y me defcontento de m i , 
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bufcando vueftra misericordia, hada 
que mis imperfecciones íe reparen , 
y perficionen, y llegue mi coracon á 
aquella paz que no labe , ni conoce 
el efpiritu fobervio , y arrogante. 

C A P I T U L O X X X V I I I . 

Del peligro de la vana gloria que tiene 
la virtud. 

LAs palabras que falen de la boca, 
y las obras que hazemos, y vie­

nen á noticia de los hombres, corren 
una tentación muy peligrofi , y tie­
nen un fuerte contrario , que nace 
del apetito , y amor de fer loado. 
Efte amor procura fu particular ex­
celencia , y para alcanzarla, bufca la 
aprobación de los hombres, y quan­
do yo le reprehendo en m i , con lo 
mifmo que le reprehendo fe def-
pierta : y muchas vezes el hombre 
fe gloria mas vanamente de aver 
menoípreciado la vana gloria. Aun­
que entonces no fe puede dezir , que 
íe gloria de averia defpreciado : por­
que no la menoíprecia quando fe 
gloria dentro de í ¡ . 
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Del amor froprio. 

EN efte miímo genero de tenta­
ción av otro mal dentro de no-

íot ros, con el qual fe deívanecen los 
que fe agradan de fi miímos, no te­
niendo cuenta , fi contentan , 6 de f 
contentan á los otros. Porque á ellos 
les bafta eftar contentos de fi. Eftos 
tales que á fi íe agradan , mucho os 
desagradan á vos, Señor, no folamen-
te quando tienen por buenas las co­
fas que no lo fon, mas también quan­
do íe complacen en vueftros bienes, 
como fi fucilen fuyos, ó de tal ma­
nera los tienen por vueftros , que 
creen averíos alcanzado por fus me­
recimientos. Y ya que los atribuyan 
á vueftra gracia , y no á fus mereci­
mientos , no le gozan que fus com­
pañeros los tengan , antes les tienen 
embidia. En todos eftos , y otros íe-
mejantes peligros, y dificultades, vos, 
Señor, veis el temor de mi coraron , 
y yo conozco que fanais mis llagas 
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continuamente , que ion mas de las 
que yo en mi veo , ni dentó. 

C A P I T U L O X L . 

De la lucha contra los vicios. 

QUerria faber , ó verdad eterna, 
donde dexaftes de acompañar­

me , y andar con migo, para enfe­
rmarme lo que tengo de huir , y lo 
que tengo de apetecer , quando yo 
iva á vos con las colas caducas que 
avia vifto, y os pedia confejo : Y o di 
una buelta á ede mundo exterior de 
la manera que pude con mis fen-
tidos, y miré la vida de mi cuerpo , 
y los mifmos íéntidos. De alli entré 
en unos eípacios anchos, y apartados 
de mi memoria, llenos de innumera­
bles , y maravillólas colas : coníide-
rélos , y efpantéme , y no pude en­
tender cofa dellos íin vos. Y hallé , 
que vos no ibis ninguna cola dellas% 

ni yo miíino que las hallé, y las miré 
tpdas , y procuré didinguirlas , y ef-
timar á cada una dellas, iegun fu 
dignidad. Porque algunas dellas per? 
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cebia por los fentidos , otras fentia 
que edavan como mezcladas con 
migo : unas vezes juzga v a , y dertin-
guia los miímos íéntidos , que como 
embaxadores me davan noticia de 
las colas. Otras me entretenia con 
mi memoria,coníiderando fus gran­
des riquezas, b guardándolas en el­
la , 6 facandolas del la. Y ni yo que 
edo hazia , ni aquella virtud , y po­
tencia con que lo hazia, erades vos. 
Porque vos,Señor, fois luz que per­
manece , la qual yo buícava , quan­
do fobre todas edas colas os conful-
tava , y preguntava d eran ? Y que 
calo dellas fe avia de hazer ? Y yo 
oía lo que vos deziades, y me man-
davades , y aora muchas vezes hago 
edo , que es lo que deleyta mi alma, 
y es mi confueio , y yo acudo á él 
como á mi refugio , todas las vezes 
que me puedo defatar de los cuyda-
dos , y neceífidades defta vida miíé-
rable. Y en ninguna cofa dertas, por 
las quales pallo , y confulto con vos , 
hallo lugar feguro para mi a lma, 
ílao en v o s , donde pueda recoger mi 
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efpiritu derramado , y ninguna cofa 
mia fe aparte de vos. Y alguna vez 
por vueftra bondad, bazeis que den­
tro de mi lienta un cierto afecto no 
acoftumbrado, y una no sé que dul­
cedumbre interior, que no fe puede 
explicar, la qual íi fuelle perfeta en 
m i , yo tendría por nada todo lo que 
no fuede efto. Pero con el peíb mi-
íérabie delta frágil carne , torno á 
caer, y á fumirme en las ondas acof-
tumbradas, y detienenme, y aunque 
yo lloro mucho , veo que me detie­
nen mucho. Tanto apeíga , y agrava 
la carga de la mala coítumbre, y aíli 
donde puedo eftar, no quiero eftar j; 
donde quiero , no puedo : y en lo 
uno , y en lo otro foy miíerable. 

C A P I T U L O X L I . 

De los tres apetitos de la carne, 

POr tanto yo coníideré la dolencia 
de mis pecados, caufada de tres 

apetitos, y concupiícencias, y invo­
qué vueftra poderofa dieftra, para 
que me faivafíé. Porque con el ca-y 



racon herido vi vuedro refplandor , 
y reverberó en mis ojos, y efpantado 
de fu gran claridad , dixe : Quien 
podrá llegar allá ? defechado foy de 
vuedra faz. Vos ibis la verdad que 
preíidis íbbre todas las colas, mas yo 
por mi avaricia no quiíe perderos , 
pero quiíe juntamente con vos pof 
íeer la mentira : aíli como no ay 
quien quiera de tal manera dezir lo 
que es falíb , que no fepa la verdad, 
y por edo yo os perdí, porque no os 
dignáis fer poíleido con la mentira. 

C A P I T U L O X L I I . 

Del remedio que algunos piden a los 
demonios contra los vicios* 

QUien pudiera yo hallar que me 
reconciliara con vos ? avia de 

tomar por ventura por interceflbres 
los Angeles ? con que ruegos ? con 
que Sacramentos ? Muchos ( á lo que 
yo he oído) dedeando bolver á vos , 
y-no pudiendo por íi miímoshazerlo, 
tentaron edas colas, y cayeron en un 
vano deíleo de viíiones curiofas, j 

merecieron 
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merecieron íer engañados, é ilufos: 
porque os buícavan con íbbervia, 
confiados en fu doctrina hinchada, y 
mas levantando , que hiriendo íiis 
pechos: y por efto atraxeron á fi á los 
demonios fus femejantes , y compa­
ñeros de íbbervia , y fueron dellos 
engañados por el arte mágica , por­
que bufeavan un medianero, que los 
purgafle, y íantificaíle : y entre ellos 
no le avia, mas era el Demonio que 
íe transfigurava en Ángel de l uz , el 
qual no teniendo cuerpo de carne, 
procura engañar mucho la carne íb­
bervia. Porque los tales que preten­
dían efto eran mortales , y pecado­
res, y vos, Señor (con quien ellos con 
fobervia íe querían reconciliar ) Ibis 
immortal, y fin pecado. Mas el me­
diador entre D i o s , y el hombre , era 
necelTario que fuerte en algo íeme-
jante á Dios , y en algo íémejante á 
los hombres: porque l ien todo fuera 
femejante á los hombres , eftuviera 
lexos de Dios 5 y íi en todo fuera íé­
mejante á Dios , eftuviera muy apar­
tado de los hombres: y aíli no fuera 

Z 
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mediador entre los hombres, y Dios . 
Pero ei demonio , que es engaño/o 
mediador , y por el qual , por vue£ 
tros fecretos juizios, la íobervia me­
rece fer engañada , con los hombres 
tiene una cofa , que es el pecado , y 
quiere parecer que tiene otra cola 
con D i o s : y por no eftar veftido de 
la mortalidad de la carne , jactaíe 
que es immortal. Mas como la paga 
del pecado es la muerte, tienela tam­
bién común con los hombres, para 
que él , y ellos juntamente feañ con­
denados á la muerte. 

C A P I T U L O X L I I I . 

Que Chrifto es verdadero medianero* 

PEro el verdadero medianero , 
Señor, es el que vos con vucftra 

lécreta mifericordia, manifeftaftes a 
los humildes, y embiaftesal mundo, 
para que con lu exemplo aprendief 
fen la humildad. Efte medianero 
entre D i o s , y los hombres , es Jeíii 
Chrifto hombre , el qual apareció 
entre los pecadores mortales, y vos 
jufto , e immortal. Mortal con los 
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hombres, y jufto con D i o s , para que 
íiendo ei premio de la jufticia la vida, 
y la paz : por la jufticia, con la qual 
eftava conjunto con Dios, deftruyefle 
la muerte de los pecadores, que él 
avia juftificado. La qual muerte qui-
ío el miímo padecer, y morir , como 
mueren los demás. Efte medianero 
fue revelado, y deícubierto á los ían-
tos antiguos , porque ellos por la Fé 
de fu Paííion futura fueíTen íalvos , 
aíli como noíbtros lo fomos por la 
Fé de fu Paííion , que. ya paíso. En 
quanto es hombre , en tanto es me­
dianero , pero en quanto es Verbo 
Eterno, no es medianero, íino igual 
á D i o s , y Dios cerca de Dios , y con 
Dios juntamente con el Efpiritu San­
to. O Padre bueno, y íanto , como 
nos amaftes ? Pues no perdonaftes a 
vucftro único H i j o , antes le entre-
gaftes á la muerte por noíbtros pe­
cadores ? Como nos amaftes, pues 
aquel que no tuvo por robo íer igual 
á vos , por noíbtros íe humillo hafta 
la muerte de C r u z , dendo él folo 
libre entre los muertos, y teniendo 

Z ij 
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poder de morir, y refucitar, quando, 
y como quilo. Ede , Señor , fe hizo 
por nofotros vencedor , y victima 
delante de vos: y por edo vencedor , 
porque fue victima. Por noíotros íe 
hizo Sacerdote , y íacriricio, y por 
eííb Sacerdote , porque fue facriíi-
c i o : y aííi naciendo de vos, y íirvien-
do á vos , de eíclavos que eramos , 
nos hizo vuedros hijos. Con mucha 
razón tengo yo grande eíperanca , 
que por ede medianero , y Señor 
mió que edá íéntadoá vueftra die-
ftra , é intercede por noíotros , vos 
fanareis todas mis dolencias , que ÍI 
edo no fuedé , yo deíeíperaria. Bien 
sé que fon muchas , y muy grandes 
mis enfermedades , muchas fon , y 
muy grandes, yo lo confiedo. Pero 
mucho mayor , y mas copióla es la 
medicina de vuertra miíéricordia. 
Si ede vuedro Verbo no fe huviera 
hecho carne, y habitara entre noíb­
tros, tuvieramofle por ageno de nuef 
tra naturaleza, y apartado de la con­
junción , y amor del hombre , y con 
edo defeíperaramos. Y o cierto ef-
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pantado de mis grandes pecados , y 
oprimido de ia carga dellos, y de mi 
miferia, avia tratado, y peníado con 
migo mifmo huir á la íoledad, y re­
tirarme á algún aípero deíierto. Pe­
ro vos me detuviftes, y me animan­
tes , diziendo por vuedro Apoí to l : 
Por c í ío murió Chrido por todos, 
porque los que viven , ya no viven 
para fi, fi no para aquel que por ellos 
murió. Señor, heme aqui, yo arrojo 
todo mi cuydado en vos 5 porque con 
edo viviré , y confideraré las mara­
villas de vueftra ley , vos íábeis mi 
ignorancia , y mi enfermedad , en-
feñadme , y fanadme. Aquel Hijo 
vuedro único , en el qual eftán ef-
condidos todos los teforos de la cien­
cia , y íabiduria me redimió con fu. 
íangre. Los fobervios no me calum­
nien , ni hagan burla de mi , por 
ver que yo pienfo en el precio con 
que fui reícatado , y le eftimo , y 
como, y b e v o , y gado del, y íiendo 
pobre dedeo hartarme con los otros, 
que aíli mifmo comen, y fe hartan del, 
y buícando al Señor le alabaran. 

Z iij 
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L A S . 

C O N F E S S I O N E S 
D E 

S- A G U S T Í N -
LIBRO XI. 

C A P I T U L O L 

Porque nos confejfamos a Dios Cabiendo 
el lo qre le confesamos. 

POr ventura , Señor, íiendo vue f 
tra la eternidad, no fabeis las co­

fas que yo os digo ? O veis á tiempo 
lo que fe haze en tiempo ? Pues por­
que os cuento yo tantas cofas como 
os he contado ? N o por cierto para 
que de mi Jas lepáis, fino para def-
pertar en vos mi aféelo , y el de los 
que efto leyeren , y para que todos 
d igamos: grande es el Señor, y en 
gran manera digno de alabanca. Y a 
lo he dicho , y otro vez lo diré , por 



de San Agujlin. 535 
amor de vueftro amor hago edo. 
Porque defta mifma fuerte también 
oramos : y con todo eíib dize la ver­
dad : Vueftro Padre celedial fabe las 
colas de que tenéis neceííidad , antes 
que íe las pidáis; pues quando haze-
mos e l l o , no hazemos lino manifel-
tar el afecto que tenemos para con 
vos , confeflando nueftras miíerias , 
y alabando vuedras miíericordias ío-
bre nofotros , para que liberándonos 
del todo,y dando perfección á lo que 
aveis comencadojdexemos de fer mi-
ferables en nofotros,y feamos biena­
venturados en vos, que nos llamaítes, 
para que feamos pobres de eípititu , 
y maníbs, y llorólos, y para que ten­
gamos hambre,y íed de la jufticia,y 
leamos miíericordiofos, y limpios de 
coracon, y pacíficos. H e aquí, Señor, 
quantas cofas os he contado, de la 
manera que he podido, y querido i 
porque vos primero lo quindes,y me 
infpirartes,que me confeíTade, y ma-
nifeftade á vos,Señor Dios mió, por­
que Ibis bueno,y vueftra mifericordia 
permanece en los fíglos de los ligios» 
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C A P I T U L O I I . 

Pide al Señor, que le libre del pecado, 
y de los engaños, y que le de ver­

dadero conocimiento, 

COn que lengua, ó con que efti-
lo podría yo explicar, Bien mió, 

todas las exortaciones que me aveis 
hecho , los temores con que me aveis 
eípantado, las coníolaciones con que 
me aveis regalado,el govierno fuave 
de vuertra Providencia con que me 
aveis traido á efte eítado , y hecho-
me Predicador de vueítra palabra, y 
diípenfador de vueítros Sacramentos? 
Y aunque yo pudieíle contar todas 
eítas colas por fu orden , el tiempo 
me es muy caro, y muy preciólo, y 
ha mucho que yo dedeo meditar en 
vuertra l ey , y en ella confeflaros mi 
ciencia, y mi ignorancia, y los prin­
cipios de mi converíion, quando vos 
con vueftra luz me alumbrartes : y 
llorarlo que de mis tinieblas aun r e t 
ta en m i , hada que mi flaqueza íea 
confumida de vuertra fortaleza.Y no 
querría gaítar lino en eílo las horas 
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que me quedan libres de la neceííi­
dad de reparar el cuerpo , y de la 
Servidumbre que devemosálos hom­
bres , y de la que pagamos fin dever-
íela. Señor Dios mió , edad atento á 
mi razón , y vuertra mifericordia oi­
ga mi encendido dedeo , que es no 
íolamente de atender a m i , fino tam­
bién al provecho de mis hermanos. 
Y vos bien veis mi coracon, y que es 
aíli, y que defleo Sacrificaros mis pen-
íamientos y mi lengua, y emplearme 
todo en vueftro Servicio. Dadme que 
os ofrezca , porque yo pobre íby , y 
mendigo , y vos ibis rico para todos 
los que os invocan, y tenéis cuydado 
de nofotros eftando íéguro. Cerce ­
nad de mi toda temeridad , y toda 
mentira, y limpiad mis labios inte­
riores , y exteriores con vuertra gra­
cia. Vueftras efcrituras fean mis cartas 
delicias, de manera que yo no me en­
gañe en ellas, ni con ellas engañe á 
nadie. Atendedme , Señor. Tened 
miíéricordia de m i , Señor Dios mió, 
luz de los ciegos, y virtud de los fla­
cos , y fubita luz de los que veen , y 
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virtud de los fuertes, mirad mi alma, 
y oidla , que del profundo abifmo 
clama á vos. Porque íi en ede abifmo 
no ertán vueftras orejas para oírnos, 
adonde iremos ? adonde clamare­
mos ? Vuertro es el dia , y vuertra es 
la noche , á vueítra voluntad huelan 
los momentos defta vida , dadme 
tiempo para que yo medite en los 
íécretos de vueítra ley , y no cerréis 
la puerta á los que llamamos a ella : 
porque no debalde aveis querido vos, 
Señor,que fe efcrivieíTe tantos, y tan 
íécretos mifterios en vueftras fagra-
das letras, y que íe recogieftén á los 
bofques amenos del las muchos íier-
vos vueftros , para que como ciervos 
las partean , y íe apacienten , y def-
canfen, y rumien en ellas. O Señor, 
hazedme perfecto, y defcubridme, y 
reveladme ertos mirterios. Vuertra 
voz es mi gozo, y mi alegría, vuertra 
voz es íbbre toda la abundancia de 
deleytes. Dadme lo que amo y por­
que yo a m o , y efte también es don 
vuertro. Nodeíampareis vueftros do­
nes , ni* efte mi eoracon ( que eftá 
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como una yerva feca , y fedienta. } 
Todo lo que hallare en vuertros l i­
bros , ferá para vueftra gloria , y oiré 
la voz de vueftra alabanca, y be veré 
de vueftro efpiritu, y confideraré las 
maravillas de vueftra ley , comen­
tando defde el principio en que criaf-
tes el C i e l o , y la Tierra, hada llegar 
al Reyno perpetuo de vueftra fanta 
ciudad. Señor , tened mifericordia 
de m i , y oid efte mi dedeo : porque 
yo creo que efte vueftro R e y n o , no 
es de la tierra, ni de oro , ni de plata, 
ni de piedras, ni de hermoías vefti-
duras, honras , y eftados, b deleytes 
de carne , ni de cofas al cuerpo, y á 
efta vida de nueftra peregrinación 
neceííarias: las quales colas todas dais 
vos como añadidura , á los que buf-
can vueftro R e y n o , y vueítra jufti-
cia. Mirad, Señor, y Dios mió , de 
donde nace efte mi deííéo , porque 
los malos me contaron fus deleytes, 
pero no fon ellos como los de vueftra 
ley , y defta ley nace mi deíleo. Mi­
rad, Padre Santo, coníidcradlo , ved-
lo , tenedlo por bueno, y dignaospqr 
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vueítra miíéricordia de abrirme las 
puertas de vueftras eícrituras, y ad­
mitirme á los íécretos retretes deí-
las, pues yo ertoy á la puerta , y lla­
mo. Y o os ruego por nueftro Señor 
Jefu Chrido vuertro Hijo , y varón 
de vueftra dieftra, y hijo de la Vir­
gen , y medianero entre vos , y nos: 
por el qual buScaftes á los que no os 
buícavan , y los buícaftes , para que 
os buícaflen. Por erte vueftro Ver ­
bo j por el qual criaftes todas las co­
fas , y entre ellas á m i , y llamaftes al 
pueblo de los creyentes á vueftro co­
nocimiento , y F e , y en él a mi. Por 
efte Señor lo pido, y Suplico , que e f 
ta Sentado á vueftra dieftra , é inter­
cede por nos, en el qual eftán eícon-
didos todos los teSóros de vueftra 
ciencia , y íabiduria. A efte Señor 
buSco en vueftros libros, del eícrivió 
Moyfen y y efto lo dize el miSmo Se­
ñor » v lo dize la verdad. 

Fin de las Confesiones* 
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tyres. 10 7 

Cap. III. Las ocupaciones, y efiudios de fan 
Ambrofio. 210 

Cap. IV. De la letra , y cfpiritu. 2 14 
Cap. V. De la autoridad , y necejfidad de 

las fagradas letras. 2 13 
Cap. VI . De la mi feria de los ambicio­

sos. 222 
Cap. VIL Como aparto a Alipio de la loca 

afición que tenia a los juegos, que llaman 
Circenfes. 12.6 

Cap. VIH. Como Alipio fe aficiono otra vez, 
a los juegos de los Gladiatores , que antes 
aborrecía. 2 31 

Cap. IX. Como Alipio fue prefo como la­
drón. *34 



T A B L A . 
Cap. X. De la bondad de Alipio , y de la 

venida de Ncbridio. 238 
Cap. XI Como truth de ordenar fu vida. 241 
Cap. XII. La contienda que huvo entre fan 

Agufiin, y Alipio , a cerca del cafar fe , o 
no cafar fe. 24o 

Cap. XIII. Bufcafe mugerpara Aguftino. 249 
Cap. XIV. Como trato de infiitutr una vida 

en que viviejfe con fus amigos en comu­
nidad. 2 5 1 

Cap. XV. Como en lugar de la primera ami­
ga tomo otra. 253 

Cap.XVI.Dí la tmmort alidad del alma.2 54 

L I B R O S É P T I M O . 

Cap. \.áf~^Omo defpues de aver defethado 
las imágenes de las cofas cor­

porales , comenfb a conocer que Dios no 
tiene cuerpo. Fol. 157 

Cap. II. Nebridio convence a los Mani-
cheos. 2 6 2 

Cap. III. Que el libre alvedrio del hombre 
es caufa del pecado. 2 64 

Cap. IV. Que Dios no puede fer for fado. 2 67 
Cap. V. Como fe aparta el Criador de la cria­

tura. 169 
Cap. VI. De los vanos juizios de los Afiro­

lólos. 273 
Cap. VII. El dcfaffojftego , y aflicción que 

tuvo bufe ando el origen del mal. zb'o 
Cap. VIII. Como la divina mifertcordia fo­

car rio a fan Agufiin. 283 



T A B L A . 

Cap. IX. De las cofas que en los libros de 
algunos Ftlofofos Platónicos hallo confor­
mes a nueftra Fe. 284 

Cap. X. Como las cofas divinas fe le ¡van defi 
cubriendo. 290 

Cap. XI. En que manera las criaturas fon , 
y no fon. 292 

Cap. XII. Que todas las cofas que fon , fon 
buenas. 293 

Cap. X I I I . Que todo lo criado alaba Á 
Dios. 294 

Cap. XIV. Que ninguna cofa de las que Dtos 
crio defagrada ai hombre cuerdo, 197 

Cap. X V . i orno fe halla la verdad, y lafal-
fedad en las criaturas. 198 

Cap. X V I . Que todas las cofas fon buenas , 
aunque no todas convienen a todos. 299 

Cap. XVII. De las cofas que nos impiden el 
conocimiento de Dtos. 300 

Cap. XVIII. Que folo Chriflo es el camino 
para hallar la falud. 303 

Cap. XIX. Lo que fintio de la Encarnación 
de Chrijlo. 305 

Cap. XX. De la variedad de los libros Pla­
tónicos. 308 

Cap. XXL Lo que hallo mas en los libros 
fagrados que en los de Platón. 3 11 

L I B R O O C T A V O . 

Cap. L T 7 Ncendido del amor de las cofas 
JLJ divinas 3 determina de ir a ver 

a Simpliciano. Fol. 31 6 



T A B L A . 
Cap. II. De la converjion de Victorino Retó-

rico. 310 
Cap. III. Que Dios ,y los Angeles fe gozan 

de la converfion del pecador. 327 
Cap. IV. Porque nos havernos de holgar mas 

en la converjion de un gran pecador. 331 
Cap. V. De las cofas que le detenían que no 

fe convirtteffe a Dios. 333 
Cap. VI. Como Pottciano le contó la vida de 

Jan Antonio Abad. 3 $ 8 
Cap. VII. Como aviendo oído a Poticiano , 

Je dejcontento de f mifmo. 345 
Cap. VIII. Lo que hizo eftando en el huer­

to. 349 
Cap. IX. Porque el animo es perezofo para 

el bien. 3 j2 
Cap. X. Como la voluntad del hombre es 

vana. 3 54 
Cap. XI. La lucha del efpiritu de Aguftino 

con fu carne. 359 
Cap. XII. Como del todo fe convirtió , amo­

ne fado por una voz del Cielo. 364 

L I B R O N O N O . 

Cap. I . \ Laba la bondad de Dios, cono-
-ZJL ciendo fu miferia. 369 

Cap. II. Como dexo de enfeñar la Retó­
rica. 371 

Cap. III. Como Verecundo dio una heredad 
a fan Agujlin en que pudieffe vivir. 37 y 

Cap. IV. Lo que efcrivio con Nebridio de los 
Pfalmos, y del dolor de los dientes, 3 79 



T A B L A . 
Cap. V. Pregunta a San Ambrofio , que li­

bro de la fagrada Efcritura leerá. 3 88 
Cap. VI . Como fue bautizado en Milán. 389 
Cap. VIL Las cofas que vio en Milán. 392 
Cap. VIH. La converfton de Evodio. 39 / 
Cap. IX. Como vivta fanta Montea, con fu 

marido. 400 
Cap. X. El coloquio que tuvo con fu madre, 

del Reyno de los Cielos. 40 / 
Cap. XI. Del extafi,y muerte de fu ma­

dre. 410 
Cap. XII. De como lloro la muerte de fu 

madre. 413 
Cap. XIII. Ruega a Dios por fu madre di­

funta. 41 f 

L I B R O D É C I M O . 

Cap. I.T^X£/»t Confeffion del coraron. 4 2 ; 
Cap. II. Que a Dios todos ntu>.fi­

nos fecretos fon manifiefios. 416 
Cap. III. Para que aprovecha la confejfion 

de los pecados. 428 
Cap. IV. De los grandes provechos que fe 

facan de la confeffion. 451 
C a p . V . Como el hombre no fe- conoce -del to­

do, ni conoce a Diosfino confufitmente. 434 
•Cap. VI. Que cofa fea Dios ,y como fe cono­

ce. 436 
Cap. VIL Que con ninguna fuerza corporal 

fe puede hallar Dios. 441 
Cap. VIII. La fuerza de la memoria. 442 
Cap. IX. De la memoria de U ciencia. 44$ 



T A B L A . 
Cap- X. Por los fentidos entran las cofas a la 

memoria. 450 
Cap. XI. Como efian en el anima las efpectes 

de las cofas. 452. 
Cap. XII. De la memoria de los Matemá­

ticos. 454 
Cap. XIII. La memoria de las aficiones. 45$ 
Cap. XIV. Como nos acordamos de las cofas 

alegres eftando triftes. 457 
Cap. XV. Como nos acordamos de las cofas 

aufentes. 459 
Cap. XVI . Que también ay memoria del 

olvido. 461 
Cap. XVII. De tres grados , ò maneras de 

memoria. 465 
Cap. XVIII. De la reminifcencia. 467 
Cap. XIX. Que cofa fea el año de la remi­

nifcencia. 46 S 
Cap. XX. Que todos deffean la bienaventu­

ranza. 470 
Cap. XXI. Que también nos acordamos de 

las cofas que nunca tuvimos. 47 5 
Cap. XXII. Del verdadero gozo. 477 
Cap. XXIII. Que cofa fea la bienaventuran­

za y y donde fe halla. 47 8 
Cap. XXIV. Que Dios también efik en U 

memoria. 481 
Cap. XXV. En que parte de lamemoria efia 

Dios. 482 
Cap. XXVI. Adonde fe halla Dios. 48 3 
Cap. XXVII. Como Dtos lleva trasfi al hom­

bre, 484 



T A B L A . 
Cap . XXVIII . De Umifertadeftavida. 485 
Cap. XXIX. Que la efperanfafe hade poner 

en Dtos. 487 
Cap. XXX. De los engaños de los fueños. 488 
Cap. XXXI. De la tentación de la gula. 491 
Cap. XXXII. Que no ay cofa fegura en efta 

vida. 49 9 
Cap. XXXIII. Del deleyte de los oidos. j c o 
Cap. XXXIV. Del deleyte de los ojos. 503 
Cap. X X X V . De la curiofidad del faber. 507 
Cap. X X X V I . Del victo de la fobervia. 514 
Cap. XXXVII . El efetto e¡ue haz.e en nofo-

tros el fer alabados , o vituperados. 5 1 7 
Cap. XXXVIII. Del peligro de la vanaglo­

ria que tiene la virtud. $t$ 
Cap. XXXIX. Del amor propiro. 514 
Cap. XL. De la lucha contra los vicios, j z j 
Cap. X L I . De los tres apetitos de la 

carne. fij 
Ca|>. XLII. Del remedio que algunos piden 

a los demonios contra los victos. 528 
Cap. XLIII. Que Chrtfto es verdadero me­

dianero. 530 

L I B R O U N D É C I M O . 

Cap. l.lT}Orque nos confesamos a Dios , 
X fabiendo el lo que le confesa­

mos. Fol. 5 54 
Cap. II. Pide al Señor , que le libre del pe­

cado }y de los engaños ,y que le dé verda­
dero conocimiento. 53a 

Fin de la Tabla. 
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